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Introducción. 

CAPITULO 1 

INTRODUCCIÓN 

Las 	poblaciones 	cazadoras 

recolectoras patagónicas han sido 

estudiadas desde marcos teóricos muy 

opuestos, como por ejemplo, la historia 

cultural y la ecología evolutiva, pasando 

por enfoques que reúnen aspectos de 

ambas posturas. Por lo tanto, han tratado 

con objetivos tan distintos como los 

ambientes que se encuentran en la 

Patagonia. A su vez, si se toma el caso de 

la movilidad y el uso del espacio, los 

trabajos se han focalizado en problemáticas 

que van desde el sitio en particular hasta la 

identificación de paisajes arqueológicos 

(entre otros, Aschero el al. 1983; Goñi 

1988; Belardi 1992; Borrero el al. 1992; 

García 1993-1994; Gradin y Aguerre 1994; 

Lanata 1995; Goñi y Barrientos 2000). 

En esta tesis se busca, desde esta 

última perspectiva y con un marco 

ecológico evolutivo (Lanata y Borrero 

1994), identificar, describir y explicar en 

forma comparativa los paisajes 

arqueológicos de las regiones de Península 

Valdés, Cerro Castillo (Provincia del 

Chubut) y Lago Argentino (Provincia de 

Santa Cruz) con el fin de evaluar y  discutir 

las estrategias de movilidad y el uso del 

espacio implementadas por poblaciones 

cazadoras recolectoras patagónicas. Los 

ambientes trabajados son tan diversos 

como la costa (Península Valdés), la estepa 

(Lago Argentino, Cerro Castillo 

Península Valdés) y el bosque (Area del 

Lago Roca, en Lago Argentino). En los 

distintos ambientes se buscó resaltar la 

variabilidad existente, siendo los casos de 

Lago Argentino y Península Valdés los que 

presentan mayor diversidacL La primera 

región incorpora espacios de estepa de 

muy diferentes altitudes, el bosque y 

grandes cuerpos de agua, mientras que en 

la segunda además de las características 

esteparias, se suman las de la costa. Por el 

contrario, Cerro Castillo se destaca como 

un ambiente de estepa alta. 

El trabajo se realiza dentro de un 

marco exploratorio y el objetivo principal 

es expandir los conocimientos acerca del 

registro arqueológico de las regiones de 

estudio. Por ese motivo el énfasis está 

puesto en la búsqueda de variación, lo que 

da la oportunidad de reconocer la 

existencia de materiales en lugares 

inesperados, de observar asociaciones en 

escalas usualmente descuidadas, además de 

encontrar materiales en los lugares 

esperados y ponerlos en una escala 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 1. 
Introducción. 

comparativa con el resto de la región 

(Belardi y  Borrero 1999). 

¿Por qué se elige estudiar la 

movilidad y el uso del espacio? Porque son 

aspectos cruciales del comportamiento 

humano, cuyas variaciones influyen 

marcadamente en otros aspectos del mismo 

(Kelly 1992). A la vez, estos otros 

aspectos, como por ejemplo la tecnología y 

la subsistencia, influyen sobre las 

estrategias de movilidad y las formas de 

uso del espacio (Binford 1980; Khun 

1995). El estudio de la configuración de 

paisajes arqueológicos es una herramienta 

más que adecuada para la investigación de 

estas últimas (entre otros, Foley 1981 a). 

Los paisajes arqueológicos se 

entienden como el total de artefactos 

depositados en una columna temporal 

determinada en una región dada (ver 

Binford 1987; Rossignol y Wandsnider 

1992; Lanata 1995). Su identificación, 

descripción y explicación en cada una de 

las regiones de estudio se lleva a cabo 

mediante estudios distribucionales 

centralizados en: 1) la determinación de 

frecuencias y densidades artefactuales, 2) 

el porcentaje de muestreos sin hallazgos, 3) 

las tasas de depositación artefactual, 4) las 

frecuencias de artefactos por muestreo, 5) 

las distancias entre muestreos con 

hallazgos y las formas distribucionales y 6)  

la riqueza y jerarquizaciones artefactuales. 

Además, se implementan diferentes 

modelos que combinan dichos estudios. 

Todas estas líneas de análisis son 

evaluadas considerando los procesos de 

formación del registro arqueológico (ver 

Stafford y Hajik 1992; Stafford 1995) y a 

la luz de la información generada por otros 

investigadores desde el estudio de la 

tecnología y las arqueofaunas. 

El enfoque distribucional, cuya 

unidad de análisis es el artefacto (Thomas 

1975, y ver comentarios de Binford —1975-

a ese mismo trabajo), opera sobre la base 

de la concepción del registro arqueológico 

como una distribución de artefactos más o 

menos continua en el espacio con picos en 

su densidad (Dunnell y Dancey 1983), 

donde se enfatiza, consecuentemente, la 

exploración de la variabilidad en una 

escala regional (ver entre otros, Foley 

1981a; Thomas 1975; Borrero el al. 1992; 

Franco y Belardi 1992). La relación entre 

un mareo ecológico evolutivo y la 

metodología distribucional se plantea 

teniendo en cuenta que un organismo 

buscará optimizar la obtención de recursos 

en un determinado ambiente a partir del 

uso del espacio y la movilidad, de forma 

tal que se tratará de minimizar el riesgo en 

la procuración de recursos para la 

subsistencia. Esto se sostiene sobre el 

postulado que plantea que las relaciones 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 1. 
Introducción. 

entre los organismos y su ambiente han 

sido modelados por la selección natural 

(Foley 1987). 

Los recursos que utiliza un 

organismo tienen una distribución espacial 

y temporal dada, por lo que puede 

esperarse que se jerarquicen ambas 

dimensiones en términos de las 

posibilidades que brindan para el 

aprovechamiento de recursos. La 

expectativa central que de aquí se 

desprende, y que es fundamental a lo largo 

de todo el trabajo, es que la utilización 

diferencial de espacios se reflejará en la 

distribución del registro arqueológico. 

Dicho esto, se sostiene que este registro 

puede ser estudiado a partir de una 

metodología distribucional e interpretado a 

la luz de la ecoloaía evolutiva. 

Feinman 	1999), 	la 	perspectiva 

di stribucional incorpora decididamente 

todos los espacios, no sólo aquellos con 

altas densidades de artefactos. Así, es 

posible jerarquizar espacios sin la 

necesidad de tener que definirlos 

funcionalmente. 

Trabajar 	distribucionalmente 

implica reconocer que se estudian muestras 

promediadas temporalmente (Binford 

1988). Sin embargo, enfatizar lo espacial 

no significa olvidar lo temporal. Ambas 

dimensiones son esenciales para entender 

el registro arqueológico. Sólo que aquí, a 

diferencia de lo usual, se va desde lo 

espacial a lo temporal, dimensión que se 

bara a partir de la información 

radiocarbónica y la cronología de espacios 

disponible. 

Se puede decir que los trabajos 

distribucionales comienzan a ser 

considerados sistemáticamente a partir de 

la publicación de Thomas (1975) sobre la 

arqueología de la Gran Cuenca, Estados 

Unidos. Un trabajo fundamental desde esta 

perspectiva es el ya mencionado de Foley 

(1981a), llevado a cabo en Amboseli, 

Kenia. Si bien se considera que esta línea 

de trabajo se relaciona en cuanto a la 

utilización de una escala regional con los 

trabajos de patrones de asentamiento (ver 

Fish y Kowalewsky 1990; Billman y 

Las 	consideraciones 	recién 

mencionadas tienen claramente una escala 

regional, pero también se mostrarán 

caminos de investigación que permiten 

integrar regiones desde lo distnbucional. 

Así, se lo ejemplifica dentro de un marco 

mayor de circulación de poblaciones e 

información a partir de los datos generados 

sobre materias primas líticas -obsidiana-, la 

dispersión de estilos de motivos rupestres, 

principalmente el de grecas (Menghin 

1957), y los estudios de dietas humanas 

sobre la base de isótopos estables. 
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Como fuera mencionado, el punto 

central de la tesis es identificar, describir y 

explicar comparativamente los paisajes 

arqueológicos de los diferentes ambientes. 

De esta manera, y dado que las 

comparaciones establecen la generalidad 

de los fenómenos evolutivos (Harvey y 

Pagel 1991), se establecen las similitudes y 

diferencias entre ellos buscando su 

explicación, proveyendo así vías de 

entrada a la identificación de la 

variabilidad en las estrategias de movilidad 

y uso del espacio empleadas por las 

poblaciones cazadoras recolectoras. 

El trabajo es guiado por distintas 

hipótesis, que considerando las 

características ambientales de cada región 

y las variaciones acaecidas durante el 

Holoceno -específicamente en lo 

concerniente a la existencia de cuerpos y 

cursos de agua, fauna, disponibilidad de 

recursos líticos y de abrigos rocosos, 

plantean la relación entre ambiente, riesgo 

(Cashdan 1990; Bousman 1993) y la 

utilización humana del espacio. Los 

valores que asumen las variables 

ambientales a lo largo del tiempo son la 

base sobre la cual se jerarquizan los 

ambientes con respecto al riesgo (Jochim 

1998; Muscio 1998-1999). A continuación, 

los trabajos distribucionales centralizados 

sobre materiales líticos permiten delinear  

los paisajes arqueológicos de cada 

ambiente y, junto con la información 

tecnológica y de subsistencia, conforman 

las distintas implicaciones contrastadoras 

para las hipótesis planteadas. Por último, 

los paisajes arqueológicos resultantes son 

discutidos y comparados a la luz de la 

jerarquización de riesgo ambiental. 

El objetivo que se plantea va más 

allá de ver si en diferentes ambientes se 

dan distintas estrategias de movilidad, lo 

que lógicamente se considera como 

primera expectativa. Se apunta a 

responder diversas preguntas, por ejemplo, 

¿cómo se pueden identificar estrategias de 

movilidad a partir de distribuciones 

artefactuales?, ¿cuáles son las condiciones 

que generan variaciones en las estrategias 

de movilidad? y también ¿cuáles son 

aquellas que generan estabilidad en esas 

estrategias?, ¿cuál es la magnitud de dichas 

variaciones en estrategias de movilidad y 

de su expresión en el paisaje a rqueológi co? 

De esta manera y partiendo de la 

caracterización ambiental a lo largo del 

Holoceno para cada una de las regiones 

propuestas y su articulación con el 

concepto de riesgo, los ejes de las 

comparaciones se centralizarán en el 

análisis de los paisajes arqueológicos 

generados. Ellos son secundados por los 

estudios sobre tecnología, subsistencia y 

los momentos de poblamiento de cada 

4 
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reuión. 

La información con que se cuenta 

para las tres regiones de estudio es dispar 

en términos de volumen generado y 

diversidad de líneas de investigación 

seguidas. Lago Argentino, trabajada 

sistemáticamente desde fines de la década 

de 1980 —ver síntesis en Borrero (1998a y 

citas allí presentes); Carballo Marina et al. 

(1999) y  Franco et al. (1999)-, es la que 

posee mayor bagaje de datos y líneas de 

investigación en desarrollo. Sin embargo, 

esto no impide llevar adelante los objetivos 

propuestos, ya que el estudio de la 

movilidad de poblaciones humanas a partir 

de paisajes arqueológicos siempre fue un 

objetivo central en los proyectos en los que 

se trabajó en todas las regiones. Los 

trabajos en Península Valdés se encuentran 

resumidos en Gómez Otero et al. (1999 y 

2000). Las investigaciones llevadas a cabo 

en Cerro Castillo se encuentran en Belardi 

(1992, 1994 y 1996) y  Ratto y Belardi 

(1996). Asimismo, se suma información 

inédita sobre cada una de las regiones. 

La región de Península Valdés 

cuenta con fechados que muestran 

ocupaciones, al menos, desde hace 4000 

años radiocarbónicos (Gómez Otero 1994). 

En lago Argentino las primeras  

ocupaciones datan del 9400 A.P. (Franco 

er al. 1999). Por último, en Cerro Castillo, 

existen fechados desde el 3500 A.P. (Stern 

er al. 2000). Conocer los momentos de 

ocupación de estos ambientes en las 

diferentes regiones planteadas permite 

poner en perspectiva temporal a los 

paisajes arqueológicos y comenzar a 

explicar el por qué de su utilización. La 

información distribucional generada, junto 

con la ambiental y paleoambiental, permite 

aportar información a la discusión del 

modelo de poblamiento de Patagonia 

propuesto por Borrero (1989-1990, 1994-

1995). 

En el Mapa 1.1 se muestran las 

distintas regiones de estudio y en la Tabla 

1.1 la región arqueológica a las que 

corresponden, la provincia donde se 

encuentran y su posición geográfica. La 

caracterización ambiental señalada reúne 

tanto características geomorfológicas como 

vegetales. Así, Península Valdés es 

clasificada como costa y estepa baja. Debe 

tenerse en cuenta que más allá de los 

cambios acaecidos durante el Holoceno y, 

según lo aquí evaluado, la determinación 

ambiental planteada siempre existió. 
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Ambiente R hia:.. Pijjcjófl giáfica: .. 
Costa y estepa 
baja 

Pla. Valdés Chubut ca. 0-100 La. 42 0  05S Lo. 63,5 0  0 
 La. 42° 53'S Lo. 64,370  0 

Estepa baja Lago Argentino Santa Cruz ca. 200 La. 500  10S Lo. 72° 34'0 
Estepa alta 
____________ 

Lago Argentino Santa Cruz ca. 500-850 La. 50° 6' S Lo. 72° 33' 0 
Cerro Castillo Chubut ca. 1250-1370 La. 42° 2' S Lo. 690  0 

Bosque Lago Argentino * Santa Cruz ca. 200-250 La 50°  32S Lo. 720  47'0 
labia LI. La.= Latitud. Lo.= Longitud. '= Area del Lago Roca. 

La tesis consta de 11 capítulos. En 

esta Introducción (Capítulo 1) se ha 

planteado la generalidad del trabajo, 

mientras que en Objetivos e hipótesis 

(Capítulo 2), se muestran las líneas de 

investigación seguidas, tanto en el marco 

general de la investigación como las 

relacionadas con cada uno de los 

ambientes tratados. Los capítulos que 

continúan, Marco teórico (Capítulo 3) y 

Metodología (Capítulo 4), establecen el 

lugar teórico desde donde se señalaron los 

problemas, la búsqueda de su resolución y 

la forma en que se diseñó la investigación 

con respecto a la obtención de la 

información buscada. Luego sigue aquel 

que presenta las distintas regiones de 

estudio, Los ambientes, sus regiones de 

estudio y la jerarqui:ación del riesgo 

(Capítulo 5). Aquí se hace hincapié en la 

caracterización de la base de recursos 

regional, las variaciones ambientales y 

paleombientales ocurridas a lo largo del 

Holoceno y se construye una 

jerarquización de riesgo sobre la base de 

esta información. Los tres capítulos que  

continúan inician las comparaciones 

distribucionales y establecen los paisajes 

arqueológicos para cada ambiente. 

Reseñan en primer lugar la información 

arqueológica existente y los procesos de 

formación del registro en relación con la 

visibilidad arqueológica. Después 

presentan el cuerpo de datos obtenido, que 

es discutido empleando los distintos 

análisis distribucionales, y se evalúan los 

objetivos e hipótesis respectivos a la luz de 

la jerarquización de riesgo. En primer lugar 

ellos son: Paisajes arqueológicos: costa y 

estepa baja en la región de Península 

Valdés (Capítulo 6) y Paisajes 

arqueológicos: estepa baja, alta y el 

bosque en la región de Lago Argentino 

(Capítulo 7). Aquí se plantea el análisis 

considerando ambas márgenes del lago 

Argentino y el río Santa Cruz, a la vez que 

se distingue entre campos bajos y altos 

dentro de ellas. Cada uno de dichos pasos 

incluye su respectivo estudio comparativo. 

El último de estos capítulos es Paisajes 

arqueológicos: estepa alta en la región de 

Cerro Castillo (Capítulo 8). Ya la parte 
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final de la tesis muestra las Comparaciones 

de los paisajes arqueológicos de los 

diferentes ambientes y regiones (Capítulo 
9). mientras que en las Conclusiones 

(Capítulo 10) se revé la información 

generada desde la perspectiva de los 

objetivos propuestos. El trabajo concluye 

con la presentación de la Bibliografía 

utilizada (Capítulo 11). 

Se considera que esta tesis aporta al 

estudio de la arqueología de poblaciones 

cazadoras recolectoras desde un marco 

teórico ecológico evolutivo aplicando una 

perspectiva distribucional. De esta manera, 

brinda conocimientos sobre el rol de las 

comparaciones, aquí puntualizadas en los 

paisajes arqueológicos, y su forma de 

implementación Por ello se cree que el 

énfasis en el desarrollo de estudios 

comparativos conducirá hacia la 

integración de la información de Patagonia 

(cf. Borrero 1994), acrecentando el 

conocimiento de su arqueología y 

generando nuevas bases de datos sobre 

paisajes arqueológicos, las que podrán ser 

utilizadas en el futuro por otros 

arqueólogos en sus investigaciones. 

Resta mencionar que el trabajo es el 

resultado 	de 	distintas 	becas 	de 

investigación (Estudiante, Iniciación 

Perfeccionamiento) otorgadas por la 

Universidad de Buenos Aires, las que 

posibilitaron el estudio de las diferentes 

regiones propuestas. Las becas fueron 

dirigidas por los Dres. J. L Lanata y L. A. 

Borrero. También, y muy importante ha 

sido el hecho que estas becas, con la 

excepción del trabajo en Cerro Castillo, 

fueron desarrolladas dentro de proyectos 

mayores dirigidos por J. L. Lanata, L. A. 

Borrero, N. V. Franco y J. Gómez Otero. 

Ello permitió que otras líneas de 

investigación, seguidas por otros 

integrantes de estos equipos, como los 

estudios de tecnología y subsistencia, 

formularan constantes preguntas a las 

distribuciones y actuaran, en muchos 

casos, como vías de contrastación 

independiente de la información generada. 

Seguidamente se muestra en la 

Fiatira 1 la estructuración general de la 

tesis. 

8 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 1. 
Introduccion 

• Introducción 

y 
Objetivos e 

L Hipótesis 

Marco Teórico 

Metodología 

Los ambientes, las regiones 
de estudio y la jerarquización 

del riesgo 

1 	" 	T 
!tepaatepa Baja y Alta 1 	Estepa Alta 	Bosque 

Península Valdes 	Lago Argentino 	Cerro Castillo 	Lago Argentino j 	
AnaIISIS y 
discusión 

1 disbuciol 

Comparaciones 

Conclusiones 

Figura 1 

o 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 2. Objetivos 
e hipótesis. 

ir 

CAPITULO 2 

OBJETIVOS E 

HIPÓTESIS 

INTRODUCCiÓN 

Esta tesis estudia los paisajes 

arqueológicos de diferentes ambientes 

patagónicos (costa, estepa y bosque) en 

forma comparativa. Se busca establecer la 

relación existente entre estrategias de 

movilidad y uso del espacio 

implementadas por poblaciones cazadoras 

recolectoras que ocuparon distintos 

ambientes patagónicos a la luz del 

concepto de riesgo (Cashdan 1990; 

Bousman 1993) inherente a cada uno de 

ellos. En el presente capítulo se explicitan 

los objetivos e hipótesis, generales y 

particulares, que guían el trabajo y la 

manera en que se desarrollan a lo largo de 

los próximos capítulos. Al finalizar, la 

Figura 2 presenta el esquema general y las 

relaciones existentes entre los objetivos y 

las hipótesis de distintas jerarquías. 

OBJETIVO GENERAL 

identificar, describir y explicar en forma 

comparativa, los paisajes arqueológicos de 

los ambientes de estudio para comprender, 

articulando el concepto de riesgo junto con 

las variaciones ambientales identificadas a 

lo largo del Holoceno, las estrategias de 

movilidad y uso del espacio 

implementadas por las poblaciones 

cazadoras recolectoras que los ocuparon. 

OBJETIVOS PARTICULARES PARA 
CADA AMBIENTE PROPUESTO 

Establecer su caracterización ambiental. 

Identificar las variaciones sucedidas a lo 

largo del Holoceno. 

Determinar el riesgo relacionado con la 

utilización del espacio y los recursos. 

Realizar una evaluación de los procesos 

de formación del registro y de la 

visibilidad arqueológica. 

Posicionar temporalmente a las distintas 

regiones y sus ambientes. 

Loarar un acercamiento a los sistemas 

tecnológico y de subsistencia. 

Reconocer paisajes arqueológicos. 

Integrar los diferentes ambientes 

estudiados y sus regiones dentro de un 

marco mayor de interacción de 

poblaciones y circulación de información 

HIPÓTESIS GENERALES 

El objetivo de esta tesis es 
	 A partir de las bases de recursos 
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regionales, 	lajerarquización 	allí 

establecida sobre el concepto de riesgo, 

junto con lo que se conoce sobre movilidad 

de poblaciones cazadoras recolectoras (ver 

abajo), se generan distintas expectativas 

que serán articuladas mediante hipótesis 

generales que se toman como base para 

trabajar los distintos ambientes. 

también un uso más pautado del espacio, 

junto con evidencias de mayor tiempo de 

permanencia, mayor almacenamiento, 

mayor frecuencia artefactual y mayor 

riqueza. 

3) La incongruencia en la estructura de 

recursos debió conducir a una 

complementariedad ambiental. 

Un aspecto que debe ser tenido en 

cuenta es el del rol que les cabe a las 

distintas hipótesis ante las -variaciones 

ambientales que han sucedido a lo largo 

del Holoceno. Por lo tanto, es esperable 

que la disponibilidad de recursos haya 

variado. Si bien lo planteado es una 

comparación de escala amplia, como se 

verá, resulta una herramienta útil a la hora 

de jerarquizar ambientes (ver Jochim 1998; 

Muscio 1998-1999). 

Hipótesis 

Los ambientes que presentan mayor 

riesgo relacionado con la obtención de 

recursos fueron utilizados bajo sistemas de 

mayor movilidad que los ambientes donde 

el riesgo es menor, además; se evidenciará 

menor tiempo de permanencia, menor 

presencia de almacenamiento, menor 

frecuencia artefactual y menor riqueza. 

Contrariamente a lo recién propuesto, 

los ambientes donde el riesgo es menor 

presentarán no sólo menor movilidad, sino 

La complementariedad no debe 

entenderse como si las poblaciones que 

ocuparon Península Valdés también lo 

hubieran hecho, por ejemplo, en el bosque 

del lago Roca, sino que cada uno de estos 

ambientes habría sido utilizado en relación 

con otros diferentes ambientes 

circundantes. Esto también implica la 

posibilidad de complementariedad entre 

diferentes tipos de estepa o costa. 

Los cuerpos de agua actuaron como 

concentradores de poblaciones. 

No existieron problemas para el 

abastecimiento de materias primas líticas, 

utilizándose en mayor medida las 

obtenibles localmente. 

Esto último generó estrategias 

tecnológicas con un alto componente 

expeditivo. 

Todas las regiones participaron de 

sistemas de circulación de materias primas 

de información que excedieron la escala 

reQional. 

11 
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Epect ati vas 

Las estrateeias de movilidad variarán 

conforme los ambientes. 

Mayor movilidad en regiones con 

mayores fluctuaciones en la disponibilidad 

de recursos. 

Menor movilidad en regiones con 

menores fluctuaciones en la disponibilidad 

de recursos. 

Mayor tiempo de permanencia, número 

de 	estructuras, 	presencia 	de 

almacenamiento, frecuencia artefactual y 

riqueza en donde existan menores 

fluctuaciones en la disponibilidad de 

recursos. 

Menor tiempo de permanencia, número 

de 	estructuras, 	presencia 	de 

almacenamiento, frecuencia artefactual y 

riqueza y en donde existan mayores 

fluctuaciones en la disponibilidad de 

recursos. 

Alternancia funcional de un mismo 

espacio a lo largo del tiempo (esto podría 

estar relacionado con las fluctuaciones en 

la disponibilidad de recursos). 

Presencia de materias primas y diseños 

alóctonos a las distintas regiones. 

HIPÓTESIS PAR TIC ULARES 

Las investigaciones realizadas en 

las distintas regiones forman la base para 

la formulación de las hipótesis particulares. 

Ellas no agotan la gama de hipótesis 

generables para cada ambiente, sino que 

sólo delinean los puntos que guiarán el 

inicio de los trabajos de investigación. Lo 

más importante es que cada una de ellas 

tiene una manifestación determinada en el 

paisaje arqueológico, por lo que los 

análisis distribucionales se toman una 

herramienta crucial para alcanzar los 

objetivos. 

Costa y estepa baja: Península Valdés - 

hipótesis planteadas sobre la base de 

Gómez Otero el al. (1999a y  2000). 

La región fue utilizada todo el año. 

Se dió una alta movilidad residencial 

alrededor de la costa. 

Las salinas, en el interior de la 

Península, actuaron como lugares de 

reaseguro de agua. 

La subsistencia se centralizó en el 

consumo del guanaco (Lanza guanicoe) y 

de mamíferos marinos, complementados 

con moluscos y aves. 

Estepa baja y alta: Lago Argentino - 

hipótesis planteadas sobre la base de 

Belardi ci al. (1992); Borrero (1998a); 

Carballo Marina el al. (1999) y Franco el 

al. (1999). 

En esta región existe una hipótesis 

que motivó muchos de los análisis 

12 
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comparativos 	hechos 	entre 	ambas 

márgenes del río Santa Cruz, es la que 

propone que el mismo habría actuado 

como una barrera poblacional (Vignati 

1934; Orquera 1987 —aunque ver Orquera 

2002). De esta manera, se la incluye dentro 

del estudio como la primera hipótesis. 

La región fue utilizada todo el año. 

Existieron diferencias estacionales en 

la utilización de las zonas altas y zonas 

bajas. 

Las estrategias de movilidad empleadas 

incluyeron tanto componentes logísticos 

como residenciales. 

La subsistencia se centralizó en el 

aprovechamiento del guanaco. 

La cordillera actuó como lugar de 

circulación. 

Bosque: Lago Argentino -hipótesis 

planteadas sobre la base de Belardi et al. 

(1994), Borrero y Muñoz (1999) y Franco 

et al. (1999). 

En una escala suprarregional el área fue 

utilizada en forma esporádica. 

La costa de los lagos y los bloques 

actuaron en forma complementaría y como 

concentradores de poblaciones. 

La subsistencia se centralizó en el 

consumo de guanaco y en menor medida, 

huemul (Hippocamelus bisulcus). 

Dada la oferta de recursos la movilidad  

tuvo un fuerte componente logístico. 

Estepa alta: Cerro Castillo -hipótesis 

planteadas sobre la base de Belardi (1992, 

1994, 1996) y Ratto y Belardi (1996). 

La región fue utilizada en primavera-

verano. 

Existió una alta movilidad residencial. 

La subsistencia se centralizó en el 

aprovechamiento del guanaco. 

Esta región, en términos compárativos 

con las demás, fue utilizada bajo 

estrategias de alta movilidad. 

La configuración particular de los 

paisajes arqueológicos de cada uno de los 

ambientes presentados, más la información 

tecnológica y de subsistencia, son la llave 

que permite generar la base empírica para 

la contrastación de estas hipótesis. A su 

vez, la contrastación va a dotar de 

significado, en términos de estrategias de 

movilidad y uso del espacio, a las 

frecuencias, densidades, tasas de 

depositación artefactual, distancias entre 

muestreos con hallazgos y formas 

distribucionales y riquezas y 

jerarquizaciones artefactuales. 

Los objetivos e hipótesis son 

discutidos en relación con el marco de 

riesgo y la arqueología de cada ambiente 

(Capítulos 6, 7 y 8). En la comparación 
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discusión final (Capítulo 9) se evalúan las 

hipótesis generales, mientras que los 

objetivos generales y particulares se revén 

en las Conclusiones (Capítulo 10). Pero 

antes de llegar a ello, el capítulo siguiente 

presenta el marco teórico que da sentido a 

la investigación. 

Objetio General 

y 
Objeti'os particulares para 
cada ambiente propuesto 

- 	

Hipótesis Generales 

Hipótesis Particulares 

Costa y Estepa Baja Estepa Baja y Alta 	Estepa Alta 	Bosque 
Península Valdés 	Lago Argentino 	Cerro Castillo Í Lago Argentino 

Contrastación 

Figura 2 
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CAPITULO 3 

~co TEÓRICO 

LVTRODUCCIÓN 

La ecología evolutiva (Pianka 

1982; Smith y Winterhalder 1992; Spencer 

1997; Boone y Smith 1998; Brougthon y 

O'Connell 1999) es el marco teórico 

general en el que se inscribe este estudio 

de los paisajes arqueológicos para analizar 

las estrateaias de movilidad cazadoras 

recolectoras de diferentes ambientes 

patagónicos (costa, estepa y bosque) en 

forma comparativa. Se considera al riesgo 

(Cashdan 1990; Bousman 1993) como el 

concepto articulador de las diferencias 

ambientales, a partir de! cual se jerarquizan 

los espacios regionales. El abordaje de los 

paisajes arqueológicos se realiza desde la 

evaluación de las distribuciones 

artefactuales, mediante el análisis de 

frecuencias, densidades, tasas de 

depositación, distancias entre muestreos 

con hallazgos y formas distribucionales, 

riquezas y jerarquizaciones de las 

muestras. A la vez, se utilizan distintos 

modelos que evalúan la combinación de 

dichos análisis, que junto con la  

jerarquización ambiental basada sobre el 

riesgo forman la base para las 

comparaciones. Por último, el modelo de 

poblamiento de Patagónia propuesto por 

Borrero (1989-1990, 1994-1995) actúa 

como marco general de la discusión. La 

Figura 3, ubicada al terminar el capítulo, 

muestra la articulación entre el marco 

teórico general y los distintos conceptos 

presentados. 

EL MARCO ECOLÓGICO EVOLUTIVO 

El centro de este marco es el 

estudio de la interrelación entre los 

organismos y su ambiente. 

Específicamente, es la aplicación de la 

teoría de la selección natural al estudio de 

la adaptación y al diseño biológico en un 

espacio ecológico dado (Winterhalder y 

Smith 1992), por lo que el ambiente es el 

marco dinámico dentro del cual se insertan 

y forman parte las poblaciones humanas. 

Así, un estudio ecológico evolutivo de esta 

interacción se basa en el supuesto de que 

las relaciones observables entre los 

organismos han sido modeladas por la 

selección natural (Foley 1987). Este es 

sólo uno de los mecanismos evolutivos que 

se conocen, pero a diferencia de las 

mutaciones, la deriva genética y las 

migraciones, su papel para estructurar la 

variación es fundamental (Dunnell 1989). 

Además, es el único mecanismo que 
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produce adaptaciones, que pueden ser 

vistas como ajustes de los organismos a su 

ambiente (Foley 1987). 

La teoría evolutiva va a 

centralizarse en el registro de la 

variabilidad por ser ésta la expresión 

empírica de la selección natural (Dunnell 

1989). Hay que recordar que la generación 

de variación es independiente de los 

mecanismos selectivos. Esto quiere decir 

que primero se produce la variabilidad y 

sobre la diversidad de rasgos generada 

actúa la selección natural. Todo lo que la 

teoría requiere es que los rasgos 

fenotípicos sean heredables, transmisibles, 

lo cual puede ser realizado por cualquier 

mecanismo, sea éste genético o cultural 

(Dunneli 1989). Entonces, si la cultura es 

un mecanismo válido de transmisión, los 

fenómenos culturales pueden ser 

interpretados como elementos del fenotipo 

humano (Dunnell 1989). En pocas 

palabras, un análisis evolutivo es el que 

relaciona la supervivencia diferencial de 

los organismos y sus manifestaciones 

materiales con las propiedades del 

ambiente. No se queda solamente en la 

descripción de la relación organismo-

ambiente ni en una evaluación de la 

relación de los patrones existentes entre 

esas relaciones, sino que se centra en 

demostrar cómo ciertas respuestas tienen 

una ventaja relativa sobre otras en  

contextos particulares y en la forma en que 

éstas son producidas (Foley 1984). Desde 

aquí la adaptación es vista como una forma 

de resolver problemas, que no son otros 

que las presiones ambientales (Bormer 

1982). Pero hay un aspecto muy 

importante de la investigación, y es que las 

adaptaciones deben ser explicadas (Neff 

1992). Esto es, se deben identificar las 

presiones selectivas que operaron sobre 

una determinada variabilidad de 

respuestas, por ejemplo una determinada 

estrategia, y explicar el porqué de la mejor 

adecuación de esta estrategia en relación 

con las demás disponibles. Si se pueden 

identificar dichos puntos se puede hablar 

de adaptación,, lo que implica haber 

registrado la acción de la selección natural 
(Qjfl y Holland 1990, 1992). Este 

punto es crucial en toda explicación 

evolutiva que no desee caer en posturas 

"adaptacionistas" (Rindos 1989; Neff 

1992). Así, lo que se conoce como 

maladaptaciones, exaptaciones, 

adaptaciones alternativas a condiciones 

similares y extinciones son conceptos 

fundamentales que son tenidos en cuenta y 

evaluados (Neff 1992). 

El enfoque ecológico evolutivo 

presenta un gran potencial explicativo al 

unificar las preguntas del cómo y del por 

qué (cf. Pianka 1982). El primer tipo de 

preguntas es contestado con respuestas que 
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hacen a la funcionalidad de un sistema. 

Son respuestas sincrónicas que hacen a 

resoluciones temporales ecológicas (corta 

resolución temporal). El segundo tipo de 

preguntas hace a respuestas históricas 

sobre el funcionamiento del sistema. Se 

puede ver claramente la necesidad de 

unificación de estas preguntas dentro de 

marcos evolutivos, porque las primeras 

respuestas nos permiten evaluar la 

adecuación del sistema en estudio, y las 

segundas analizar la representación 

diferencial de este sistema a lo largo del 

tiempo. Una respuesta realmente completa 

a cualquier pregunta debe incluir ambos 

tipos de información (Pianka 1982). Este 

punto es enfatizado en recientes 

discusiones sobre arqueología evolutiva 

(Barton y Clark 1997; Boone y Smith 

1998; Broughton y O'Connell 1999). 

ECOLOGÍA 	EVOLUTIVA 	Y 
MO VILIDAD DE POBLACIONES 
CAZADORAS RECOLECTORAS 

Los trabajos de L. Binford (1980, 

1982, 1983, 1990) han sido y son la base 

de cualquier discusión sobre movilidad en 

cazadores-recolectores y han tenido como 

eje la relación que se establece entre 

poblaciones humanas y la distribución 

temporal y espacial de los recursos. Dicha 

relación es el fundamento de los conocidos 

modelos de asentamiento .forager y 

co/lector (Binford 1980) y  de las  

estrategias de movilidad residencial y 

logística respectivamente. Estas estrategias 

también han sido retomadas en la literatura 

bajo los conceptos de circulating y 

radiaíing mobility (Lieberman 1993). 

Ambas estrategias representan un 

continuurn -que es la movilidad, y en este 

caso movilidad residencial-, por lo tanto 

los arqueólogos se enfrentan con un 

registro arqueológico resultante de la 

implementación de diversas "dosis" de 

estas estrategias (Binford 1980; Lanata 

1993). Otro importante modelo de 

asentamiento ha sido presentado por 

Bettinger y Baumhoff (1992), donde el 

conhinuum se establece entre traveiiers y 

processors. Las poblaciones humanas no 

se identifican necesariamente con alguno 

de estos conceptos sino que ellos son 

modelos conformados por diferentes 

variables con determinados valores que se 

utilizan para explicar el registro 

arqueológico. Distintos resúmenes y 

discusiones sobre movilidad también 

pueden verse, entre otros, en Kelly (1992, 

1995), Mandryk (1993), Brantingham 

(1998), Martínez (1999) y Close (2000). 

Sobre la base de los trabajos 

presentados en el libro North American 

Chipped Sione Tool Technology, editado 

por C. Can (1994), Torrence (1994) puso 

sobre la mesa de discusión un interesante 

planteo: 
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JLlzv rhe ana/vsis of mobility has become 

so pertinent? (126) 

The overeinphasis on mobility as ihe 

primal-y or even sole way lo achieve goals 

is dangerous beca use it obscures the 

comp/ex uy of how cultural gro ups put 

togeiher packages comprised of various 

mLres of strategies. One of (he most 

inleresting goals thai' archaeology should 

pursue is lo study these dfferent biends in 

order lo determine how much variation 

can be tolerated under dffering social and 

environmental conditions. (127) 

Si bien sus cuestionamientos fueron 

vertidos luego de la publicación de los 

mencionados trabajos de Binford y de otro 

importante trabajo sobre movilidad 

realizado por Kelly (1992) -donde los 

planteos de Torrence son respondidos 

cabalmente- no deben dejar de ser tenidos 

en cuenta en cualquier análisis sobre 

movilidad de poblaciones humanas, por 

ejemplo, a partir de la exploración de la 

variabilidad del registro arqueológico. Los 

trabajos mencionados en primer lugar han 

mostrado que las formas de movilidad 

afectan decididamente aspectos tales como 

la demografia y la enculturación, por lo 

que comprender las estrategias de 

movilidad y el por qué de su 

implementación sería critico para entender  

el cambio evolutivo humano (Kelly 1992; 

1995). 

Que los recursos se encuentren 

distribuidos hace que no haya puntos 

específicos del espacio que provean todos 

los recursos necesarios para una población. 

Por ello, los cambios en la movilidad de 

las poblaciones afectan dramáticamente 

cualquier otro aspecto de la vida (Kelly 

1992:60). Si bien existen variadas razones 

para moverse, se puede sostener que la 

obtención de recursos es la base que 

articula motivos religiosos, de parentesco, 

comerciales, artísticos y personales. Estos 

distintos motivos se articulan en lo que 

Biriford (1983) consideró como foraging 

radius, annual ranges y extended range. 

Es importante señalar que su visibilidad y 

grado de definición arqueológica decrece a 

medida que se amplía el rango de 

movilidad residencial de una población. 

Los estudios etnoarqueológicos y 

etnográficos 	proveen 	principios 	e 

implicaciones sobre movilidad de 

poblaciones cazadoras-recolectoras, ya que 

han fundamentado que las estrategias 

utilizadas por dichas poblaciones se 

relacionan con las distribuciones de 

recursos y que la movilidad permite tener 

un control constante sobre el paisaje 

(Binford 1980). No obstante, donde los 

recursos son constantes y confiables no se 
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necesita una alta movilidad para obtener 

información. Este caso puede ser visto 

como un extremo del conhinuum. De esta 

forma, la movilidad es considerada como 

una estrategia básica empleada por los 

cazadores-recolectores para prevenir el 

riesgo o mitigar su impacto. 

Recientemente, se ha enfatizado que la 

movilidad no sólo se relaciona con 

distribuciones de recursos, sino también 

con las oportunidades para conseguir 

parejas (Kelly 1995; MacDonald y Hewlett 

1999). Además, si se considera que el 

ambiente influye en parte en la 

demografla, se puede ver también que la 

búsqueda de parejas -directamente ligada 

con la densidad poblacional (MacDonald y 

Hewlett 1999)- está relacionada con el 

ambiente. Desde esta perspectiva, tanto la 

obtención de recursos como la de pareja, 

son actividades que deben ser vistas desde 

la concepción de "espacio Darwiniano", 

donde se conciben todos los atributos que 

influyen positiva o negativamente en el 

éxito reproductivo de los individuos 

(Standen y Foley 1989:21, en Borrero y 

Lanata 1992). 

Las fluctuaciones en la base 

regional de recursos hacen que los 

cazadores recolectores respondan de 

diferentes maneras a medida que cambia el 

rango de recursos y las condiciones del 

medio. Como una consecuencia de ello, la 

vida de estas poblaciones no es estática, 

sino variable en cortos períodos (Kell 

1995). Es en este marco en que deben ser 

entendidos los modelos de estrateaias 

forager y collector (Binford 1980). 

La tesis se centraliza sobre tres 

puntos cruciales que la etnoarqueología y 

la etnografia han señalado y que son muy 

importantes en todo planteo sobre riesgo 

(ver abajo). 

Las estrategias de movilidad se 

relacionan con la estructura regional de 

recursos y con la búsqueda de parejas. 

La movilidad permite obtener 

información y de esa manera conocer qué 

es lo que está pasando en distintos sectores 

del espacio. 

La implementación de distintos rangos 

de movilidad a través del tiempo y las 

características de la estructura regional de 

recursos hace que los espacios puedan ser 

utilizados en forma diferencial. 

A partir de estos puntos puede 

verse la interrelación constante que existe 

entre disponibilidad de recursos y 

movilidad. Recientemente S. Kent (1992), 

a partir de su trabajo con los Bushmen Sam 

ha planteado un modelo que permite 

comprender la variabilidad en sitios 

arqueológicos en diferentes escalas o 

niveles de movilidad. El mismo postula 
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que la movilidad anticipada, el tiempo que 

un grupo planea ocupar un campamento, es 

un concepto que permite predecir el 

tamaño de los sitios, el número de 

estructuras, la presencia de 

almacenamiento y la riqueza y abundancia 

de artefactos. La lógica que subyace al 

modelo es que los grupos que planean 

estadías cortas llevan pocas cosas con ellos 

y que cuanto más dure una ocupación más 

diverso será el conjunto artefactual y la 

inversión en estructuras. Este modelo no 

sólo parece dar cuenta de la variabilidad en 

sitios cazadores recolectores, sino también 

en sociedades con economías productivas. 

El aspecto importante que une a la 

disponibilidad de recursos con el modelo 

de movilidad anticipada es la necesidad de 

conocer la base de recursos de una región 

para poder planificar con antelación los 

circuitos de movilidad. La información 

etnográfica compilada por Mithen (1990) 

sobre grupos cazadores recolectores de 

distintas partes del mundo, muestra las 

diferentes consideraciones realizadas sobre 

la toma de decisiones en estas poblaciones 

y cómo la disponibilidad de información 

sobre los recursos es crucial para su 

aprovechamiento. En este sentido, el 

modelo conocido como Teorema del Valor 

Marginal (ver entre otros, Kelly 1995:91), 

predice que el abandono de un parche de 

recursos se hará cuando la tasa de  

adquisición de alimentos se encuentre por 

debajo de la tasa promedio del ambiente. 

Muchos grupos cazadores recolectores 

permanecen en las bases residenciales 

aunque vayan disminuyendo los recursos 

circundantes si no están seguros que se 

puedan movilizar hacia otro sector del 

espacio que provea más recursos (Kelly 

1995). Nuevamente, es la información que 

se tiene sobre el ambiente la que permite 

establecer en forma anticipada los circuitos 

de movilidad a seguir. 

Por otra parte, la información 

etnoarqueológica posibilita extractar 

principios metodológicos. Por ejemplo, el 

estudio de grupos que aún utilizan abrigos 

rocosos ha mostrado que no son los 

espacios reparados sino los sectores 

aledaños a cielo abierto los que tienen 

mayor utilización (Goñi 1995 y  citas allí 

presentes). Esto permite establecer 

principios que alertan sobre dónde excavar, 

va que generalmente se lo ha hecho en el 

interior de los abrigos rocosos -y este es el 

caso de Patagonia-. Esta observación 

enftiza la importancia de considerar 

perspectivas que, como la distribucional, 

no se focalizan solamente en sectores 

puntuales del espacio como los reparos 

rocosos. 

J. Chatters (1987) estableció una 

serie de criterios a partir de las que 
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consideró diferentes dimensiones de la 

movilidad, como el tipo, frecuencia, 

estabilidad, demografia, planificación y 

territorio. Cada una es analizable a partir 

de diferentes medidas arqueológicas y 

ambientales. En directa relación con ellas 

Kelly (1992) confeccionó y discutió cinco 

indicadores con los que es posible 

establecer diferentes estrategias de 

movilidad, 1) medición de la abundancia 

de recursos, 2) tecnología, 3) estructura de 

sitios, 4) presencia de-edificaciones y 5) 

indicadores de diferencias entre individuos 

-obtenidos a través de estudios de 

antropología biológica. En este trabajo, a 

los indicadores mencionados se les sumará 

el estudio de los paisajes arqueológicos, 

que si bien pueden incorporar parte de los 

puntos mencionados, brindan líneas 

adicionales de evidencia. Esto también 

permite considerar al modelo de movilidad 

anticipada de Kent bajo una perspectiva 

más amplia que la del sitio. 

	

Las 	 investigaciones 

etnoarqueológicas y etnográficas' sefialan 

la relación existente entre la base de 

recursos de una región, el conocimiento 

que se tiene de ella y las estrategias de 

movilidad implementadas por las 

poblaciones cazadoras-recolectoras. Es a 

1  No obstante, el estudio desde la perspectiva 
distribucional —ver abajo- de sociedades actuales no 
ha sido un tema importante en los trabajos 
actualisticos. 

partir del reconocimiento de esta relación 

que cobra sentido el concepto de riesgo y 

donde se puede ver que el marco eológico 

evolutivo y los paisajes arqueológicos 

están ligados por la relación entre 

poblaciones humanas y ambiente. 

EL RIESGO 

Se entiende por riesgo a la 

posibilidad de pérdida económica, y puede 

ser mejor concebido como las variaciones 

impredecibles del ambiente que influyen 

en la obtención de alimentos (Cashdan 

1990; Bousman 1993) aunque no debería 

relacionarse únicamente con la 

subsistencia (Bamforth y Bleed 1997:126). 

Aquí se trata junto con la subsistencia - 

centralizada en la disponibilidad 

faunística- la disponibilidad de agua dulce, 

las posibilidades de utilización (estacional 

o anual) del ambiente bajo estudio, y la 

disponibilidad de rocas aptas para la talla y 

de abrigos rocosos. Existe otro concepto 

que es complementario al de riesgo: 

incertidumbre, que refleja la falta de 

información sobre estas variaciones. 

Ambos conceptos, al ser empleados en 

arqueología, requieren necesariamente de 

su incorporación dentro de una perspectiva 

temporal amplia. 

El concepto de riesgo aplicado a la 

estructura de recursos de una región puede 
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ser visto como la interrelación entre cinco 

variables: predictibilidad, distribución, 

densidad, disponibilidad y diversidad 

(Ambrose y Lorenz 1990). Todos ellos son 

interdependientes y pueden variar en 

espacio y tiempo (Lanata y Borrero 1994). 

La estacionalidad, vista como una 

variación recurrente en los recursos, es otra 

variable que debe ser considerada para 

tratar la estructura de recursos de una 

región (Bousman 1993), aunque puede 

relacionarse directamente con la 

disponibilidad y la predictibilidad. La 

fluctuación impredecible de alguna de 

estas variables hace que el concepto de 

riesgo tenga sentido. Entonces, las 

estrategias de movilidad utilizadas para dar 

cuenta de las distribuciones de recursos 

pueden ser modelables en una escala 

regional, considerando el comportamiento 

de cada uno de estos recursos en relación 

con las variables mencionadas. 

de movilidad. 

Según Browman (1994), las cuatro 

estrategias más comunes para reducir el 

riesgo dentro de un contexto donde los 

sistemas ecológicos influyen sobre los 

costos y beneficios de la obtención de 

recursos son: 

incrementar la capacidad de sustento. 

diversificar la producción (en este caso 

particular se utiliza el término producción 

como un proxy de diversificación de la 

dieta). 

tener patrones de asentamiento flexibles. 

tener técnicas que maximicen el 

rendimiento 	y la capacidad 	de 

almacenamiento. 

	

Wiessner (1977, 1982 	[en 

Bousman 1993]) agrega tres estrategias 

más: 

Es dificil establecer si la elección 

de una determinada estrategia constituye 

aversión al riesgo, ya que una elección que 

incrementa la seguridad con respecto a una 

meta puede incrementar el riesgo con 

respecto a otra (Chibnik 1990). De todas 

maneras, la movilidad, como concepto 

general, puede considerarse como una 

forma de evitar el riesgo (ver abajo). Es 

por ello que la discusión estará 

centralizada en la elección de estrategias  

compartir los recursos. 

transferir las pérdidas. 

abandonar los lugares. 

El punto a discutir es bajo qué 

circunstancias una población cazadora 

recolectora puede optar entre una o varias 

de todas las estrategias disponibles. Las 

primeras dos estrategias pueden quedar 

subsumidas en la tercera dado que la 

movilidad (en sus diferentes formas de 
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implementación) permite controlar otros 

espacios, logrando la primera estrategia y, 

a la vez, puede permitir la diversificación 

de la dieta La cuarta estategia es 

implementada por grupos cazadores 

recolectores que ocupan espacios donde 

existe incongruencia temporal en la 

disponibilidad de recursos y su utilización 

es característica de una estrategia de 

movilidad loistica (Binford 1980). 

El compartir los recursos (estrategia 

número 5) puede reducir la variación en 

los ingresos de presas en forma más 

efectiva que la diversificación de la dieta. 

Pero esto es dependiente de las estrategias 

de obtención de recursos, ya que no es una 

estrategia viable compartir por mucho 

tiempo la escasez. Transferir las pérdidas, 

por ejemplo a partir de la realización de 

determinadas ceremonias -como el potlach, 

en el caso de las poblaciones Kwakiutl del 

oeste de Canadá- que producen la 

agregación de grupos, necesita de la 

existencia de redes de alianza sociales 

entre los mismos. El tejido de estas redes 

se relaciona con la movilidad, al permitir 

conocer lo que sucede en otros lugares a 

manera de seguro (Binford 1980), esto es, 

contar con información que reduzca tanto 

el riesgo como la incertidumbre. 

Por último, el abandono de lugares 

es la solución extrema a un desafio de  

riesgo. 	Lógicamente, 	esto 	está 

directamente relacionado con la magnitud 

de los fenómenos que lo produzcan (ver 

Goñi 1988 como ejemplo de respuesta de 

poblaciones humanas ante los distintos 

avances neoglaciares en la región del 

Parque Nacional Perito Moreno). Procesos 

similares pudieron haber sucedido en los 

sectores de campos altos en lago Argentino 

(Franco y Borrero 1995), especialmente en 

la cordillera y en la región de Cerro 

Castillo (ver Capítulo 5). En todos estos 

casos las alturas en relación con la 

estacionalidad habrían sido determinantes. 

No obstante, el por qué de la utilización de 

las estrategias mencionadas debería ser 

estudiado a partir de una evaluación de los 

costos y beneficios implicados por cada 

una de ellas. 

Las estrategias tratadas también 

pueden ser utilizadas para discutir otras de 

las variables de riesgo aquí empleadas, 

tales como el caso de la disponibilidad de 

agua dulce. Se puede incrementar la 

capacidad de sustento a partir del 

almacenamiento de la misma, por ejemplo, 

construyendo estructuras para tal fin, como 

en la actualidad lo son los tajamares 

(piletones excavados para recolectar el 

agua de precipitaciones), aunque no hay 

evidencias para el pasado en las distintas 

regiones. Otro caso seria el de la materia 

prima lítica, la que también puede ser 
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almacenada, o se pueden pnorizar 

variables de diseño (Bleed 1986) 

relacionadas con la escasa disponibilidad 

de materia prima (conservación sensu 

Bamforth 1986) o con el tiempo disponible 

para la obtención de presas —stress 

temporal- (Torrence 1983; Franco y 

Borrero 1996). Ya para los casos de las 

posibilidades de utilización de los 

ambientes, las estrategias de movilidad 

parecen ser la manera adecuada de 

organizar su explotación minimizando 

riesgos. En relación con la disponibilidad 

de abrigos rocosos, su escasez puede ser 

minimizada a partir de la construcción de 

estructuras. En este sentido, los toldos 

podrían verse como un desarrollo de 

estructuras transportables ante situaciones 

de baja disponibilidad de reparos naturales 

y por consiguiente facilitar el aumento de 

espacios de explotación. 

Dado que todas las variables 

analizadas son recursos, cualquiera sea la 

estrategia utilizada, se sostiene que la 

movilidad es la base sobre la cual se 

asienta (ver Mandryk 1993). Por lo tanto, 

ésta será la primera forma que tiene una 

población para dar cuenta de las 

distribuciones de recursos. Así, una 

estrategia de movilidad trataría de dar 

cuenta de estas distribuciones (Binford 

1980) a partir de su utilización directa o a 

partir del manejo de información, que  

permite establecer cuáles recursos y dónde 

están disponibles en un determinado 

momento. 

Pese a todo lo sostenido, no se debe 

soslayar la existencia de estrategias 

propensas al riesgo (risk prone). Por lo 

tanto, no todo debe "lucir" como 

minimización (Jochim 1998; Lanata y 

Borrero 1994 y  citas allí presentes). En 

términos de este trabajo, donde la 

resolución está necesariamente promediada 

en el tiempo -ver abajo-, una pregunta 

obligada es ¿cuál sería la visibilidad 

arqueológica de una estrategia propensa al 

riesgo? Estas estrategias son empleadas 

para momentos específicos de corta 

duración, ya que prolongar el tiempo de 

puesta en práctica de la misma, aumenta 

las probabilidades de falla de la estrategia. 

Por lo tanto, si bien los individuos pueden 

ser propensos al riesgo, no lo son las 

poblaciones. Se piensa que la respuesta 

que aquí se puede brindar se sostiene sobre 

la base de la caracterización de las 

variables ambientales seleccionadas 

(Capítulo 5) y  los paisajes arqueológicos 

identificados. En este sentido, se debe 

considerar que el riesgo se incrementa 

conforme aumenta la latitud, no porque se 

incremente la dependencia en presas 

móviles —lo que a la vez aumenta las 

posibilidades de fallas en su obtención-, 

sino por la ausencia de alimentos 
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alternativos. Esto eleva los costos de fallar 

en su procuramiento (Bamforth y Bleed 

1997). 

La articulación entre el concepto de 

riesgo y el registro arqueológico se plantea 

considerando las características de cada 

uno de los distintos ambientes junto con la 

identificación y estudio de los paisajes 

arqueológicos allí presentes. 

LOS SITIOS, LOS PAISAJES 
ARQUEOLÓGICOS Y L4 
PERSPECTIVA DISTRIBUCIONAL 

Tradicionalmente se ha explicado al 

registro presente en lugares de alta 

densidad de hallazgos -"sitios"-, siendo 

éstos el centro del análisis arqueológico. 

En cualquier trabajo de campo es frecuente 

hallar artefactos aislados, "no sitios" en la 

denominación de Thomas (1975), que se 

sigue. Si las explicaciones se focalizan en 

los sitios, ¿no se está dejando una enorme 

cantidad de información potencial en los 

no sitios?, ¿cómo explicarlos? La respuesta 

a la primera pregunta sin duda es sí. Se ve, 

de esta manera, que el análisis centralizado 

en sitios pierde parte de su poder 

explicativo si se quiere conocer el 

funcionamiento de sistemas del pasado. 

Antes de responder a la segunda pregunta 

será conveniente reseñar la discusión 

generada en torno al concepto de sitio, en 

primer lugar las opiniones en torno a las  

dificultades de su definición espacial. 

Los 	sitios 	arqueológicos, 

entendidos como concentraciones de 

artefactos (Binford 1992), pueden resultar 

tanto de la actividad cultural como de la 

natural. Así, lo que los arqueólogos ven 

como un conjunto artefactual podría 

obedecer tanto a los resultados materiales 

de la conducta humana como a la acción de 

procesos de formación del registro. Por lo 

tanto, una expectativa lógica es que el 

registro se encuentre modificado con 

respecto al momento de su depositación, 

debiendo tener en cuenta los procesos de 

formación del registro arqueológico y el 

establecimiento de rangos de magnitud de 

su alteración como paso previo a todo tipo 

de interpretación arqueológica (Foley 

1981 a y b). Esto hace que sea 

importantísimo tratar de establecer áreas 

donde se esperen determinadas 

distorsiones (Borrero 1988). Entonces, la 

primera tarea está en establecer la 

integridad del conjunto bajo estudio. De 

esta forma, una vez calibrada la integridad 

se puede discutir sobre los límites del sitio 

lo que ellos representan. 

Un potencial problema lo presentan 

aquellos sitios con bajas densidades 

artefactuales, lo que sugiere la necesidad 

de realizar grandes excavaciones. Parece 

contraintuitivo, o al menos difiere de lo 
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que se hace regularmente, pero tiene 

sentido. Por ejemplo, O'Connell (1987:90) 

observó que en uno de los sectores de 

mayor densidad del sitio Gurlanda B, que 

es un campamento base creado por 

cazadores recolectores Alyawara. en 

Australia, la densidad para los artefactos 

no óseos sólo alcanza 0.40 artefactos por 

metro cuadrado. Entonces, como dice en 

sus conclusiones: "estos datos sugieren que 

los patrones en la estructura de sitio van a 

ser identificados sólo en exposiciones de 

relativamente gran escala" (O' Conneli 

1987:104) (ver también Simms y Heath 

1991; O'Connell 1995). 

La discusión anterior se puede. 

comparar con los llamados sitios "Big 

Bang" (Belardi y Borrero 1999) que, al 

tener ahí sima densidad artefactual, 

implican excavaciones menos extensas, 

simplemente porque los sitios se acaban. 

Cualquier definición clásica de sitio (ver 

Plog e! al. 1978) los delimitaría con más 

facilidad que a un locus de muy baja 

densidad, y que a la mayoría de los sitios 

usualmente elegidos para excavar (que, 

demostrablemente, tienen densidades 

intermedias). Esto alerta acerca de la poca 

utilidad de buscar definiciones precisas 

para la delimitación de un sitio. A partir 

del carácter continuo del registro 

arqueológico y de la alta variabilidad de 

factores que lo están modificando en los  

distintos ambientes bajo análisis, se puede 

ver que es muy dificil mantener una 

definición operativa de sitio (Belardi y 

Borrero 1999). 

Esta perspectiva permite, además, 

como lo aclara Binford (1992:57), 

reconocer que: "La escala del sitio es 

demasiado estrecha para permitir una 

evaluación de lo que estamos viendo. Sin 

embargo, si podemos relacionar lo que 

vemos en una escala local con lo que 

vemos en términos de estabilidad en una 

escala muy amplia, estaremos en una 

posición mucho mejor para entender los 

sitios". Esa interacción entre ambos 

conjuntos de datos es la clave, y es aquí 

cuando claramente se diferencia del 

acercamiento de Dunnell (1992) y  Ebert 

(1992). De esta forma cambia la unidad de 

análisis de la arqueología, ya no sería el 

sitio, sino el artefacto en un sentido amplio 

(Binford 1989; Dunneil 1992). 

Existe otro problema que se 

relaciona con una cuestión que suele 

acompañar a las menciones sobre sitios: su 

funcionalidad. Aquí el problema es el 

siguiente, funcionalidad y registro 

arqueológico no siempre comparten el 

mismo grado de resolución. Si esto es 

reconocido, no existen problemas en 

utilizar la denominación sitio (nuevamente 

contra Dunnell 1992; Ebert 1992). 

26 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 3. Marco 
Teórico. 

e 

Entonces, sitio pasa a ser un conjunto de 

artefactos (cuya densidad es una 

determinación metodológica del 

investigador -Binford 1992), del que se 

puede o no establecer su funcionalidad. 

Además, dado que el registro arqueológico 

es promediado (ver abajo), también 

entonces lo es la funcionalidad que se le 

puede asignar (ver Martin 1998-1999). 

Sobre la base de lo mencionado se 

puede ver que muchas veces resulta dificil 

establecer los limites de un sitio y su 

funcionalidad. Ahora bien, pese a esta 

dificultad, se sigue considerando que los 

sitios existen (Binford 1992, contra 

Dunnell 1992), bajo la perspectiva de 

espacios con alta densidad artefactual. 

Queda en los arqueólogos establecer su 

integridad y su explicación. 

Sitios y no sitios forman el paisaje 

arqueológico (ver distintos trabajos en 

Rossignol y Wandsnider [1992] y 

diferentes conceptualizaciones sobre 

paisajes arqueológicos en Wandsni der 

[1998:93] y  en Anschuetz el al. [20011), 

que es el resultado de la sumatoria de 

ocupaciones de un determinado espacio a 

lo largo del tiempo. Esto implica entonces 

tanto al registro que se presenta 

concentrado como aquel que se encuentra 

aislado en superficie yio en estratigrafia 

evaluados desde una perspectiva regional  

que considera los procesos de formación 

involucrados en su configuración (Folev 

1981a y b). Por lo tanto, se considera que 

el registro arqueológico tiene una 

distribución más o menos continua con 

picos en su densidad (Dunneli y Dancey 

1983), lo cual hace que cualquier parte del 

mismo sea relevante en términos de 

utilización del mismo. Esta forma de 

distribución es igualmente esperable para 

los procesos de formación del registro 

arqueológico (Belardi 1992; Stafford y 

Hajik 1992; Stafford 1995). En este 

sentido, trabajar con materiales de 

superficie obliga a considerar 

necesariamente problemas de visibilidad, 

ya que la recuperación de materiales está 

en relación directa cón la cobertura vegetal 

y tipos de sedimentos (ver entre otros, 

Foley 198 la, b; Bintliff y Snodgrass 1988; 

Belardi 1991; Schofield 1991; Borrero el 

al. 1992; Rossignol y Wandsnider 1992; 

García 1993-1994; Sullivan 1998). Todo lo 

recién mencionado sostiene un importante 

enunciado: el paisaje arqueológico no es 

isomórfico con las dinámicas de los 

paisajes pasados (Binford 1982, 1987:19). 

La relevancia de un determinado 

espacio va a estar dictada por la medida en 

que se registra la presencia de materiales 

arqueológicos, permitiendo así 

jerarquizarlo. Entonces los artefactos, 

como componente del fenotipó humano, 
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tienen distribuciones en el tiempo y el 

espacio sobre los cuales opera la selcción 

(Leonard 1989), y  es en este momento 

donde las diferencias van a ser sinónimo 

de cambio (Dunnell 1987). De esta 

manera, se ve la importancia de centrarse 

en estudios que enfaticen la variabilidad, 

pudiendo así analizar las variaciones en la 

distribución de artefactos como el 

resultado de la acción de poblaciones 

humanas dentro de ecosistemas (Foley 

1981a; Belardi y Borrero 1999). En la 

misma forma se podría estudiar la 

conducta de carnívoros o de roedores, a 

través de sus madrigueras y restos de 

comida, o de sistemas de túneles y nidos 

respectivamente (Belardi y Borrero 1999). 

Se trata de establecer regiones que 

contemplen variabilidad ambiental, por 

ejemplo, sectores que difieran 

estacionalmente, manejando unidades 

significativas desde la conducta humana y 

que tengan expresión arqueológica 

(Borrero y Nami 1996a), permitiendo 

incorporar el concepto de home range 

(Foley 1981a). Si bien• los paisajes 

arqueológicos incorporan la información 

brindada tanto por los materiales que se 

presentan en superficie como en 

estratigrafia, básicamente la información 

generada lo ha sido con respecto a 

materiales en superficie (ver entre otros, 

Foley 1981a; Rossignol y Wandsnider  

1992; Borrero el al. 1993). 

La estructura de recursos de una 

región va a limitar las estrategias de 

movilidad que pudiera desarrollar 

cualquier grupo humano en un espacio 

determinado. Este también es visto como 

un recurso, ya que condiciona a la vez la 

forma en que los demás se distribuyen en 

él (Binford 1989). Por lo tanto el espacio 

es la dimensión donde primero se evalúan 

los paisajes arqueológicos. La herramienta 

idónea para reconocer y discutir paisajes 

arqueológicos son los estudios 

distribucionales. 

El enfoque distribucional ha sido 

denominado non site archaeolo (Thomas 

1975), off site archaeology (Foley 198 la), 

siteless survey (Dunnell y Dancey 1983) y 

distributional archaeology (Ebert 1992). 

En este enfoque la forma de estudiar al 

registro surge necesariamente de su 

conceptualización como una distribución 

más o menos continua en el espacio con 

picos en su densidad (Thomas 1975; Foley 

1981a, b y e; Dunnell y Dancey 1983; 

Wobst 1983; Ebert 1992; Rossignol y 

Wandsnider 1992). El principal sustento de 

la continuidad espacial del registro es el 

comportamiento humano en relación con la 

captura de energía. Se desarrolla a lo largo 

de todo un espacio y en pocas ocasiones se 

focalizará en lugares precisos (Foley 
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19811» Así la variabilidad en la densidad 

de artefactos será el reflejo del carácter y la 

frecuencia de la utilización del espacio 

(Foley 198la; Dunneil y Dancey 1983). 

Partiendo de esto va a ser muy importante 

relacionar los materiales que se presenten 

en lugares de alta densidad ("sitios") con 

los materiales aislados ("no sitios") 

(Dunneli y Dancey 1983; Belardi 1992), 

pues sólo esa combinación puede dar 

cuenta de la variedad de conductas 

generadas por una población. 

Se debe destacar que los estudios 

distribucjonales no sólo se realizan a partir 

de estudios de artefactos en superficie sino 

que también se los puede poner en marcha 

a partir de los que se encuentran en 

estratigrafia. En ellos se han aprovechado 

perfiles expuestos para trazar inferencias 

sobre el uso del espacio (ver Stern 1994) y 

también se han implementado diferentes 

tipos de sondeos (Stafford 1995). Esto 

tiene ventajas en términos temporales, ya 

que se pueden obtener dataciones para los 

distintos niveles donde se encuentran 

depositados los artefactos. No obstante, si 

se conoce la antigüedad para materiales en 

superficie, por ejemplo a partir de su 

datación directa o de una cronología de 

espacios, se pueden ajustar las muestras de 

forma de poder articular los artefactos 

provenientes tanto de estratigrafia como de 

superficie (ver abajo). Entonces, los  

estudios distribucjonales consideran todo 

el regstro arqueológico, ya sean Sitios en 

estratiarafia o en superficie, incluyendo los 

artefactos aislados. Sus variaciones en 

frecuencia tienen, entonces, significado. 

El enfoque distribucional ha 

mostrado ser un acercamiento "fértil" en el 

sentido de la posibilidad que ha generado 

de 	obtener nuevos 	conocimientos, 

contrastar en forma independiente análisis 

establecidos y por poder ser aplicado a un 

amplio espectro de situaciones. A lo largo 

de los últimos 20 años se ha demostrado el 

potencial creciente de aplicación de dicho 

enfoque al desarrollarse estudios 

distribucionales en sociedades con 

distintos sistemas económicos y 

organizaciones sociales, lo que hace que 

los análisis se centralicen sobre diferentes 

tipos de artefactos. En sí, las posibilidades 

de estudiar distribuciones de artefactos son 

tan amplías como, prácticamente, tipos de 

artefactos haya. A modo de ejemplo, se 

trabajó con artefactos líticos (Thomas 

1975; Foley 1981a; Borrero el al. 1992). 

motivos rupestres (Bradley e! al. 1994), 

cerámica (Bintliff y Snodgrass 1988; 

Wilkinson 1994), con marcas de 

utilización en árboles (Rhoads 1992), 

restos de alimentación —moluscos-

(McNiven 1992) y balas y restos de 

uniformes, entre otras cosas, como en el 

estudio de campos de batalla -Little 
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Bighorn (Scott e! al. 1989) y  Palo Alto 

(Haecker y Mauck 1997). También es 

importante señalar la realización de 

estudios distribucionales en una escala más 

acotada como es el caso de los llevados a 

cabo por Smyth (1998) en Sayil, Yucatán. 

Además, las amplias posibilidades se ven 

reflejadas en lo temporal. Todos los casos 

recién mencionados corresponden al 

Holoceno y los ejemplos de batallas a 

eventos que ocuparon un día preciso del 

siglo XIX, pero también las distribuciones 

han sido la vía de entrada para el estudio y 

la modelización de paisajes arqueológicos 

en las investigaciones focalizadas en el 

Plio-Pleistoceno en el Lago Turkana 

(Rogers el al. 1994; Stern 1994), en la 

cuenca de Olduvai (Peters y Blumenschine 

1995; Blumenschine y Peters 1998), en 

Olorgesailie (Polis el al. 1999) y en el 

valle de Polop Alto, Valencia, España, 

desde el Paleolítico medio hasta el 

Neolítico II (Barton el al. 1999). Parte de 

esta amplia diversidad de aplicaciones y 

posibilidades de combinación de 

información estratigráfica y de superficie y 

de sitios y no sitios pueden verse, entre 

otros, en los trabajos editados por 

Schofield (1991), Rossignol y Wandsnider 

(1992) y Sullivan (1998). 

En Argentina los estudios 

distribucionales han tenido aplicaciones 

tanto en Patagonia como en el Noroeste y  

en Pampa. En Patagonia, generalmente 

centralizados sobre el material lítico, 

fueron por primera vez incorporados a los 

diseños de investigación en los trabajos 

desarrollados por Borrero (1987) en el 

norte de tierra del Fuego y en la cuenca del 

río Limay, Río Negro (Borrero el al. 1992; 

Borrero y Nami 1996b). También en el 

suroeste de esta provincia y el centro-oeste 

del Chubut, Bellelli el al. (2000) los han 

empleado en su discusión sobre el uso del 

espacio en la Comarca Andina del paralelo 

42°. En Santa Cruz, las distribuciones han 

sido la "primer arma de ataque" al registro 

en las investigaciones en el ambiente de 

bosque del Parque Nacional Perito Moreno 

(Espinosa 2000); en los lagos Cardiel 

(Goñi el al. 1999) y  Viedma (Belardi y 

Caracotche 1999) y  en las cuencas medias 

y bajas de los ríos Coyle (Carballo Marina 

el al. 2000-2002; Espinosa el al. 2000) y 

Gallegos (Carballo Marina 1999; Ercolano 

el aL 2000). De la misma forma, el norte 

de Tierra del Fuego también ha sido objeto 

de análisis distribucionales, donde al ya 

mencionado trabajo de Borrero (1987) se 

han sumado los realizados por García 

(1993-1994; Belardi y García 1994). En el 

Noroeste, en la provincia de Catamarca, 

han sido pioneros los trabajos de Ratto 

(1997) y Martín (1998-1999) en la cuenca 

del río Chaschuil y los de Nazar (1996) en 

el río Albigasta, en las Sierras de Ancasti, 

estudiando tanto distribuciones cerámicas 
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como líticas. En el caso de Pampa se 

destacan los trabajos de Franco (1991, 

1994) y de Loponte et al. (1991), que si 

bien como reconocen sus autores no son 

"estrictamente distribucionales", han sido 

diseñados bajo esa perspectiva. 

Todo lo reseñado muestra que los 

estudios distribucionales han sido 

ampliamente utilizados en una gran 

variedad de situaciones, estudiando 

también una gran diversidad de artefactos 

y permitiendo jerarquizar el espacio sobre 

la base de la presencia / ausencia de 

artefactos, a la vez que la misma y sus 

jerarquías son establecidas partiendo de la 

determinación de la integridad del registro 

arqueológico. De esta manera, trabajando 

en grandes espacios con esta perspectiva se 

delinean los paisajes arqueológicos. A los 

trabajos distribucionales llevados a cabo en 

Patagonia se agregan ahora los resultados 

de los trabajos que aquí se presentan para 

las regiones de Península Valdés, Lago 

Argentino y Cerro Castillo. 

CRÍTICAS A L4 UTILIDAD DE LOS 
MA TERL4LES DE SUPERFICIE 

Se ha criticado la utilidad de los 

materiales de superficie o la derivación de 

implicaciones arqueológicas de los 

mismos, lo que se traduce directamente en 

una crítica a la aplicación de un enfoque  

distribucional que utilice materiales de 

superficie por poseer: 1) un estatus inferior 

de información, 2) falta de precisión 

temporal, 3) alto impacto por procesos 

postdepositacionales y  4) representar 

palimpsestos (ver Crivelli 1990; Boschin 

1993). 

Respuesta a las críticas 

Las distribuciones de artefactos en 

superficie han sido utilizadas como base 

para la formulación de industrias, fases y 

sistemas de asentamiento y subsistencia 

(Franco y Belardi 1992; Lanata y Cruz 

1997), aunque en general los artefactos 

analizados han provenido de sitios. Sin 

embargo, se debe tener en cuenta que el 

objetivo de la arqueología como ciencia es 

explicar el registro arqueoiógico, dando 

cuenta del cómo y el por qué del mismo, 

como vía para tratar de comprender el 

pasado (Binford 1989). Esto hace que sea 

importante todo el registro arqueológico, 

no sólo el que se presenta en sitios y en 

estratigrafia. Por otro lado, los materiales 

de superficie son los más accesibles y 

económicos para estudiar (Tainter 1998). 

De esta aseveración se desprenden dos 

implicaciones muy importantes: 1) la 

importancia de todo el registro 

arqueológico para el 	estudio de 

poblaciones humanas y  2) si todo el 

registro arqueológico brinda información 
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sobre estas poblaciones, entonces las 

estrategias de preservación del patrimonio 

arqueológico no sólo deben contemplar 

sitios sino que la escala espacial debe ser 

necesariamente más amplia (Dunneli y 

Dancey 1983; Tainter 1998; Carballo 

Marina et al. 1999). 

El punto a transmitir es que hay que 

aprovechar toda la información 

arqueológica. Sostener que "el sitio de 

superficie es deficitario" (Boschín 

1993:43), es dejar pasar la oportunidad de 

obtener, al menos, información espacial y 

tecnológica. 

Además, ¿cómo hacer entonces 

arqueología en lugares donde no hay 

cuevas y aleros y en donde no hay 

materiales en estratigrafia? Más allá de 

esto, dada la información disponible para 

Patagonia, los sitios en estratigrafia que 

carecen de perturbaciones 

postdepositacionales son rarísimos. Si a 

ello le agregamos que estos sitios 

actualmente alguna vez estuvieron en 

superficie, pierde fuerza el argumento de la 

información contextual. 

En el mismo instante en que un 

artefacto pasa a formar parte del contexto 

arqueológico (Schiffer 1972) se encuentra 

sujeto al accionar de procesos tanto 

culturales com naturales que alteran su  

ubicación y estado (Wood y Johnson 1978; 

Schiffer 1987). Lo que hoy se presenta a la 

'ista es sólo una etapa dentro de un largo 

proceso de cambio, punto claramente 

expuesto para sociedades contemporáneas 

por Ascher (1968). Nash y Petraglia (1987) 

han presentado una serie de falacias 

interpretativas, que son el resultado de no 

haber tenido en cuenta la acción de estos 

procesos. Esta misma ha sido la causa de la 

desconfianza que experimentan muchos 

arqueólogos en la utilización de materiales 

de superficie (Lewarch y O'Brien 1981). 

Entonces, si el registro es espacialmente 

continuo con picos en su densidad, 

también lo son los procesos de formación 

del registro arqueológico con el agregado 

de que tendrán, además, picos en su 

magnitud (Foley 1981a y b; Belardi 1992; 

Stafford 1995; Lanata y Cruz 1997). 

Las relaciones entre la cronología y 

la arqueología distribucional -en lo que 

atañe específicamente a materiales de 

superficie- constituyen un tema muy 

debatido. Hay enfoques distribucionales 

que descuidan, o que incluso dejan de lado, 

la cronología (Ebert 1992). Si bien la 

puerta de entrada al problema es espacial, 

ello no significa que se carezca de 

objetivos cronológicos (ver Belardi 1992). 

En este trabajo, para otorgar cronología a 

se evitan expresamente acercamientos que 

utilicen fósiles guía (por ejemplo, Thomas 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 3. Marco 
Teórico. 

1 

4 
1975; Jones y Beck 1992), pues sólo en un 

nivel de resolución macro parece valer la 

pena confiar en los mismos en Fuego-

Patagonia (Belardi y Borrero 1999)2.  Por 

ejemplo, en la mayoría de los casos 

patagónicos la cerámica seguramente tiene 

una carga cronológica relativa (Bellelli 

1980). Pero en general se prefiere 

reconocer que una parte del registro 

arqueológico simplemente ha perdido algo 

de su información temporal asociada 

(aunque ver abajo), y dedicarse, como 

cualquier arqueólogo, a discutir tendencias 

temporales con los resultados de 

excavaciones parciales llevadas a cabo en 

lugares seleccionados a partir de los 

trabajos espaciales previos (ver Borrero cf 

al. 1993). 

No todos los materiales de 

superficie adolecen de cronología. Ciertos 

espacios, o al menos ciertas geoformas 

(i.e., turberas, llanuras aluviales), tienen un 

tiempo de formación conocido o conocible, 

por lo que resulta posible acotar cronología 

en función de la disponibilidad temporal de 

dichos substratos o depósitos (ver Foley 

198 la). A esto se llama "cronología de 

espacios" (Belardi y Borrero 1999), que 

muestra que usualmente pueden acotarse 

períodos relativamente limitados (Borrero 

2 La misma aseveración cabe para segmentos 
importantes del Paleolítico y Neolítico en Europa 
(Barton et al. 1999). 

1986; Belardi et al. 1992; García 1996; 

Ocampo y Rivas 2000). Esto es muy 

distinto a seleccionar geoformas 

presumiblemente antiguas para luego 

otorgaban esas cronologías a los artefactos 

depositados por encima de las mismas 

(Menghin 1952; Bórmida 1964). Se 

pueden seleccionar geoformas recientes y 

reconocer que los materiales depositados 

sobre y, en algunos casos, dentro de los 

mismos, tienen una cronología posterior 

(Belardi y Borrero 1999). 

También se pueden marcar 

diferencias en los tiempos relativos de 

depositación a partir de las diferencias de 

pátinas sobre una misma materia prima 

(Foley 1981a). Existen posibilidades de 

dataciones absolutas sobre diferentes 

materias primas, por ejemplo, cerámica 

(por termolurniniscencia) y obsidiana 

(mediante el cálculo de su hidratación). 

Además, siempre existe la posibilidad de 

estudiar distribuciones de materiales 

or2.ánicos, con lo que los fechados 

radiocarbónicos son la herramienta para 

trazar distribuciones temporales. 

En el caso de no poder identificar 

geoformas datables, se estada frente a una 

muestra de todo el repertorio tecnológico 

(entre otras, tipos de materias primas 

utilizadas, técnicas de manufactura, etc.) 

generado a lo largo del tiempo de 
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recolectoras como para aquellas con 

economías productoras. Si a ésta se le 

agrega la dimensión temporal, se ve 

iluminada por la posibilidad de registrar 

variación tanto en términos espaciales 

como temporales. 

Dentro de la información provista 

por los trabajos distribucionales se debe 

dejar en claro el problema de su 

representatividad, esto está claramente 

ligado a los objetivos de trabajo. En esta 

tesis, al tratarse de un esquema 

exploratorio, la cuestión de la 

representatividad no es central. Al discutir 

'representatividad' uno se puede referir a 

muchas cosas diferentes. Por ejemplo, a la 

representatividad acerca de lo que ocurrió 

en el pasado, que no es la aplicación más 

útil, ya que es imposible muestrear el 

pasado (Erlandson 1994:253). También se 

puede referir la representatividad con 

respecto al registro arqueológico existente 

en una determinada región, si bien Thomas 

(1975) mostró que la misma en pocos 

casos es defendible. El punto, entonces, no 

es obtener una muestra "representativa". 

Lo que importa es explorar y reconocer 

toda la variabilidad posible asociada con el 

registro arqueológico en las regiones de 

estudio. Es por eso que fueron 

seleccionados ambientes muy variados. En 

otras palabras, aquí no preocupa la 

representatividad, porque se sabe que el 

registro arqueológico tiene distribuciones 

heterogéneas y porque interesa el estudio 

de grandes espacios (Belardi y Borrero 

1999). Así, interesa la evidencia negativa, 

vale decir la identificación de los lugares 

donde no se producen hallazgos. Los 

espacios vacíos entregan importante 

información sobre procesos de formación 

del registro y la utilización general de una 

región por parte de poblaciones humanas. 

En general, siempre hay una escala en la 

que las densidades de hallazgos reflejan la 

poca o aún mínima actividad humana. 

Conforme se amplía o cambia el tamaño de 

la grilla utilizada para dcyrninar la 

densidad, se adquiere información muy 

importante con respecto al uso humano del 

espacio (Belardi y Borrero 1999). 

LAS COMPARACIONES Y EL 
A\ALISIS DE DISTRIBUCIONES 

Las comparaciones, al igual que el 

estudio de distribuciones de artefactos han 

sido utilizadas desde las más diversas 

vertientes teóricas (Mace y Pagel 1994; 

Ember y Ember 1995; Neff y Larson 

1997). Las comparaciones son importantes 

para testear hipótesis adaptativas sólo si un 

origen común de las características 

estudiadas puede ser dejado de lado (Neff 

y Larson 1997). En antropología este es el 

problema de distinguir entre asociaciones 

históricas (homología) y asociaciones 

35 



( 

Paisajes arqueológicos: un estudio comparativó de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 3. Marco 
( 

	
Teórico. 

í 

(1 

(1 

LI 

( 

'i 

Q l 

c 

funcionales (analogía), que es conocido 

como el problema de Galton (Mace y 

Pagel 1994). 

Los casos de las distribuciones de 

las distintas ¡egiones y ambientes aquí 

presentados pueden compararse sin 

problemas de este tipo, sobre la base de 

que diferentes ambientes pudieron 

establecer diferentes presiones sobre las 

poblaciones humanas, por lo que se 

estarían comparando respuestas 

funcionales. 

Todo análisis d.istribucional brinda 

información que sólo puede ser utilizada, 

en el sentido de adquirir relevancia, 

cuando es empleada en forma comparativa 

con respecto a otras situaciones 

arqueológicas. Por ejemplo, ¿qué significa 

una densidad de 0,0006 artefactos cada 

1000 m29  (Ebert 1992). Es a partir de su 

comparación que puede ponerse en 

perspectiva este tipo de resultados; 

mostrando las semejanzas y diferencias 

que existen entre los distintos paisajes 

arqueológicos y que deben ser reconocidas 

y explicadas. Por dicha razón, los valores 

obtenidos deben ser considerados relativos. 

Esto es así porque es muy dificil calibrar 

distribuciones con respecto, por ejemplo, a 

sociedades cazadoras recolectoras actuales, 

donde la tecnología lítica sólo es empleada 

para la confección de una gama limitada de  

artefactos. Esto no quita que puedan 

elaborarse modelos que contemplen estas 

situaciones y otros tipos artefactuales en 

otras economías (ver Foley 198 la). 

• Existen al menos dos escalas de 

análisis en los estudios distribucionales 

que se relacionan directamente con las 

inferencias que se pueden realizar, en 

términos generales, sobre las estrategias de 

movilidad implementadas por las 

poblaciones humanas y que serán 

utilizadas en esta tesis. La primera es la 

escala regional y la segunda es la 

suprarregional, destacándose las 

posibilidades de integración que ambos 

acercamientos poseen. Seguidamente, se 

presentan distintas formas de evaluación 

que pueden implementarse en su estudio y 

modelos comparativos que permiten 

integrar los análisis de las escalas 

regionales y suprarregionales (ver Borrero 

y Lanata 1992). A la vez, estos análisis se 

verán inmersos dentro de la discusión del 

poblamiento de la Patagonia a la luz del 

modelo planteado por Borrero (1989-1990, 

1994-1995). 

.4cercamieníos regionales 

Los análisis de frecuencias y 

densidades artefactuales, porcentajes de 

muestreos sin hallazgos, tasas de 

depositación, frecuencias de artefactos por 
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permiten predecir y/o retrodecir (Hempel 

1973). En pocas palabras los modelos son 

conjuntos de hipótesis interrelacionadas 

entre sí que permiten al investigador la 

puesta a prueba de sus predicciones y 

retrodicciones sobre el universo empírico 

bajo estudio. La importancia de la 

predicción y la retrodicción reside en que 

posibilita formular expectativas sobre el 

estado futuro o pasado de un sistema. Por 

lo tanto, constituyen un proceso 

esencialmente deductivo, independiente de 

la forma de generación del modelo en sí. 

Los modelos son puestos a prueba en el 

mundo empírico a través de sus hipótesis. 

La refutación de una de las hipótesis del 

modelo no lleva necesariamente a su 

rechazo, sino a un ajuste de las mismas, lo 

que debe producir un mayor contenido 

empírico del modelo. 

Se han mostrado vías analíticas 

para comparar ambientes diferentes de 

distintas regiones. Las frecuencias, 

de'hsidades, tasas de depositación, formas 

di stribuci onales y jerarquizaciones 

artefactuales junto con la riqueza de las 

muestras son herramientas metodológicas 

para utilizar tanto en una perspectiva 

espacial como temporal. Todas ellas 

permiten delinear el paisaje arqueológico 

regional discutiendo problemas de 

intensidad y forma de uso del espacio por 

poblaciones humanas. 

Con el fin de guiar el trabajo se 

presentan distintos modelos. En la Tabla 

3.1 se desarrolla el Modelo 1, que muestra 

ocho casos en los que se presentan 

diferentes relaciones entre densidad, 

distancia entre muestreos con hallazgos y 

riqueza de las muestras y a partir de los 

cuales se generan expectativas en cuanto a 

las estrategias de movilidad (ver Belardi y 

García 1994). Las continuidades y/o 

discontinuidades que se presenten en las 

tasas de depositación, las regularidades y/o 

irregularidades que se manifiesten en las 

distancias entre muestreos con hallazgos, o 

la homogeneidad y/o hetereogeneidad en 

las formas de las distribuciones serán 

significativas para la identificación de las 

mencionadas estrategias. 

La igualdad o diferencia en las 

frecuencias/densidades entre picos lleva a 

plantear la homogeneidad o 

heterogeneidad en el uso del espacio 

pensadas en función del modelo forager-

co/lector (Binford 1980). Por otra parte, las 

distancias entre muestreos con hallazgos 

sir".en para plantear la continuidad o 

discontinuidad en las formas de uso del 

espacio. Por último, las diferencias en la 

riqueza presente entre picos permite 

comenzar a discutir cuestiones de 

funcionalidad de los espacios. 
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Casos Frecuencias/ 
densidades 

Dtancaas entre 
muestreos con 
hallazgos________ 

Riqueza 

1 Igual Igual Igual 
2 Diferente Igual Igual 
3 Igual Diferente Igual 
4 Diferente Diferente Igual 
5 Igual Igual Diferente 
6 Diferente Igual Diferente 
7 Igual Diferente Diferente 
8 Diferente Diferente Diferente 

fabla 3.1. Modelo 1. Evaluación de frecuencias y densidades, distancias entre muestreos con 
hallazgos y riqueza artefactual en función del modelo forager-collector (Binford 1980). 

Las distancias entre muestreos con 

hal1azgos y riquezas iguales (casos 1 y  2) 

son indicadores de uso homogéneo del 

espacio. El caso 1 está reforzado por 

frecuencias/densidades iguales entre picos, 

mientras que en el caso 2 las densidades 

son distintas, lo que indicaría solamente 

diferencias en intensidad de uso de ciertos 

sectores. Este uso homogéneo del espacio 

es el reflejo arqueológico esperable de una 

estrategia de alta movilidad residencial 

(forager). 

Las diferencias presentes en el caso 

8 implican un uso heterogéneo del espacio. 

Este es el paisaje arqueológico esperable 

para estrategias co/lector. El caso 7, en 

comparación con el 8, muestra nuevamente 

que sólo se observan diferencias en 

intensidad, siendo también el resultado de 

estrategias collector puras. Los casos 

intermedios (3, 4, 5 y  6) forman parte de 

estrategias mixtas, que son las más 

esperables en el registro arqueológico a  

partir de la combinación de estas 

estrategias. La mayoría de las estrategias 

de los grupos humanos se dan en algún 

punto entre los extremos forager y 

co/lector (Ebert y Kohler 1988). 

Los análisis para este último punto, 

realizados a partir de la riqueza de las 

muestras, pueden enmascarar diferencias. 

Esto es así porque la riqueza sólo nos dice 

la cantidad de tipos artefactuales que 

contiene una muestra, pero no qué tipos de 

artefactos la integran y en qué proporción 

se encuentran representados 

(homogeneidad) (Leonard y iones 1989; 

Lanata 1996). Estudios tecnológicos y de 

materias primas presentes y su ubicación 

son necesarios para complementar dichos 

análisis. 

Este modelo es una vía de entrada 

al problema arqueológico desde lo 

espacial. A su vez, puede ser utilizado en 

una perspectiva temporal. Para este último 

41 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 
3. Marco Teórico. 

enfoque es imprescindible trabajar también 

con materiales de excavación, analizando 

entre otras cosas, si hay similitudes o 

diferencias en los distintos bloques 

temporales en relación con las variables 

que maneja el modelo. 

Las jerarquizaciones establecidas a 

partir de la riqueza artefactual y las 

frecuencias permiten comparar materiales 

aislados y de sitios, de forma tal de 

jerarquizar la circulación de artefactos 

(Dunneil y Dancey 1983; Belardi 1992). 

Dunneil y Dancey (1983:275) presentaron 

un modelo (Modelo 2) que describe tres 

situaciones. En la primera de ellas los 

artefactos de los sitios tienen las mismas 

funcionalidades que aquellos aislados, 

representando loci de adquisición de 

recursos. En la segunda Situación, los 

artefactos presentes en Sitios incluyen 

funciones registradas en los materiales 

aislados, así como otras, lo que es 

interpretado como loci de adquisición de 

recursos junto con otros de procesamiento 

y actividades domésticas. En la tercera. 

ambos conjuntos artefactuales tienen 

funcionaljdades diferentes, con lo que se 

estaría frente a loci utilizados para 

actividades no relacionadas con la 

subsistencia. 

A continuación, en la Tabla 3.2 se 

presenta un tercer modelo (Modelo 3) 

centralizado sobre densidades comparadas 

entre materiales aislados y sitios, 

entendiéndose que el peso de la densidad 

artefact-ual se concentra en materiales 

aislados y/o Sitios según el caso. 

Densidades 
- 	 Casos_____ 	MaxeijaIeajj 	-r 	Sitios 

+ 
7 

+ 	1 	- 
3 

Tabla 3.2. Modelo 3. Comparación de densidades entre materiales aislados y sifl. 

Se plantean tres casos, donde el 

primero mostraría un sistema posicionado 

en lugares fijos. El caso 2 ejemplifica una 

situación de alta movilidad, con un uso 

más ocasional de lugares puntuales, y con  

la posibilidad de que se formen más sitios 

que en el caso 1, pero con menor densidad 

artefactual. Por último, el caso 3 presenta 

un uso homogéneo del espacio. 
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Se han presentado los lineamientos 

teóricos que guían el trabajo y la 

interrelación existente entre ellos; la 

articulación entre el marco ecológico 

evolutivo, movilidad de poblaciones 

cazadoras recolectoras, riesgo y paisajes 

arqueológicos, la manera de lograr su  

identificación a partir de los análisis 

distribucionales, discutiendo sus ventaj as y 

dificultades y, por último, distintas 

herramientas para la comparación entre los 

paisajes. El próximo capítulo mostrará la 

metodología aplicada a la luz de dichos 

lineamientos. 
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Ecologiaeolutiay movilida1 
de poblaciones humanas 

Riesgo 

Paisajes arqueológicos y 
distribuciones 

Críticas y respuesta 

Información proMsta por los estudios distribucionales 

Forma de análisis 

Acercamientos regionales 

* Frecuencias y densid&Ies artefacmales 
* Porcentaje de muestreos sin hallazgos 
* Indice de tasas de depositación 
* Frecuencias de artefactos por muestreo 
* Distancias entre muestreos con hallazgos 
* Riqueza y jerarquizaciones 

+ 
* Mdebs distribucionales 

Modelo de Poblamiento 
Cornparacionej— 	de Patagonia 

de L.ABorrero 

Figura 3 
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radiocarbónicos, y "cuenta larga", la 

máxima teórica esperable (Borrero el al. 

1992). Por otra parte, y como ya fuera 

mencionado, se utilizará cuando sea 

posible la datación de las geoformas sobre 

las que se registran los materiales 

arqueológicos, denominada cronología de 

espacios (Belardi y Borrero 1999). 

LA ESCALA ESPACIAL 

La perspectiva del trabajo es 

regional, por lo tanto ésta será la escala de 

análisis en cada uno de los ambientes 

planteados y la de los paisajes 

arqueológicos identificados. Si bien las 

características y superficies estudiadas en 

cada uno de los ambientes difiere (ver 

Capítulo 5), esto no impide sostener la 

perspectiva, ya que tanto lago Argentino 

como Península Valdés cubren sectores 

con suficiente diferenciación espacial 

como para postular diferentes rangos 

estacionales de utilización (ver Borrero y 

Nami 1996b). En el caso de Cerro Castillo, 

si bien esto no puede ser sostenido, la 

superficie estudiada es representativa de 

una extensa macrorregión. 

Dentro de la perspectiva regional 

interesan también escalas menores, que 

reconocen diferencias dentro de ambientes, 

por ejemplo, a partir de cotas, que son las 

que permiten establecer con precisión los  

espacios con artefactos a partir de las 

transectas con hallazgos. Por el contrarío, 

una escala mayor a la regional, involucra a 

las distintas regiones a partir de su 

interrelación -establecida y ejemplificada 

sobre la base de la circulación de 

determinados artefactos y tipos, como los 

confeccionados sobre obsidianas, 

resultados de dietas humanas a partir de 

estudios de isótopos estables y de motivos 

rupestres-. 

Entonces, yendo desde una escala 

espacial menor a una mayor se tiene: 1) la 

ubicación de artefactos dentro de una 

transecta, 2) la ubicación de la transecta 

dentro de un ambiente determinado, 3) la 

ubicación de ese ambiente dentro de la 

región y,  4) la ubicación de esa región 

dentro del contexto macrorregional. 

LI UNIDAD DE ANÁLISIS 
AROLTEOL ÓGICO 

El primer punto a establecer es 

que los artefactos conforman la unidad de 

análisis de los estudios distribucionales 

(Thomas 1975; Foley 1981  ay b; Dunnell y 

Dancey 1983, ver discusión en Binford 

1975). Por lo tanto los rele.vamientos se 

centralizaron en la toma de información 

sobre artefactos. La variable seleccionada 

fue el tipo artefactual, siguiendó los 

lineamientos propuestos por Aschero 
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(1975, rey. 1983). Sin embargo, las 

categorías empleadas fueron las más 

abarcativas, por ejemplo, raspadores o 

raederas, no diferenciando las distintas 

categorías que componen estos tipos 

(Lanata 1996). En el caso de los desechos 

de talla, fue considerada la presencia de 

corteza. En todas las muestras fue relevada 

la materia prima empleada. Por último, y 

dado que el objetivo era estudiar la 

distribución espacial del registro 

arqueológico, se tuvieron en cuenta tanto 

los artefactos enteros como los fracturados. 

En 	términos 	del 	análisis 

distribucional se consideraron artefactos 

aislados a aquellos que se presentan solos 

en un espacio delimitado por un círculo de 

20 m de diámetro. Se habla de 

concentraciones cuando se encuentran 

entre dos y cuatro artefactos y de sitios 

cuando hay 25 o más artefactos en el 

espacio circular recién descripto (Borrero 

et al. 1992, Borrero y Nami 1996a). Estas 

definiciones resultan operativas para 

considerar el grado de relación existente 

entre los artefactos, por lo que cualquier 

asiznación funcional es un resultado a 

posteriori. 

En lo que respecta al contexto 

macrorregional, y como fuera mencionado 

en el Capítulo 3, se ejemplifica a partir de 

distribuciones de obsidianas, de estilos  

rupestres —grecas- y de dietas humanas. 

Las primeras han sido evaluadas a partir de 

sus propiedades fisico-químicas, lo que 

permite relacionar artefactos con 

potenciales fuentes de proveniencia. En el 

caso de las grecas, el registro se centralizó 

sobre los motivos como unidad de análisis, 

lo que los equipara con cualquier otro tipo 

de artefacto (Aschero 1988) y  las dietas 

humanas fueron estudiadas a partir de los 

valores de isótopos estables 313C y 

EL RELEVAMIENTO ESPACIAL: LAS 
TRÁNSECTAS 

Los artefactos fueron recuperados 

mediante series de transectas sistemáticas 

alineadas (Foley 198 la; Borrero e! al. 

1993) siguiendo rumbos de brújula, y 

transectas dirigidas (localizadas según 

hallazgos previos). En ambas, el objetivo 

buscado fue lograr una cobertura de la 

mayor gama de variabilidad de 

localizaciones de depositaci ón artefactual 

posible. 

En las transectas se implementaron 

dos tipos de muestreos: transversales y 

lineales. Los primeros siguen un diseño 

similar al planteado por Foley (1981a:38), 

tienen forma de cruz y cada brazo cubre 50 

m de largo por cinco de ancho, con lo que 

la superficie total de relevamiento de las 

cruces es de 1000 m cuadrados. El ancho 
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de cinco metros obedece a la superficie que 

puede controlar visualmente cada operador 

(Folev 198la). Los muestreos lineales 

tienen lOO m de largo por 10 de ancho y 

cubren la misma superficie que los 

anteriores. Las transectas con muestreos en 

cruz, que tienen la ventaja de minimizar el 

efecto borde (Borrero 1990), fueron 

implementadas en espacios abiertos, 

mientras que aquellas con muestreos 

lineales fueron utilizadas para seguir, por 

ejemplo, líneas de costa. Los muestreos se 

llevaron a cabo tanto en forma contínua 

como espaciada cada 100 m. Esto obedeció 

al objetivo de cubrir mayores superficies. 

Un aspecto positivo de ambos tipos de 

muestreos es que se asegura la cobertura de 

espacios homogéneos y las transectas 

permiten sumarlos sin afectar la 

confiabilidad de las muestras (Borrero 

1990). 

Las transectas no son las únicas 

formas de relevar materiales en estudios 

distribucionales. Se puede, por ejemplo, 

optar por unidades de relevamiento tan 

diversas que vayan desde los polígonos a 

las circunferencias (ver ejemplos en 

Schofield 1991). Sin embargo, se optó por 

las transectas por ser unidades de fácil y 

rápida delimitación (Foley 198la). De 

hecho el espacio así relevado va siendo 

establecido mientras se realiza el trabajo. 

Por el contrario, la instrumentación de  

polígonos y circunferencias requiere de su 

delimitación previa, por lo que en el campo 

resuFtan unidades más dificiles de 

implementar. 

Además de realizar las transectas 

sistemáticas, se aprovecharon todas las 

caminatas realizadas por otros motivos 

para efectuar observaciones, registrándose 

los puntos de hallazgo en fotos aéreas, en 

cartas geográficas, o relacionándolas por 

tiempo de marcha con puntos conocidos. 

Estos recorridos fueron denominamos 

"pseudotransectas" (Belardi y Borrero 

1999). Ellas son útiles para evaluar 

aspectos de la forma de las distribuciones 

de hallazgos aislados en una región y para 

discutir la necesidad de realizar transectas 

sistemáticas. Pueden verse como caminos 

de menor costo (enfatizan poca variación 

en altura, y facilidad de circulación), por lo 

que se puede sostener que muestrean 

espacios concentradores de actividad 

humana y que están expuestos a 

distorsiones sistemáticas (por ejemplo, 

recolecciones, pisoteo). Los materiales así 

registrados fueron posicionados con 

respecto a la transecta más cercana 

realizada. 

LA JERARQUIZACIÓN DEL RIESGO 

Como fuera presentado en el marco 

teórico, se denomina riesgo a las 

48 

( 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 4. 
.f?ioiJoIogia. 

y óseos (Muñoz y Muñoz 1994; Muñoz 

1999). Otro aspecto de importancia en 

estrecha relación con todo lo mencionado, 

fue la consideración de la dinámica 

geomorfológica. 

La visibilidad arqueológica es un 

punto central en todo análisis de 

distribuciones que trabaje tanto con 

materiales a cielo abierto como en 

estratigrafia (entre otros, Thomas 1975, 

Foley 1981a; Bintliff y Snodgrass 1988; 

Borrero el al. 1992, 1993; Stern 1994; 

Johnston 2002; Scheinsohn 2002). En este 

trabajo la visibilidad para cada transecta 

fue establecida a partir de la estimación del 

porcentaje de cobertura vegetal en un 

metro cuadrado y observando la existencia 

de variaciones a lo largo de la misma. A 

partir de allí se establecieron las siguientes 

categorías: excelente (sin cobertura 

vegetal) —es el caso de los pavimentos de 

erosión-, muy buena (hasta 25%), buena 

(entre 26 y 50%), regular (entre 51 y  75%) 

y mala (más deI 76%). De esto se 

desprende que aquellas superficies 

sometidas a intensos procesos de erosión 

son las que exhiben buenas condiciones 

para el análisis. No obstante, dichos 

procesos también generan palimpsestos al  

descubrir y mezclar materiales de distintos 

momentos. 

Otras vías complementarias para 

establecer el - grado de visibilidad 

arqueológica provienen de la información 

obtenida sobre procesos y potencial de 

enterramiento en distintos sedimentos. Esto 

es así porque el no ver artefactos por la 

cobertura vegetal sólo afecta a las 

consideraciones sobre densidad, pero en el 

caso del enterramiento además se debe 

considerar la evaluación de la integridad 

del registro arqueológico, porque se puede 

producir contaminación por mezcla de 

materiales arqueológicos correspondientes 

a distintos momentos de depositación o por 

su mezcla con huesos actuales (Borrero 

1988). 

De esta forma, las estimaciones 

sobre visibilidad arqueológica tratadas a 

partir de la cobertura vegetal pueden 

precisarse considerando también el 

potencial de enterramiento. Así, el grado 

de visibilidad es establecido a partir de las 

siguientes cuatro consideraciones, que son 

relevantes para discutir las distribuciones 

artefactuales en los distintos sectores y 

ambientes (Gráfico 4.1). 
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Cobertura vegetal +1 
+ 	- ±+ 

1 2 

+ 
Potencial de enterramiento 

Gráfico 4.1. Sectores de visibilidad arqueológica de acuerdo con la relación entre el grado de 
cobertura vegetal y el potencial de enterramiento. 

En el sector 1 del Gráfico 4.1 se 

observa el caso en que la cobertura vegetal 

es alta y el potencial de enterramiento bajo, 

lo que resulta en una mala visibilidad. El 

caso 4 es similar a este, aunque se invierten 

los valores de las variables. De todas 

maneras, en caso de que existan 

condiciones de enterramiento diferencial, 

puede haber buena visibilidad. Esto sucede 

porque no hay porqué esperar que todo se 

entierre, así, la visibilidad arqueológica se 

refiere sólo a una parte del total de material 

depositado (Borrero e' al. 1993). En el 

sector 2, tanto la cobertura vegetal como el 

grado de enterramiento son altos,  

redundando en visibilidad nula. La mejor 

visibilidad se da en el sector tres, donde la 

cobertura vegetal y el potencial de 

enterramiento son muy bajos. 

A partir de este esquema analítico 

se evalúan distintas geoformas y ambientes 

(Tabla 4.1), los que abarcan los distintos 

espacios cubiertos por las transectas donde 

se registró la información distribucional. 

De esta manera, se cuenta con un modelo 

sobre visibilidad arqueológica con el cual 

comenzar a discutir las distribuciones 

artefactuales. 
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Geoformas y ambientes Sector 1 Sector.2 	Sector 3 Sector 4 Visihilidadarqueológic.a 

Pavimentos y  focos de erosión 1 	x  
i 
Muy buena - excelente. 

[Muy buena - excelente. 

Abanicos aluviales 
j________ j 	X Muy buena - excelente. 

Playas costaneras de cuerpos y 1 X 1 Muy buena - excelente. 
cursos de agua formadas por 
guijas y guijarros.  
Playas costaneras de cuerpos y X Visibilidad 	diferencial. 
cursos de anua formadas por 

Buena. sedimentos finos. 
Médanos - X 	. Visibilidad 	diferencial. 

Buena. 

Estepas 	arbustivas 	y X - Dependiente 	de 	la 
graminosas. - continuidad de la cubierta 

vegetal 
Bosque --- X - Mala (nula). 

1abla 4.1. Jerarquización de espacios según su visibilidad arqueológica de acuerdo con los 
sectores del Gráfico 4.1. X= correspondencia entre geoformas y ambientes y sectores. 

En conclusión, la más alta 

visibilidad arqueológica se daría en los 

pavimentos y focos de erosión, 

piedemontes, abanicos aluviales y en 

costas de sedimentos muy gruesos. Tanto 

en las costas con sedimentos finos como en 

los médanos la visibilidad es buena pese al 

alto potencial de enterramiento, ya que de 

no enterrarse todos los materiales, la baja 

cobertura vegetal permite la visibilidad. El 

caso de las estepas arbustivas y grarninosas 

es dependiente de la distribución de la 

cubierta vegetal. Las condiciones 

ambientales actuales hacen que en los 

distintos ambientes y sectores aquí 

estudiados la cubierta no sea continua (tal 

cual fuera observado en las transectas). Por 

lo tanto este caso debe ser evaluado  

simplemente de acuerdo al porcentaje de 

cobertura vegetal. 

Por último, existe un factor más 

que puede alterar la configuración del 

registro más allá de las condiciones de 

visibilidad arqueológica y que es 

importante considerar al comparar. Este es 

la recolección de artefactos por 

particulares. A partir de distintas 

colecciones observadas se plantea que los 

artefactos más sensibles por su atractivo 

son los instrumentos, especialmente las 

puntas de proyectil, perforadores y bolas. 

La recolección de raederas suele asociarse 

con sus dimensiones, siendo las más 

grandes aquellas con mayor potencial de 

ser recogidas. A ello se suma el tipo de 
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materias primas empleadas en la 

manufactura de artefactos. A mayor 

calidad de las mismas, que se relaciona con 

mayor brillo y con diversidad de colores 

(como en el caso de los sílices), mayor su 

atractivo potencial. Este parece ser el caso 

de los raspadores. Entonces, puntas, 

perforadores y bolas serán recogidas en 

forma independiente de la materia prima 

utilizada, mientras que otras categorías de 

instrumentos son incorporadas de acuerdo 

con sus dimensiones y la calidad de la 

materia prima. Por lo tanto, la riqueza 

instrumental tiene un alto potencial de 

estar de alguna manera sesgada, lo que no 

sucedería tan marcadamente con los 

desechos de talla. Sobre la base de la 

intensidad de ocupación humana actual y 

lo que se conoce acerca de coleccionistas 

en las distintas regiones de estudio, 

Península Valdés seria la región más 

afectada, seguida por la de lago Argentino 

y luego por Cerro Castillo. Este orden sólo 

cumple con la función de alertar en las 

comparaciones interregionales. 

distribuciones a partir del análisis de: 

- Frecuencias y densidades artefactuales. 

Porcentaje de muestreos sin hallazgos. 

Tasas de depositación. 

Frecuencias de artefactos por muestreo. 

Distancias entre muestreos con 

hallazgos y formas distribucionales.. 

Riqueza 	y 	jerarquizaciones 

artefactuales. 

- La información provista por dichos 

análisis es general, en el sentido que sólo 

se refiere a artefactos. Ella se acota 

considerando los mismos análisis 

discriminados por tipo artefactual. La 

relación establecida entre estos distintos 

análisis permite evaluar los paisajes 

arqueológicos, compararlos y anclar las 

inferencias sobre movilidad y uso del 

espacio, con lo que se logra evaluar los 

modelos distribucionales propuestos en el 

capítulo anterior. 

Las frecuencias y densidades 

	

PAISAJES 	ARQUEOLÓGICOS: 
INFORMACIÓN RECUPERADA Y 
COMPARACIONES 

	

Los 	paisajes 	arqueológicos 

comienzan a delinearse con los artefactos 

registrados en las transectas, que fueron la 

base para establecer y discutir sus 

Las frecuencias de artefactos se 

utilizan para calcular densidades sobre la 

base de la superficie relevada en las 

transectas. Su análisis permite discutir la 

intensidad de uso del espacio, porque las 

variaciones en las densidades artefactuales 

de superficie son consideradas más 

representativas de la escala que del tipo de 
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actividad (Clark 	Schofield 1991), 

mostrando el carácter y la frecuencia de su 

utilización (Dunneil ' Dancey 1983). A 

partir de estos estudios se puede establecer 

la existencia de estabilidad, que en este 

caso implica uso reiterado bajo una pauta 

determinada a través del tiempo, o de 

inestabilidad, lo que puede implicar 

variadas formas de uso del espacio 

(Binford 1992). 

Junto con las densidades generales 

se pueden estudiar diferentes espacios 

considerando la cantidad de muestreos que 

presentan distintos casos de frecuencia de 

hallazgos. De esta forma, se pueden 

identificar modos a partir del total de 

transectas (ver abajo). 

Los porcentajes de nwestreos sin 
hallazgos 

Tal como fuera señalado en el 

capítulo anterior, estos porcentajes indican 

la proporción de muestreos donde no se 

registraron artefactos, mostrando de forma 

general cuan distribuidos se encuentran los 

hall azaos. 

Las tosas de depositación 

En sí mismo el concepto de tasa de 

depositación de artefactos es sencillo v se 

refiere a la frecuencia de depositación de 

artefactos por unidad temporal, la que es 

fijada analíticamente por el investigador. 

Son semejantes a las densidades en cuanto 

a que se emplean siguiendo unidades de 

superficie y conjuntos o tipos artefactuales. 

con la diferencia de que se expresan 

temporalmente. Ambas pueden ser 

utilizadas en conjunto, reforzando su 

potencial de estudio, ya que pueden darse. 

por ejemplo, densidades similares con 

tasas de depositación diferentes. Las 

densidades trabajan sobre el registro como 

un todo temporal, mientras que las tasas de 

depositación permiten descomponerlo en 

segmentos. Al trabajar con tasas por tipo 

artefactual se evita promediar el conjunto, 

que resulta de otorgar tasas de depositación 

semejantes para diferentes tipos 

artefactuales 

Las tasas de depositación han sido 

discutidas por Borrero (1993), enfatizando 

la necesidad de que los estudios no se 

centralicen en sitios, sino que tengan en 

cuenta todo el registro arqueológico. De 

esta manera, se puede evitar el problema 

existente de que no todos los artefactos se 

depositan en los mismos espacios, como 

ocurre al estudiar sitios. El considerar el 

paisaje arqueológico trae aparejada la 

ventaja de la amplia escala espacial, de 

forma tal que pueda explorarse una 

variabilidad de espacios que permita 

54 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 4. 
it-I?IOdologia. 

) 

controlar la depositación de diferentes 

tipos de artefactos y espacios de descarte. 

Borrero et al (1992) han analizado 

las tasas de depositación a través de lo que 

denominaron "cuenta corta", que es la 

profundidad temporal defendible con 

fechados radiocarbónicos, y la "cuenta 

larga", la máxima teórica esperable. Por 

esta razón, el trabajo incluye la 

construcción de un marco temporal que 

pone en perspectiva a los paisajes 

arqueológicos bajo estudio, los que son 

utilizados junto con la cronología de 

espacios disponible. De manera que los 

resultados de los análisis distribucionales 

estarán interactuando con los resultados 

estatigráficos. Mínimamente puede 

pensarse en cuatro situaciones de 

depositación artefactual que conforman un 

paisaje arqueológico (Belardi 1992). 

- Baja depositación artefactual durante una 

columna temporal corta. 

- Baja depositación durante una columna 

temporal larga. 

- Alta depositación durante una columna 

temporal corta. 

- Alta depositación durante una columna 

temporal larga. 

- 	continuidad \ discontinuidad en las 

ocupaciones (ver Borrero 1993). 

- intensidad en el uso del espacio 

(Belardi 1992; Borrero 1993). 

- funcionalidad 	"promediada" 	de 

espacios (Dunneli y Dancey 1983). 

- circulación de artefactos -aislados vs. 

concentrados (Belardi 1992). 

En forma complementaria a las 

tasas de depositación, se puede mostrar la 

intensidad y frecuencia de uso de un 

determinado espacio, por ejemplo abrigos 

rocosos, utilizando tasas aplicadas a la 

biomasa animal (Muscio 1999) e 

información tafonórnica, con lo que se ha 

podido postular la alternancia de uso de un 

mismo espacio por parte de poblaciones 

humanas y carnívoros (Stiner 1998). 

También se emplearon las tasas de 

depositación junto con la densidad para 

modelar, por ejemplo, el poblamiento de 

América (Steele el al. 1998; Anderson y 

Gillam 2000) y los patrones de 

asentamiento paleoindios (Anderson y 

Faught 2000) o específicamente los 

sistemas de movilidad Folsom (Amick 

1996), valiéndose de las tasas de 

depositación de puntas acanaladas en 

asociación con sus distribuciones. 

Asimismo, las tasas de depositación 

son un instrumento idóneo para evaluar: 

Ahora bien, se debe considerar que 

la frecuencia artefactual debe evaluarse en 

función del espacio analizado. Entonces, 
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para comparar superficies diferentes se 

debe trabajar a partir de la densidad 

artefactual Y. dado que las últimas suelen 

ser valores menores a 1 por m 2, es 

conveniente multiplicarlas por un factor 

Itd= 	0,0002 x 1000 
2300 (años A.P.) 

La mayor utilidad del índice se 

logra al comparar espacios de diferente 

profundidad temporal, ya que en los casos 

en que es similar la diferencia queda 

directamente establecida por las 

densidades. 

Las frecuencias de artefactos por 
muestreo 

indican los artefactos registrados en 

cada muestreo de las transectas y señalan 

la existencia de diferencias en la intensidad 

de depositación artefactual en 

determinados sectores del espacio. 

Las distancias entre muestreos con 
hallazgos y las formas distribucionales 

Las distribuciones artefactuales 

presentan formas, arreglos determinados en 

el espacio, que pueden ser establecidos 

mediante la distancia entre muestreos con 

hallazgos. Esto permite evaluar la 

modalidad, ya que la variabilidad en las 

distancias entre muestreos con hallazgos y,  

constante (1000) y luego recién dividir el 

resultado por la unidad de tiempo. Lo que 

se obtiene y ejemplifica seguidamente es 

un Indice de tasa de depositación (Itd). 

específicamente modos, informa sobre 

distintas estrategias en la utilización 

humana del espacio. La obtención de 

curvas unimodales simplemente implica 

que la línea de transectas no ha sido 

sensible a la distribución de frecuencias 

diferenciables en el ambiente, y que debe 

prolongarse. Diferentes ambientes pueden 

implicar distintas distancias entre 

muestreos con hallazgos y modos, y por 

ende, mostrar variabilidad en las 

estrategias de movilidad y uso del espacio 

(Belardi y García 1994). 

Espacios disímiles pueden ser 

comparados considerando las frecuencias 

de muestreos sin hallazgos que median 

entre aquellos que los tienen y evaluando 

la representación de los distintos casos 

construidos a partir de sus diferentes 

frecuencias. Çuando se dan muestreos con 

hallazgos que sean contiguos, son 

considerados como casos de distancia cero, 

ya que no hay muestreos con hallazgos 

entre ellos. Por otra parte, aquellas 

transectas en que rio se han registrado 

muestreos con hallazgos o sólo tienen uno, 

no son tenidas en cuenta en el análisis. 
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Las formas distribucionales deben 

ser utilizadas junto con las frecuencias y 

densidades (Belardi y García 1994), ya que 

a partir de ellas pueden explorarse 

diferencias en las configuraciones de los 

paisajes arqueológicos. 

Dewar y McBride (1992, Figura 1) 

han planteado el problema de la intensidad 

de uso del espacio en relación con los 

la figura C la dispersión es aún mayor. 

Para cada una de las ocupaciones se asume 

una misma tasa de depositación artefactual. 

Los modos de las distribuciones son 

relacionados con factores de localización, 

estrictos o laxos, para los que son 

esperables distintos tipos de redundancia 

en el uso del espacio: específica y 

genérica. A la vez, el primer caso tendería 

A 

paisajes arqueológicos que generan 

diferentes tipos de ocupaciones. A lo largo 

del tiempo, en un determinado paisaje 

pueden darse distintas formas de 

ocupación. En la figura A del Gráfico 4.2 

se observa que un mismo espacio, junto a 

un curso de agua es redundantemente 

ocupado, por ejemplo, diez veces. En la 

figura B se presentan estas diez 

ocupaciones con una distribución más 

dispersa y por último, en 

a una resolución arqueológica de grano 

fino y el secundo a una resolución 

intermedia o de grano grueso (sensu 

Binford 1980). Esto lleva a pensar en las 

implicaciones de este modelo para discutir 

el problema de la intensidad y forma de 

uso del espacio luego de transcurridos, por 

ejemplo, mil años. 

.. 

EQ 

Gráfico 4.2. Paisajes arqueológicos e intensidad y uso del espacio (tomado de Dewar 
y McBride -1992, Figura 1-). 

En 	el 	paisaje 	arqueológico 

resultante del caso A existen factores de 

localización estrictos que 	producen 

redundancia específica en el uso del 
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espacio, como puede ser el caso de un 

abrigo rocoso. En el caso C hay factores de 

localización laxos que resultan en 

redundancia genérica, como sucede en las 

costas de lagos, ríos o planicies aluviales. 

El caso B es intermedio, lo que produce 

redundancia específica con un factor de 

localización más laxo. La redundancia en 

el uso del espacio, o su ausencia, está en 

relación con la estructura de recursos 

presentes y las estrategias desarrolladas 

para su explotación. A su vez, el caso A 

tendería a una resolución arqueológica de 

grano grueso, el caso B a una resolución 

intermedia y el caso C a una de grano fino 

(sensu Binford 1980). 

Si se trazan líneas de transectas 

donde se relevan 10000 m 2, en cada uno de 

los casos mencionados se observan 

diferencias en las formas distribucionales. 

El resultado del caso A es una curva 

unimodal, en el caso B una curva bimodal, 

y en el C una curva multimodal (Gráfico 

4.3). Pero, a igual cantidad de superficie 

relevada, la densidad es igual en los 3 

casos, mientras que difiere la forma de las 

distribuciones. De esta manera, se observa 

que la información generada a partir de las 

densidades debe ser complementada con el 

estudio de las formas de las distribuciones. 

CASO A 

1 _ .... 
Ml Ne MB M4 MB MB M7 MB MB 

CASO B 

20 

10 L . 

Ml v2 M3 M4 MB MB M7 MB 

CASO C 

15 

Ml .Q MB M4 MB MB M7 MB MB 

Gráfico 43. Formas distribucionales. 

Al respecto, se pueden dar 

situaciones en las que las distancias entre  

muestreos con hallazgos sean iguales, 

aunque con modos diferentes. Esto puede 
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verse en los dos casos de transectas 

hipotéticas (T) donde para cada muestreo 

(M) se indica la cantidad de artefactos 

registrados (Tabla 4.1). 

1 	Ml M4 M5 1 M7 :.118 ::M9 	1 M 10 
TI 	0 7 0 0 0j9 0 0112 0 
T2 	4 1 500 1 5  1 5 110 3 1 4 198 1 

Tabla 4. 1. Transectas, muestreos y formas distribucionales. En negrita se indican los modos. 

En este ejemplo se observa un caso 

contrario al de los gráficos presentados 

más arriba. Las formas de las 

distribuciones son similares pero las 

frecuencias diferentes, lo que refuerza la 

necesidad de la complementariedad. En el 

caso de la T2 se observa una alta 

intensidad en el uso del espacio comparado 

con la Ti, lo que es inferido a partir de las 

distancias entre muestreos con hallazgos y 

las frecuencias obtenidas. Esta mayor 

intensidad puede deberse tanto a una 

mayor redundancia en el uso del espacio 

como a un solo evento intenso de 

ocupación. Por ejemplo, las distancias 

entre muestreos con hallazgos pueden ser 

similares, pero diferir en frecuencias y 

densidades, lo que marca variaciones en el 

uso del espacio que podrían 

corresponderse 	con 	los 	tipos 	de 

redundancia. Esta última puede 

considerarse a partir de diferentes líneas de 

análisis temporal, tales como el estudio de 

la reactivación de materiales con pátina 

(Camilli y Ebert 1992; Franco 1993), la 

información estratigráfica, la presencia de 

materiales arqueológicos sobre geoformas 

de diferente antigüedad (Foley 1981a) y 

los diferentes fechados registrados en sitios 

ubicados en un determinado espacio. 

La discusión posterior acerca de 

las causas de la redundancia puede tratarse 

a partir de la estructura de recursos 

postulable para los ambientes en que se 

realizó cada una de las transectas. 

La riqueza y las jerarquizaciones 
art efactuales 

El análisis de la riqueza de las 

muestras, que es la cantidad de clases que 

posee un conjunto artefactual (Jones y 

Leonard 1989, ver un análisis profundo en 

Lanata 1996), es importante corno un 

primer acercamiento para ponderar la 

utilidad de la muestra en relación con su 

tamaño (Jones el al. 1983) y para estudiar 

cuestiones de funcionalidad (Sullivan y 

Tolonen 1998). En forma complementaria 

al análisis de la riqueza actúan los de 

homogeneidad y heterogeneidad (Leonard 

y Jones 1989; Lanata 1996). 

Aquí se enfatiza la evaluación de la 
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riqueza artefactual, correlacionando las 

frecuencias de muestreos y la riqueza por 

transecta. 

A partir de las frecuencias de cada 

tipo artefactual se construyen las 

jerarquizaciones artefactuales, las que se 

comparan directamente entre distintos 

espacios y permiten a la vez comparar 

sitios con hallazgos aislados (Dunneli y 

Dancey 1983; Belardi 1992). De esta 

forma, se analiza -la circulación de 

artefactos por el espacio y se brinda otra 

vía para su jerarquización. 

Para finalizar, la información 

distribucional será complementada con la 

información estratigráfica existente, tanto  

en lo que respecta a cronología, como a 

tecnoloia y arqueofaunas. Todas las líneas 

de investigación explicitadas brindan los 

elementos para la contrastación de las 

diferentes hipótesis propuestas. Las 

comparaciones entre los distintos 

ambientes se establecerán sobre la base de 

los valores y características asumidas por 

las variables de los distintos análisis 

distribucionales enmarcados en la 

jerarquización de riesgo delineada. 

El próximo capítulo ya presenta la 

información ambiental, las variables de 

análisis seleccionadas y los datos 

paleoambientales para cada una de las 

regiones. Es a partir de ello que se 

construye la jerarquización de riesgo. 
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Objetivos e 1-lipótesis 

Escala 	 Escala 
Temporal 	 Espacial 

\\ 	
/ 

1 	Trarsts 

y 
Procesos de 

R Unidad de Análisis:_______ 	Fonnión del 
ARTEFACTO 	 RA y visibilidad 

s - 	 y 
g 

* Frecuencias y densidades artefactuales 
O 

* Porcentaje de muestreos sin hallazgos 
* Indice de tasas de depositación 
* Frecuencias de artefactos por muestreo 
* Distancias entre muestreos con hallazgos 
* Riqueza yjerarquizac iones 

* Modelos distribucionales 

Comparaciones entre 	1 
Ambientes 

Figura 4 
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CAPÍTULO 5 

LOS AMBIENTES, SUS 

REGIONES DE 

ESTUDIO YLA 

JERAR QUIZÁ CIÓN 

DEL RIESGO 

INTRODUCCIÓN 

En este capítulo se presenta la 

caracterización de cada uno de los distintos 

ambientes, sobre la base de los espacios 

allí trabajados, y sus regiones de estudio 

analizando las siguientes variables: 

disponibilidad de agua dulce, de fauna, 

posibilidades de utilización (estacional o 

anual) de las regiones, disponibilidad de 

materias primas líticas y de abrigos 

rocosos. Luego, dichas variables son 

utilizadas para jerarquizar los ambientes en 

términos del riesgo inherente a su 

explotación (ver Jochim 1998) y a 

continuación se evalúa la jerarquización 

sobre la base de las variaciones 

ambientales ocurridas a lo largo del 

Holoceno. Esta jerarquización es utilizada 

en los capítulos siguientes como un  

modelo general para discutir y establecer la 

relación entre el riesgo y las estrategias de 

movilidad implementadas por las 

poblaciones cazadoras recolectoras que 

ocuparon los distintos ambientes de 

Patagonia. La Figura 5, ubicada al final del 

capítulo, resume la organización general 

seuida. 

El ambiente es considerado como la 

suma de los factores fisicos y biológicos 

que actúan sobre un organismo (Pianka 

1982), y por lo tanto es el espacio en el que 

se crean cambiantes condiciones de 

selección (Odling-Smee 1994). De tal 

manera, y como fuera mencionado, un 

análisis desde la perspectiva de la ecología 

evolucionista se basa en el supuesto de que 

las relaciones observables entre los 

organismos han sido modeladas por la 

selección natural (Foley 1987). 

Existe una serie de principios 

establecidos a partir de información 

etnográfica y etnoarqueológica que 

relacionan la estructura de recursos de un 

ambiente y la movilidad. De esta forma, se 

ha postulado que la frecuencia de 

desplazamientos de una población se 

encuentra directamente relacionada con la 

densidad de alimentos (Kelly 1995). A la 

vez ello se conecta directamente, por un 

lado, con lo sostenido por Low (1990, en 

Mandrk 1993): la movilidad aumenta a 
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medida que la temperatura decrece y la 

aridez se incrementa, y por otro, que el 

riesgo en la obtención de recursos crece 

hacia los polos por la ausencia de 

alimentos alternativos, aumentando los 

costos de falla cuando se atacan presas 

móviles (Bamforth y Bleed 1997). Todos 

los factores señalados hacen que la 

producción, diversidad, confiabilidad o 

predictibilidad de los recursos decrezca 

(Mandryk 1993). Esta serie de principios 

es relevante para establecer una 

jerarquización ambiental en términos de 

riesgo y para generar hipótesis y 

expectativas sobre los paisajes 

arqueológicos resultantes en los ambientes 

bajo estudio, localizados en altas latitudes 

y con características de espacios 

semiáridos. 

Las 	regiones 	bajo 	estudio 

contemplan ambientes tan dispares como la 

costa -reaión de Península Valdés 

(Provincia del Chubut)-, estepa, -regiones 

de Lago Argentino (Provincia de Santa 

Cruz) y de Cerro Castillo (Provincia del 

Chubut)- y el bosque -ubicado también en 

Lago Argentino. Se considera a la región 

de Península Valdés como costa dado que 

por sus características, entre ellas 

principalmente la alta relación entre 

perímetro costanero y superficie, puede ser 

considerada casi como una isla. Como se 

mencionara en el Capítulo 1, esto no hace 

que de por sí los recursos de la estepa sean 

de menor importancia, sino que los 

recursos de la costa pueden ser obtenidos 

desde el centro de la península con 

desplazamientos no mayores a los 45 km. 

mientras que en el mismo punto se pueden 

explotar los recursos de la estepa. Los 

ambientes fueron escogidos buscando la 

mayor diversidad, enfatizando nuevamente 

la búsqueda de diferencias 

geomorfológicas dentro de cada uno de 

ellos. No se pretende establecer que cada 

uno de los ambientes sea representativo, 

por ejemplo, de todas las estepas altas o 

todas las costas patagónicas, sino que cada 

ambiente es relevante en sí mismo. Sin 

embargo. esto no quiere decir que la 

información generada no pueda ser 

utilizada bajo la forma de hipótesis en otras 

"costas, estepas y bosques" patagónicos. 

La información paleoambiental 

disponible para las diferentes regiones 

difiere marcadamente en cuanto a los datos 

allí generados. Lago Argentino es la que 

posee mayor cantidad de trabajos 

realizados e información, seguida por 

Península Valdés, aunque centralizados 

sobre la franja costanera. Por último, Cerro 

Castillo no cuenta con información 

paleoambiental propia, por lo que se 

seguirán las tendencias generales del 

registro regional, específicamente la 

existente para Piedra Parada, ubicada en el 
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valle medio del río Chubut. A partir de las 

cotas de Cerro Castillo, se espera que 

existan mayores afinidades con los 

cambios registrados en el sector de campos 

altos de la región de lago Argentino. 

LOS A31BIENTES A CTUALES 

Costa y estepa baja: la región de 
Peninsula Valdés 

La caracterización ambiental sigue 

la presentada en Gómez Otero et al. (1999 

y 2000). 

Península 	Valdés 	puede 

considerarse casi como una isla -tiene 400 

km. de costa-, cuya forma semicircular se 

traduce en una estrecha relación entre 

perímetro y superficie. Esta última es 

cercana a los 4000 km2, con un radio 

máximo de 45 km y carece de barreras 

geográficas internas. Todo ello permite un 

rápido acceso a cualquier punto 'y la 

conexión entre los golfos San José, San 

Matías y  Nuevo. Sus costas son diferentes, 

desde punta Buenos Aires hasta punta 

Norte presenta acantilados que alcanzan 

los 80 m y son disectados por extensos 

cañadones, desde allí, y a lo largo de toda 

la caleta el contorno es de playas de 

guijarros y entre Punta Delgada y Puerto 

Pirámide nuevamente hay acantilados. La 

península está unida al continente por el 

istmo Carlos Ameghino, de sólo 8 km de 

ancho máximo, que al tiempo que permite 

la circulación de comunidades faunísticas y 

humanas, posibilita el control de esa 

circulación por parte de estas últimas. En 

la Foto 1 puede verse una perspectiva del 

golfo San José. 
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Foto 1. Golfo San José. 

El clima se caracteriza por bajas 

precipitaciones (200-250 mm/año), que sin 

embargo es superior a la de las mesetas 

interiores del Chubut (120 a 150 mm/año) 

(Rostagno 1981). Las lluvias se concentran 

en el otoño y la primavera y se dan en 

episodios cortos pero intensos, que 

producen lagunas estacionales. Las 

precipitaciones han mostrado una variación 

interanual importante. Por ejemplo, en Ea. 

La Adela, localizada al suroeste de la 

península, se ha establecido un promedio 

anual de 233 mm, pero en 1957 se 

registraron 457 mm y en 1945 un mínimo 

de 94 mm (Rostagno 1981). Los vientos 

son fuertes, en especial los del cuadrante  

oeste y en menor escala los del norte que, 

junto con las lluvias, son causantes de 

efectos erosivos de importancia. La 

temperatura media anual es de 13°, con 

una máxima media de 17° y  una mínima 

media de 8° (Coronato 1994). 

El sustrato está compuesto por 

sedimentitas de la Fm. Gaiman y de la Fm. 

Puerto Madryn, ambas correspondientes al 

Terciario. En algunos sectores afloran en 

forma de bancos resistentes intercalados 

con otros friables, lo que propicia la 

formación de nichos o aleros de 

dimensiones reducidas y escasa altura, que 

configuran los ünicos abrigos bajo roca 
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disponibles. 

Se identificaron cuatro Sistemas 

Geomorfológicos (Súnico 1996): 1) de los 

Niveles Atenazados de Rodados, 2) de los 

Bajos sin Salida, 3) de las Bajadas 

Litorales y 4) Marino Litoral. 

El Sistema de los Niveles 

Atenazados de Rodados está constituido 

principalmente por extensas planicies 

subhonzontales o por reducidos 

remanentes de erosión mesetiformes. Las 

zonas más elevadas pueden ubicarse a 

alturas superiores a los 100 m.s.n.m. Su 

superficie se halla estabilizada por bancos 

de rodados patagónicos. Las pendientes 

son suaves, culminando en la costa en 

abruptos acantilados o en bajadas 

pronunciadas. La costa acantilada es 

característica de la mayor parte del 

perímetro de la península y se encuentra 

afectada por la erosión retrocedente 

(Sunico el al. 1994). 

En la zona sur y en distintos 

sectores de la costa, el Sistema de los 

Niveles Atenazados de Rodados se halla 

cubierto por las arenas de un extenso 

campo eólico. Este comprende 

principalmente dos dominios: 1) el 

dominio de médanos lineales, parabólicos 

y hoyadas de erosión y mantos de arena, y 

2) el dominio de médanos activos, que  

habrían alcanzado su máximo desarrollo a 

partir de la introducción del ganado ovino. 

Estas arenas conforman la "Unidad 

Geomorfolóica Médanos de Península 

Valdés". El mayor campo eólico esta 

ubicado en el sur de la península, formado 

por dos franjas paralelas que la atraviesan 

en dirección oeste-este, desde la margen 

norte del golfo Nuevo hasta los acantilados 

próximos a Punta Delgada (Súnico el al. 

1994). 

El Sistema de los Bajos sin Salida 

comprende tres grandes salinas cuya 

génesis ha sido atribuida a la acción eólica 

o a fenómenos tectónicos (ver Súnico el al. 

1994). Estas depresiones pueden alcanzar 

hasta 40 m por debajo del nivel del mar y 

más de 100 m de desnivel relativo respecto 

de la topografia circundante. Presentan 

numerosas vertientes centrípetas de 

provisión anual que configuran una oferta 

ambiental atípica en esta región árida, a la 

que se suman lagunas y surgentes 

estacionales. 

El Sistema Marino Litoral está 

subdividido en tres unidades principales, 

separadas por pulsos de ascenso 

epirogénico o descenso eustático: a) los 

cordones litorales y playas del Pleistoceno; 

b) los cordones litorales y geoformas 

holocenas y c) el litoral actual. La máxima 

expresión de esas geoformas se encuentra 
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entre Punta Norte y Caleta Valdés, donde 

se reconocieron y dataron numerosos 

cordones litorales (Codignotto 1983; 

Codianotto y Kokot 1988) 

La península ha estado y está sujeta 

a una alta dinámica ambiental. Por 

ejemplo, en el sector costanero se observan 

importantes fenómenos de degradación que 

han conducido a la formación de varios 

niveles de pedimentación y de abanicos 

aluviales. En las zonas de acantilados 

activos los procesos de remoción en masa 

son frecuentes e importantes. La acreción 

de cordones litorales y formación de 

espigas de barrera es un fenómeno 

altamente dinámico, alterando la 

morfología litoral en períodos de tiempo 

muy breves. En las salinas las playas 

también muestran evidencias de sucesivas 

e importantes variaciones de los niveles de 

agua, observándose antiguos niveles 

aterrazados y espigas de barrera, producto 

de una morfodinámica más húmeda. Por 

otra parte, el incremento de la escorrentía 

superficial a causa de la eliminación de la 

vegetación por sobrepastoreo y extracción 

de leña ha originado en los sectores de 

mayores pendientes el encarcavamiento de 

los cauces de los arroyos temporarios y un 

rejuvenecimiento general de los rasgos 

superficiales del paisaje. A su vez, el 

proceso de desertificación de los campos, 

ha producido la deflación y reactivación de  

los relieves dunarios originando QTandes 

colonias de dunas vivas que avanzan hacia 

el naciente, llegando a afectar importantes 

extensiones. Esta dinámica ambiental 

frecuentemente impacta sobre los 

materiales arqueológicos ya que por un 

lado los cubre o disturba y, por otro, los 

deja expuestos. 

La flora se corresponde con las 

características de una estepa arbustiva, con 

pasturas y abundante leña. Entre los 

arbustos que podrían haber sido 

aprovechados por los cazadores 

recolectores se encuentran el algarrobo o 

alpataco (Prosopis alpataco), el 

algarrobillo (Prosopis denudans) y el 

piquillín (Condalia microphilla). 

Al igual que en otras costas, la 

fauna terrestre se suma a la marina lo que 

significa mayor disponibilidad de biomasa 

en ese sector que en el interior (Yesner 

1980). Entre la fauna terrestre se destacan 

los guanacos (Lama guanicoe) y los 

choiques (Pierocnemia pennala), seguidos 

por el zorro colorado (Pse udalopex 

culpaeus) y gris (Pseudalopex griseus). 

puma (Felis concolor), mara (Dolichotis 

patagonica) y piche (Zaedius pichii). Entre 

la fauna marina existen mamíferos 

migratorios de gran porte, como los lobos 

marinos de un pelo (Otaria flavescens), los 

elefantes (Mirounga leonina), las ballenas 
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(Eubalaena aiisiralis) y las orcas (Orcinus 

orca). Los moluscos son abundantes y 

existe gran diversidad entre gasterópodos y 

bivalvos. Su oferta es diferencial en cada 

uno de los golfos, ya que el Nuevo se 

encuentra dentro de la provincia 

biogeográfica Magallánica, con 

predominio de organismos subantárticos, 

mientras que el San Matias y el San José, 

pertenecen a la provinia Argentina, con 

predominio de organismos de origen 

brasileño. Estó hace que los dos últimos 

golfos presenten mayor variedad en la 

oferta de moluscos (Escofet el al. 1978). 

Las especies más explotadas 

comercialmente son el mejillón (Mytilus 

edulis), la cholga (Aulacomya aler ater) y 

la vieyra (Chiamys tehuelcha). Los 

mejillones pueden recolectarse en el 

intennareal y además, bajo determinadas 

condiciones de vientos fuertes, esta y otras 

especies que se encuentran a mayor 

profundidad suelen ser arrojadas a la costa 

(arribazones o varazones), desde donde 

pueden ser recogidas en grandes cantidades 

por marisqueros de a pie. Los peces 

costeros más importantes son los salmones 

(Odontesi hes sp.), meros (A can/hlstius 

brasiliensis) y róbalos (Eleginops 

maclovinus). Entre las aves se destacan 

diversas especies de anátidos, los 

cormoranes (Phalacrocorax sp.) y 

pi ngüi nos (Spheniscus magellanicus). 

Debe señalarse lo mencionado por 

Bertellotti el al. (1995) en cuanto a que la 

península es uno de los principales sitios 

de la costa, patagónica en cuanto a la 

diversidad y abundancia de la fauna 

marna, lo que se relaciona con la gran 

variedad de condiciones adecuadas para la 

reproducción y alimentación de aves y 

mamíferos marinos. 

Estepa baja y alta: la región de Lago 
Argentino 

Aquí se seguirán los lineamientos 

ambientales descriptos en Franco y Borrero 

(1995), Mancini (1998). Belardi y Borrero 

(1999), Belardi y Campan (1999), Carballo 

Marina el al. (1999) y  Franco el al. (1999). 

La región de Lago Argentino, 

considerada sobre la base de los espacios 

explorados, tiene una superficie 

aproximada de 4500 km 2. Una de sus 

principales características es la presencia 

de grandes lagos de origen glaciario, 

proceso que modeló la mayor parte del 

relieve local. El lago mayor, el Argentino, 

da nacimiento al río Santa Cruz. La 

característica notable de su cuenca 

colectora, que incluye el lago Viedma, 

está dada por las enormes lenguas 

glaciarías que le llegan desde el oeste, 

entre ellas, el glaciar Moreno, cuya 

importante masa de hielo alcanza el Brazo 

Sur del lago, en el canal de los Témpanos. 
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Cada 3 ó 5 años este glaciar obstruye el 

canal (del Valle et al. 1995) provocando un 

endicamiento que eleva las aguas hasta 

unos 36 metros (Sirausa 1975:589) por 

encima del nivel normal (200 m.s.n.m.), 

generando inundaciones en el área del 

Brazo Sur, del Brazo Rico y del lago Roca. 

La reuión presenta diferentes 

ambientes: estepa, que comprende los 

sectores de campos bajos (200 m.s.n.m.), 

campos altos (entre 500 y  1000 m.s.n.m.), 

donde se incluye la cordillera (>1100 

m.s.n.m.) y bosque (200 m.s.n.m) —tratado 

más adelante. Debe señalarse que los 

últimos dos espacios sólo han sido 

estudiados en la margen sur del lago 

Argentino. 

El bosque '' la cordillera se 

corresponden con la zona de máximas 

precipitaciones (1000 mm anuales). Por el 

contrario, hacia el este, ya en la meseta, las 

precipitaciones son mínimas (<200 mm 

anuales) (Cuadra y Oliva 1996). La 

disposición de las precipitaciones hace que 

hacia el oeste predomine el bosque de 

Not hofagus y que, conforme se avanza 

hacia el este, y al disminuir la humedad, la 

vegetación arbustiva de estepa sea la 

característica (Furque 1973:13).  

oeste, que suelen soplar con gran violencia. 

sobre todo en verano. Al este las 

precipitaciones oscilan alrededor de los 

250 mm anuales o menos. Se carece de 

datos sobre las precipitaciones nivales, 

pero siguen un régimen similar al pluvial 

(Furque 1973:13). Las temperaturas 

extremas oscilan entre los -8,9 C° y los 

19,2 C°. El suelo es generalmente arenoso, 

por la depositación de sedimentos fluvio-

glaciares y lacustres en todas las zonas 

bajas por parte de la última glaciación. 

La fauna predominante 	se 

encuentra representada por el guanaco, 

choique, zorro colorado y gris, puma y 

piche. 

De acuerdo a la diferenciación 

establecida anteriormente dentro de este 

ambiente, los campos bajos se localizan en 

las márgenes norte v sur del lago 

Argentino. En la margen norte se 

encuentran entre la costa misma del lago 

el piedemonte que marca el comienzo de 

los campos altos. En la margen sur se 

corresponden también con la costa del lago 

Argentino y las zonas circundantes del 

Brazo Rico. 

Campos bajos (ca. 200 m.s.n.m) 

El clima es de régimen continental 	 Se trata de una zona de estepa baja 
con vientos predominantes del cuadrante 

1241 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 5. Los 
ambientes, sus regiones de esiudio y la jerarquización del riesgo. 

con presencia de depósitos glaci-fluviales 

(Foto 2). El terreno se caracteriza por 

ondulaciones suaves. Presenta porcentajes 

variables de coirón (Festuca sp.) y calafate 

(Berberís huxifólia), con una cobertura 

vegetal promedio de alrededor del 50%, 

que no impide la buena visibilidad. 

-.---. __ 	 - 
.. 	- 	• 

- L '• 

• 	 — - a 	- 	- - 	 - 	- 
.. 	.' 	.' . .r'  

. anipús bajos.Nacientes dI rR) Sa1il..i t_Fli/. 

La zona incluye las márgenes norte, 

sur y este del lago Argentino y en el caso 

del lago Rico sus márgenes norte y este. En 

el lago Argentino hay sectores en que la 

costa está flanqueada por campos de dunas. 

Hacia el borde de la meseta hay conos de 

deyección con grandes acumulaciones de 

coluvio, con pendientes de hasta 20°. La 

visibilidad arqueológica disminuye 

enormemente en todo ese borde. Al mismo 

tiempo aumentan las condiciones para la 

redepositación. 

El piedernonte está surcado por 

cárcavas, las que constituyen vías de 

circulación y redistribución de materiales 

arqueológicos. En la margen norte, en los 

perfiles de algunas de estas cárcavas, se 

presentan tefras (ver Stern 1990). 

Hay grandes bloques erráticos 

(especialmente en la margen sur) y 

afloramientos rocosos de escasa magnitud, 

por lo que sólo los primeros ofrecen 

70 



Paisajes arqueotógicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 5. Los 
ambientes, sus regiones de estudio y la jerarqui:ación del riesgo 

condiciones de reparo, aunque no techo. 

Ambos concentran madrigueras de 

carnívoros. 

Una de las características de la 

margen sur (incluyendo el ambiente de 

bosque), y a diferencia de la margen norte, 

es la mayor presencia de abrigos rocosos, 

tanto sobre afloramientos de areniscas 

como sobre bloques erráticos. Otra 

diferencia entre ambas márgenes, radica en 

que en el sur el espacio ocupado por los 

campos bajos es mucho más amplio que en 

la margen norte, donde el piedemonte que 

da comienzo a la meseta que se encuentra 

entre el lago Argentino y el Viedma se 

ubica a escasos 4,8 km. de distancia 

máxima del lago. 

Campos altos. Margen norte (ca. 500- 
850 m.s.n.m.) y Margen sur (ca. 1000- 

1100 m.s.n.m.) 

Los campos altos han sido 

estudiados en la margen norte del lago 

Argentino (con la excepción de la 

cordillera). Los lugares de trabajo 

pertenecen a la Región de las mesetas, que 

se extienden hacia el este del arroyo 

Horquetas, en la margen norte (sector Sur 

del Cañadón de los Potros -Puesto El 

Turbio, Piedra Quemada, Eas. La Irene y 

La Angostura) (Foto 3). El relieve no es 

francamente mesetiforme. pero los 

depósitos que lo cubren muestran una 

superficie pareja, suavemente extendida al 

este, exarada por los hielos, resultando en 

laderas de formas suaves y valles en U 

(Furque 1973:11). En este sector se 

encuentran el río Guanaco y el arroyo El 

Turbio, y varias lagunas de régimen 

estacional. 
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Foto 3. Campos altos de la margen norte del lago Argentino. 

La principal diferencia con la costa 

del lago Argentino reside en su altura sobre 

el nivel del mar. Se trata de zonas de 

acceso dificultoso y circulación controlada 

por grandes cañadones y valles. Se 

incluyen también las cercanías del curso 

medio del río La Leona, aunque tan sólo 

una parte de esa zona se encuentra por 

encima de los 500 m.s.n.m. 

En general, el terreno del interior es 

discontinuo, con valles anchos que 

incluyen praderas y espacios ocupados 

estacionalmente por lagunas y por 

peladales. Hay badlands (conocidas 

localmente corno "hornos") donde la 

visibilidad es muy buena, aimque la  

redepositación de materiales es grande. 

En la Ea. La Irene existen grandes 

pampas ubicadas en distintas cotas entre el 

curso del río y el comienzo de los cerros. 

Su costa es netamente diferente a la del 

laga El curso del río está enmarcado por 

farallones que confoni-ian aleros, algunos 

de ellos con representaciones rupestres que 

incluyen negativos de manos en blanco y 

rojo. Estos farallones contornean 

cañadones más o menos colgados, donde 

se suele encontrar material arqueológico en 

claras condiciones de redepositación. 

En la cordillera, en la margen sur, 

se releyó la zona de Paso Verlika, 
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localizado en la sierra Baguales (Foto 4) la 

que corre de oeste a este por 

aproximadamente 60 km. Es un cordón 

fragmentado que no supera los 1800 

m.s.n.m. y tiene varios pasos naturales que 

permiten la circulación estacional hacia 

Chile y es vía de acceso al oceáno 

Pacífico, que no dista más de 110 km 

lineales. El paisaje presenta afloramientos 

basálticos, algunos de ellos con aleros que 

presentan evidencias de ocupación por 

cazadores-recolectores en el pasado. Hay 

una gran disponibilidad de agua provista 

por los ríos Centinela Grande y Chico, 

además de abundantes lagunas 

temporarias, chorrillos y mallines. 

., 	...... 

r 

Foto 4. Cordillera. El Cerro Verlika. 

Bosque: la región de Lago Argentino 

La breve discripción siguiente se 

basa sobre las realizadas por Belardi e/ al. 

(1994) y Borrero y Muñoz (1999) y tiene 

que ver específicamente con la llamada 

área del lago Roca, comprendiendo sus 

márgenes y la unión con el Brazo Sur  

(Foto 5). También se incluyen el sector 

sureste del brazo, en la zona de la laguna 3 

de Abril. El área está demarcado en el este 

por el sector comprendido entre la costa de 

los lagos y el comienzo del faldeo del 

cordón de los Cristales, al que se suma y 

una pequeña porción de la margen oeste 

del Brazo Sur. El espacio explorado abarca 
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una superficie aproximada de 26 km 2  

Una de las características del lago 

Roca es el sector denominado La 

Angostura, un estrechamiento pronunciado 

que en invierno o en momentos de sequía 

permite acceder a la península que lo  

separa del lago Rico. Este es el ambiente 

con menor visibilidad de todos los 

estudiados debido a la cobertura vegetal, lo 

que genera dificultades a la hora de realizar 

comparaciones arqueológicas (Borrero y 

Mufioz 1999). 

'1 

í .) 	
;q. • 
	 %, 

Foto 5. Bosque. Su inicio en el área del lago Roca. 

Este ambiente es el que presenta 

mayores precipitaciones anuales, entre 500 

y 800 mm. El bosque es deciduo y está 

formado por lenga (Nalhotagus pu,nilio) y 

por ñire (Noihofagus anlarclica,). Ha sido 

muy impactado en el 6ltimo siglo debido a 

la presión antrópica que causó grandes 

incendios. La transición a la estepa es 

breve y marcada, conformando un ecotono  

estrecho y 	poco diferenciado. Un 

importante recurso que provee el bosque es 

la madera, de suma necesidad para 

combustibles, mangos, astiles y postes para 

el sostén de toldos. El recurso animal que 

ofrece, a diferencia de la estepa, es e! 

huemul (Hippocanw/us hLsulcu.$). La 

información que se dispone para el Parque 

Nacional los Glaciares (donde se encuentra 
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el área de estudio) da cuenta de una muy 

baja densidad por km 2  (Serret 1992). Otra 

diferencia con la estepa es la ausencia del 

guanaco y el choique. En cuanto al 

potencial aprovechamiento de estos 

recursos debe hacerse una distinción entre 

lo que es el borde de bosque y su interior 

(ver Espinosa 2000). La diferencia es 

importante, ya que al contrario de lo que 

sucede desde el interior del bosque, el 

borde permite un rápido y fácil acceso a la 

estepa. 

Por último, debe destacarse la 

presencia de grandes bloques erráticos que 

en muchos casos presentan reparo y que 

han sido aprovechados por las poblaciones 

humanas (Belardi el al. 1994; Franco el al. 

1999). 

Estepa alía: la región de Cerro Castillo 

Se describe el ambiente a partir de 

lo presentado en Belardi (1991, 1992 y 

1 996). 

La región de Cerro Castillo tiene 

una superficie aproximada de 200 km 2. Su 

relieve es volcánico, formado 

especialmente por coladas andesíticas 

suavemente plegadas. Afloran rocas de la 

Formación Taquetrén de edad jurásica 

representada por brechas y tobas 

cristaloblásticas andesíticas (Bassi y 

Rochefort 1978). La topografia es poco 

accidentada y las cotas varían entre 1250 y 

1370 m.s.n.m. 

El drenaje principal, de muy suave 

pendiente, está orientado en los rumbos 

NNE y NE, constituyendo extensos 

mallines que atraviesan casi toda el área. 

En la Foto 6 se muestran las características 

recién mencionadas. 

75 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo S. Los 
am bien/es, sus regiones de estudio y la jerarquización del riesgo. 

qJ 

* 

44 
. 

 A. * , 
w 

4 	.', 

 

1oto o. Lerro (.astilIo. MalIin del arroyo Caliente Grande. 

La temperatura mínima anual ronda 

entre -15° C y -20° C y la máxima anual 

entre 25° C y 300  C, siendo la amplitud 

anual media del orden de 400  C / 50° C. 

La amplitud anual de los valores medios 

anuales de temperatura se ubica entre 14° 

C y  16° C. Las precipitaciones medias 

anuales lo hacen entre O y  200 mm. La 

temperatura media anual se ubica entre 5° 

C y  10°C. 

La vegetación predominante es de 

estepa de gramíneas y arbustos. Las 

especies dominantes son Stipa humílis-, 

Slipa patagonica, Slipa chryoJiía, Mulmurn 

spinosu,n, /'esluca inonlicola .v ]"csluca 

argentina (Soriano 1950). 

La fauna se encuentra representada 

por guanaco, choique, zorro colorado y 

gris, puma. mara y piche. Entre los 

representantes de la avifauna podemos 

mencionar la garza (Nvciicorax 

nycIicora), el pato de pico cuchara 

(Spaiula p/alaea) y el águila de la flecha 

(Harpyha liad us coronalus). 

	

Las 	coladas 	andesíticas 	han 

posibilitado la formación de abrigos 

rocosos. En una de las cuevas registradas y 

sondeadas para poder determinar la 

existencia de ocupación humana, 

recogimos bolos de regurgitación. Los 

materiales que estos contenían fueron 
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determinados por el Lic. Diego Verzi 

(UNLP). Se encontraron restos de roedores 

pertenecientes a la familia Cricetidae. 

géneros Euneomys y Philllotis y a la tribu 

Akodontini. Todos ellos habitan ambientes 

muy secos y con suelos rocosos y de poca 

vegetación, característicos del ambiente 

actual. 

La disponibilidad de agua se 

encuentra directamente relacionada a la 

magnitud de las precipitaciones invernales. 

Podemos distinguir entre fuentes 

principales como los arroyos Caliente 

Grande, Caliente Chico y Zárate y 

secundarias en las que se incluyen todos 

los demás mallines. 

LAS VARIABLES I4MBIENTALES VEL 
RIESGO 

Seguidamente se presentan en 

tablas las distintas variables ambientales 

que serán consideradas con el fin de 

establecer, en términos del uso humano del 

espacio, una jerarquización de riesgo (Ver 

Jochim 1998). Esta es la base sobre la cual 

se delinean los paisajes arqueológicos y se 

evalúan las estrategias de movilidad y uso 

del espacio en los diferentes ambientes y 

sus correspondientes regiones de estudio. 

Las variables seleccionadas son las 

posibilidades de utilización (estacional o 

anual), la disponibilidad de agua dulce, la  

disponibilidad faunística, la disponibilidad 

de materias primas líticas y la 

disponibilidad de abrigos rocosos. La 

primera variable, posibilidades de 

utilización, es crucial para entender las 

distintas valoraciones que se realizan sobre 

las demás. 

Si bien no se ha considerado la 

disponibilidad vegetal, dada la alta latitud 

de las regiones estudiadas -por lo que en 

términos de dieta es esperable una mayor 

utilización de la fauna (Binford 1980; 

Kelly 1995)-, la misma será ponderada en 

la discusión general sobre riesgo. Las 

tablas presentan la información con un 

carácter general, ya que necesariamente 

promedian la información disponible, pero 

que es relevante para la jerarquización de 

los distintos ambientes. 

Las variables fueron elegidas 

teniendo en cuenta grandes 

generalizaciones como aquella que 

establece qúe el agua y la fauna son los 

recursos críticos para poblaciones 

humanas, lo que se ve magnificado en 

ambientes semidesérticos como la estepa o 

o, por el contrario, el bosque, donde si bien 

en el caso estudiado la oferta de agua dulce 

no parece tener restricciones, la oferta 

faunística es marcadamente menor a la de 

la estepa. Los valores que presentan ambas 

variables se relacionan también con las 
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posibilidades de utilización de un 

determinado ambiente. En este sentido, se 

plantea que un espacio que permite una 

utilización durante todo el año es más 

seguro que aquel que sólo ofrece 

posibilidades para un segmento del año, ya 

que este último tiene mayores 

posibilidades de presentar problemas de 

stress temporal en la adquisición de sus 

recursos (Franco y Borrero 1996). Por 

último, la disponibilidad de material lítico 

es crucial en relación con las actividades 

de obtención de recursos y la 

disponibilidad de abrigos rocosos puede 

actuar como un imán en la localización, ya 

que son lugares que brindan reparo para la 

realización de muy diferentes actividadesv 

brindan soportes para plasmar 

representaciones rupestres. Desde ya que 

estas generalizaciones presentan diferentes 

matices y eso es lo que se explora a la luz 

del concepto de riesgo, donde la máxima 

seguridad estaría brindada por el ambiente 

con disponibilidad permanente de agua 

dulce, alta disponibilidad faunística 

(especies predecibles, con distribuciones 

conocidas y altas densidades), 

posibilidades de uso anual, disponibilidad 

de materia prima con distribuciones 

ubicuas Y. por último, disponibilidad de 

abrigos rocosos. Este "extremo" de 

seguridad es empleado como modelo para 

discutir las variables en cada ambiente. 

¡ - Posibilidades de utilización ('estado tial 

o anual): postulada sobre la base de altura 

sobre el nivel del mar y cercanía a la 

cordillera -lo que se refleja en grado de 

amplitud térmica, carga nival y 

disponibilidad de pasturas, en una 

perspectiva regional- e información del uso 

actual del espacio brindada por 

pobladores. 

Costa y estepa baja: Península Valdés 

En el caso de Península Valdés la 

acción moderadora del clima por parte del 

oceáno y la combinación de recursos 

marinos y continentales disponibles 

durante todo el año posibilita la utilización 

de la región sobre base anual. Si bien 

existen diferencias entre campos de 

invernada y veranada, ello se da por la 

alternancia de pasturas manejadas por los 

productores, no es algo que obedezca a 

diferencias ambientales. 

Estepa baja y alta: Lago Argentino 

En lago Argentino, y como fuera 

mencionado, se distingue entre campos 

bajos alrededor de los lagos, a unos 200 

m.s.n.m, y los campos altos por encima de 

los 500 m.s.n.m. En la margen norte las 

distancias entre ambas zonas no superan 

los 5 km. Las diferencias de altura 

producen un aprovechamiento diferencial 
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de los campos, ya que los altos son 

utilizados como veranada, mientras que los 

campos bajos lo son durante todo el año. 

Otro factor que influye en la estacionalidad 

de uso es la distancia a la cordillera 

(Franco y Borrero 1995), de forma tal que 

a menor distancia a la misma se acentúa la 

estacionalidad. No obstante, si bien las 

distintas zonas son empleadas 

diferencialmente, en términos regionales 

existe una utilización a lo largo de todo el 

año. - 

Bosque: Lago Argentino 

Aquí no influye la altura sobre el 

nivel del mar sobre la estacionalidad, sino 

su cercanía a la cordillera y 

específicamente al Campo de Hielo Sur y a 

sus glaciares de descarga. Por lo tanto, 

dentro de un esquema regional es 

postulable su utilización predominante en  

pnmavera-verano. 

Estepa alta: Cerro Castillo 

La reaión de Cerro Castillo se 

encuentra por encima de los 1250 m.s.n.m., 

lo que se traduce en inviernos muy 

rigurosos. Por estas razones se propone que 

la región habría sido utilizada en 

primavera-verano. En esta región valdrían 

las mismas apreciaciones realizadas para 

los campos altos de Lago Argentino. Sin 

embargo, debe tenerse en cuenta las 

diferencias entre una y otra región. Cerro 

Castillo, si bien alejada de la cordillera, es 

mucho más alta y no cuenta con zonas 

bajas tan cercanas, como sucede en Lago 

Argentino. 

La Tabla 5.1 	presenta 	la 

información tratada para todos los 

ambientes y sectores. 

AMBIENTES Primavera - verano 	. 1 	.:1AnuaI 
Costa y estepa baja --- X 
Ha.  
Estepa baja --- X 
L. Areutino  
Estepa alta X 
LArgentino  
Estepa afta (cordillera) X 

Bosque . 	X -- 

Estepa alta X 
Co. Castillo  

Tabla 5.1. Utilización (estacional / anual) de los diferentes ambientes y regiones. X= 
utilización. 

2 - Disponibilidad de agua dulce: la información fue obtenida a partir de la 
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cartotrrafia disponible y de trabajos de 

campo. Se distinguen distintos cuerpos y 

cursos de agua siguiendo lo presentado por 

Belardi y Campan (1999). 

Dos características generales del 

oeste patagónico son la alta presencia de 

cuerpos lacustres, donde se originan los 

principales ríos, y la existencia de mayores 

precipitaciones a medida que se está más 

cerca de la cordillera. Es por estos motivos 

que existe una gran abundancia de agua. 

Lo contrario sucede a medida que se 

avanza hacia el este. 

No todos los cuerpos y cursos de 

agua se encuentran disponibles durante 

todo el año, no todos tienen el mismo 

tamaño, y tampoco se presentan por igual 

en los distintos ambientes existentes. Esto 

hace que se pueda pensar en que hayan 

sido utilizados diferencialmente por 

poblaciones humanas en el pasado. Por 

otra parte, la importancia de estos cuerpos 

' cursos en el uso humano del espacio no 

puede ser considerada sólo a través de la 

disponibilidad de agua, sino también por 

otros recursos que concentran y, en el caso 

de los grandes cuerpos, por su rol como 

moderadores climáticos (Belardi y Campan 

1999). 

Las fuentes de agua pueden ser 

divididas en lacustres y fluviales, las que 

difieren en frecuencia y características 

según el ambiente en que se presenten. De 

esta manera, pueden ser jerarquizadas 

según su disponibilidad y tamaño (Tabla 

5.2) considerando a los cuerpos y cursos de 

agua permanentes y grandes como los más 

importantes. 

Puesto Cuerposycursosdeag 

Lagos y ríos 
Lagunas y arroyos 

1 3 	1 Surgentes y mallines 
Tabla 5.2. Jerarquización de cuerpos y cursos de agua. 

A continuación se describen 

brevemente los cuerpos y cursos de agua 

existentes en los ambientes y sectores 

estudiados. 

Costa y estepa baja: Península Valdés 

Esta región no cuenta con cursos de 

agua. En cambio, existen surgentes que son 

dependientes de los niveles de las napas 

freáticas y lagunas temporarias. Las únicas 

fuentes de agua permanente son las 
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surgentes que se encuentran tanto en el 

Gran Salitral como en la Salina Chica, 

ambas ubicadas en el centro de la 

península. 

Estepa baja y alta: Lago Argentino 

El principal cuerpo de agua de la 

región es el lago Argentino, mientras que 

el principal curso es el río Santa Cruz, que 

nace en el extremo sureste del mismo. De 

acuerdo con la diferenciación establecida 

anteriormente dentro de este ambiente, los 

campos bajos se localizan en las márgenes 

norte y  sur del lago Argentino. En la 

margen norte se encuentran entre la costa 

misma del lago y el piedemonte que marca 

el comienzo de los campos altos. En la 

margen sur se corresponden también con la 

costa del lago Argentino y las zonas 

circundantes del Brazo Rico. 

A unos 5 kilómetros de la cabecera 

del Brazo Rico se encuentra una de las 

la2unas relevadas, 9 de Julio, ubicada en la 

estancia del mismo nombre. Es un bajo con 

agua temporaria, con una extensión 

aproximada de 114200 m 2  y con buena 

visibilidad en los bordes.  

rio Guanaco y el arroyo El Turbio, y varías 

lagunas, de las que fueron relevadas 

especialmente tres: la Colorada y las de 

Piedra Quemada, situadas en una cota de 

600 msnm y 500 msnm. respectivamente. 

Las lagunas de Piedra Quemada pueden ser 

clasificadas como lagunas de lermocarsi, 

es decir, las típicas lagunas de estepa (Roig 

e! al. 1985), que, al igual que la laguna 

Colorada, son definidas como bajos con 

agua temporaria. Son tres bajos de 

diferente extensión; la de mayor tamaño 

fue denominada laguna de Piedra Quemada 

(aproximadamente 210000 m 2); otra, 

laguna del Oeste, por su ubicación respecto 

de la anterior y por último, la laguna 

Solitaria (con una extensión aproximada de 

120000 m2), ubicada al sureste de la 

primera. Existen lagunas de régimen 

estacional cuya dinámica afecta de 

variadas formas el registro arqueológico, 

produciendo redistribuciones de rango 

pequeño que incluyen enterramiento (P. 

Campan. com . pers.). Por ejemplo, laguna 

de Los Patos, Piedra Quemada y Solitaria. 

Estas lauunas muestran una alta densidad 

artefactual en relación con el espacio 

circundante, por lo que han de haber 

concentrado actividad humana. 

En los campos bajos de la margen 

norte del lago Argentino se ubica el río 

Horquetas, mientras que en los campos 

altos se encuentran dos cursos de agua, el 

En los campos bajos de la margen 

sur el principal curso de agua es el río 

Santa Cruz, seguido hacia el oeste por el 

río Centinela, el arroyo Chorrillo Malo y el 
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río Rico. En la cordillera hay una gran 

disponibilidad de agua provista por los ríos 

Centinela Grande y Chico, además de 

abundantes lagunas temporarias, chorrillos 

Y mallines. 

Bosque: Lago Argentino 

Al sur del lago Argentino se 

registra una alta disponibilidad de agua 

permanente, dada la presencia del lago 

Roca, e! Brazo Sur, la laguna 3 de Abril 'y 

el río Cachorros. El área relevada abarca 

desde la Ea. Chorrillo Malo hasta la 

península del lago Roca, el Brazo Sur y la 

finalización del mismo en cercanías de la 

laguna 3 de Abril. 

Estepa alta: Cerro Castillo 

La disponibilidad de agua se 

encuentra directamente relacionada a la 

macnitud de las precipitaciones invernales. 

Se pueden distinguir fuentes principales, 

como los arroyos Caliente Grande, 

Caliente Chico y Zárate, y secundarias en 

las que se incluyen los demás mallines. 

En resumen, se puede ver que los 

lagos sólo se encuentran en los campos 

bajos y en el bosque, mientras que existen 

ros. la2unas, arroyos y mallines en los dos 

ambientes y en todos los sectores. Sólo en 

el bosque se encuentra una laguna 

permanente, 3 de Abril, que está contigua 

al Brazo Sur. La existencia de mallines se 

encuentra estrechamente relacionada con 

los distintos cuerpos y cursos de agua. 

De esta forma, todos los ambientes 

tratados cuentan con fuentes de agua que 

se ajustan a los tres niveles establecidos en 

la jerarquización; la única y gran diferencia 

es la ausencia de lagos en la zona de 

campos altos. 

En la Tabla 5.3 se presentan los 

cuerpos y cursos de agua para cada uno de 

los ambientes y sectores teniendo en 

cuenta su disponibilidad temporal. 
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AMBIENTES Lagos ..Lagunas Rios Arroyos:: Surgentes y 
Mas 

Costa Y. estepa No Si 	T No No Si 	* 

baja 
PIaVaIds  
Estepa allá No Si 	T Si 	P Si 	P Si 	P 
L Argentino  
Estepa baja Si Si 	T Si 	P Si 	P Si 	P 
L Argentino  

stepa alta No Si 	T Si 	P Si 	T Si 	P 
(cordillera) 
L. Argentino  
oue Si Si 	P Si 	P Si 	T Si 	P 

L. Argentino ________ ___________  
Estepa alta No Si 	T No Si 	P Si 	P 
Co. Castillo 

Tabla 5.3. Cursos y cuerpos de agua temporarios y permanentes en los distintos ambientes. P: 
permanente, T: temporal. *corresponde  a las surgentes existentes en las salinas Gran Salitral '.' 

-Salina Chica. 

Ll 

3 - Disponibilidad faunística: Se siguen 

las variables presentadas por Ambrose y 

Lorenz (1990), predictibilidad, 

distribución, densidad y disponibilidad 

para la evaluación de las distintas especies, 

las que fueron seleccionadas sobre la base 

del conocimiento de su consumo por parte 

de las poblaciones humanas. En este 

sentido, debe mencionarse que el guanaco 

ha sido uno de los recursos críticos en 

Patagonia (entre otros, Miotti el al. 1988; 

Mengoni Goñalons 1998). Los valores que 

asumen las variables son alto y bajo en 

cuanto a la predictibilidad densidad 

disponibilidacL mientras que homogéneo y 

heterogéneo en cuanto a la distribución 

espacial. Es importante recordar que estos 

valores deben ser considerados dentro de 

las posibilidades de uso, ya sea estacional 

o anual, de cada ambiente. 

El guanaco es común a todas las 

reaiones, mientras que los mamíferos 

marinos (lobos, elefantes y ballenas) y los 

moluscos sólo se presentan en la región de 

Península Valdés. En esta última región es 

también donde se presenta la mayor 

diversidad de aves, mientras que en las 

restantes se considerará solamente al 

choique, aunque se carece de información 

para evaluar su comportamiento en 

relación con las variables de análisis. 

Las consideraciones realizadas para 

cada una de las variables en las distintas 

regiones deben verse como estimaciones 

iniciales generadas a partir de la 

bibliografia disponible. Finalmente se 

presentan los cuadros para cada una de las 

regiones, especificando los distintos 

recursos faunísticos en relación con cada 

una de las variables. 
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heterogénea. 

Costa y estepa baja: Península Valdés 

La distribución de guanacos fue 

estudiada por Baldi el al. (1995). El trabajo 

mostró que las mayores densidades 

estimadas se asocian a fondos de lagunas 

temporarias y los grandes salitrales (1,220 

individuos por km2). En orden descendente 

le siauen los espacios costeros (0,769 y 

0,63 8), las mesetas con estepas arbustivas 

(centro-norte de la península) (0,709) y  el 

pastizal que caracteriza el sur de Valdés 

con las densidades más bajas (0,023). Los 

espacios de mayor densidad son aquellos 

que presentan vías de escape (pendientes 

abruptas) o baja visibilidad para la 

detección de animales (matorrales altos, 

lomas), lo que muestra la situación 

contraria a la estepa herbácea del sur, 

donde si bien existe una oferta forrajera 

potencialmente alta debida a las mayores 

precipitaciones, se dan las menores 

densidades de guanacos. Esto también 

estaría relacionado con la mayor presencia 

de ovinos (37,66 individuos por km 2 ). 

Estas consideraciones sostienen la idea de 

la presencia de refugio y vías de escape 

como recursos críticos para la 

supervivencia del guanaco (Saba 1987, en 

Baldi el al. 1995). Entonces, sobre la base 

de las diferentes densidades de guanacos 

en distintos sectores de la península puede 

sostenerse que su distribución actual es 

Como fuera mencionado, los golfos 

San Matias y San José son los que 

presentan mayor variedad de moluscos 

(Escofet el al. 1978), a lo que se suman 

también los espacios con restingas y 

sustratos arenosos o areno-limosos 

(Lizarralde com. pers.). A las posibilidades 

de obtención de moluscos directamente 

predando en sus bancos se le suman las 

llamadas arribazones que se producen en el 

golfo San José, que suceden cuando 

vientos fuertes y constantes que soplan 

hacia la costa movilizan a los bivalvos -, 

generalmente vieyras y mejillones-

ubicados en bancos relativamente poco 

profundos (Zaixo 1991). Los moluscos son 

sumamente importantes como 

complementos dietarios, ya que en 

términos generales tienen poca o minguna 

movilidad, se aampan en grandes bancos, 

tienen poca variación estacional, proveen 

una gran cantidad de proteínas y su 

recolección no conlieva mayores riesgos 

(Orquera 1999:309). 

Otro recurso potencial que tiene la 

península son los peces, que pueden ser 

obtenidos mediante técnicas simples en 

piletones formados duante las bajantes o en 

las lagunas litorales (ver discusión en 

Gómez Otero 1996). 
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La distribución de especies de aves 

marinas, entre las que se destacan el 

pingüino de Magallanes (Spheniscus 

magellanicus) y la gaviota cocinera (Larus 

dorninicanus), y costeras se da a lo largo 

de todo el perímetro de la península 

(Bertellotti el al. 1995, Figura 1 y  Tabla 2 

y Yorio el al. 1998, Mapas 3.1, 3.2, 33 y 

3.4). A partir de la información histórica y 

la actual (últimas dos décadas), estos 

autores han visto que las colonias de aves 

han sufrido cambios tanto en su 

distribución como en su abundancia. Por 

ejemplo, la nidificación del pingüino de 

Magallanes, que se da en zonas no 

acantiladas, fue registrada por primera vez 

en 1989 (Pagnoni el al. 1993 en Bertellotti 

el al. 1995). Los cambios mencionados se 

deberían a "una modificación de las 

condiciones ambientales locales, 

particularmente en la disponibilidad de 

alimento. En algunos casos, los cambios 

parecen deberse a la inestabilidad del 

hábitat donde nidifican las aves" 

(Bertellotti el al. 1995:17). 

Determinaciones semejantes se han 

realizado también con respecto a los 

elefantes marinos, ya que se ha podido 

establecer a partir de observaciones 

realizadas entre 1982 'z el 2000 que la 

población está creciendo marcadamente y 

concentrándose en las costas del sureste de 

la península (Lewis 1996, Tabla 1; 

Campagna el al. 1996; Lewis y Campagna 

2002). Esta observación también es 

importante para los lobos marinos, dado 

que durante las primeras décadas del siglo 

XX la instalación de factorías sobre el 

golfo San Matías en la Ea San Lorenzo 

como en la Punta Norte generó grandes 

matanzas de ambos animales. De todas 

maneras, los datos históricos muestran que 

la agrupación de elefantes en la península 

no tendría muchos años de existencia, ya 

que los antiguos pobladores recordaban 

haber visto a principios de siglo pocos 

ejemplares en Punta Norte y no los 

recordaban en el sur de la península (Lewis 

y Campagna 2002). 

Los 	elefantes 	marinos 	se 

distribuyen a lo largo de todo el frente 

marítimo, desde Punta Buenos Aires hasta 

Morro Nuevo (Lewis 1996, Figura 3: 

Lewis y Campagna 2002, Figura 4) 

totalizando 438 harenes seuún el censo de 

1995 (Campagna el al. 1996, Tabla 4). 

Estos animales se caracterizan por su 

naturaleza gregaria, la distribución acotada 

en tiempo y espacio y por brindar 

posibilidades de acceso, lo que favorece su 

estudio. Su ciclo de vida cuenta con dos 

etapas terrestres que son aquellas 

dedicadas a la reproducción (septiembre-

octubre) y a la muda (diciembre-febrero) 

(Campagna el al. 1996; Lewis y Campagna 

2002). Los lobos marinos de un pelo 
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también 	muestran 	un 	incremento 

poblacional a partir de 1990 y  su 

distribución cubre todo el perímetro 

costanero de la península. registrándose en 

censos realizados entre 1993 y  1996, lO 

apostaderos desde Punta Buenos Aires a 

Punta Pirámides (Dans el al. 1996. Figura 

1). 

Dado que los apostaderos de las 

distintas especies cubren todo el perímetro 

costanero y que las distancias entre lós 

mismos son escasas, se puede considerar 

que la distribución de estos mamíferos 

marinos es homogénea. 

Otro importante mamífero marino 

que frecuenta la península es la ballena 

franca austral, llegando los primeros 

animales durante el mes de abril y 

reproduciéndose en la primavera (Payne 

1986). Estos animales pueden convertirse 

en una importante fuente de recursos a 

partir de sus varamientos, que si bien 

pueden ser reiterados, son de carácter 

aleatorio (Borella el al. 1996). 

En términos regionales se puede 

hablar de una distribución homogénea de 

recursos a lo largo de las costas de la  

península, lo que se debe a la existencia de 

apostaderos, lugares de nidificación 

bancos de moluscos. Esto trae aparejado 

una aran ventaja, la alta disponibilidad de 

un determinado recurso en un lugar 

puntual del espacio. Además, como se 

mencionara, hay casos en que se produce 

una abundancia de molusos —arribazones-

debido a la ocurrencia de mareas 

extraordinarias, que pueden ser predichas y 

que ocurren dos veces al mes (Luis Bala 

com pers.). En dichos casos se está frente a 

una superabundancia inmediata de 

moluscos. Por otra parte, tanto las aves 

como los mamíferos marinos presentan 

diferencias en su disponibilidad 

relacionadas con la estacionalidad, porque 

es a fines de la primavera y durante el 

verano cuando se producen las pariciones. 

En el caso de las aves esto redunda en una 

gran oferta de huevos y crías, último 

aspecto compartido con los mamíferos, por 

lo que gran parte de las poblaciones se 

encuentran en tierra. Todas estas 

condiciones facilitan el aprovechamiento 

humano. La Tabla 5.4 compendia la 

información comentada. 
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Variables ;.;ij Guanaco: M. marinos*  ! 	Mo1uscósH. ;;Aés  marinas 
Predictibilidad alta alta 	 alta alta 
Distribución heterogénea homogénea 	heterogénea homogénea 

Densidad alta alta 	 alta alta 
Disponibilidad alta alta 	 alta alta 

Tabla 5.4. Recursos faunísticos y  variables de análisis en Península Valdés. M.= mamíferos. 
*lobos y elefantes marinos. Nota: la disponibilidad aumenta durante fines de la primavera y el 

verano. 

Estepa baja y alta: Lago Argentino 

J. L. Lanata y L. Borrero (1994) 

han propuesto para estos sectores que el 

guanaco tiene una baja predictibilidad. 

Para ello se han basado sobre su presencia 

en bajas densidades y sobre el carácter 

muy disperso de su distribución. No 

obstante. si  se tiene en cuenta la 

estacionalidad de los lugares donde se 

presenta el recurso, el mismo cobra cierta 

predictibilidad. En cuanto a la densidad, si 

bien no se dispone de elementos para su 

evaluación, la misma es presentada como 

alta basándose sobre la información 

provista por los pobladores sobre la 

abundancia de pasturas cuando 

comenzaron a instalarse las primeras 

estancias en la zona. Una consideración  

similar basada sobre la distribución 

homogénea del guanaco en el sector de 

campos bajos ha sido presentada por Fanco 

y Borrero (1996). 

A partir de lo mencionado 

anteriormente, se propone que la densidad 

y la disponibilidad del guanaco en los 

campos altos es elevada, en el momento 

que este espacio puede ser utilizado, 

porque su disponibilidad es estacional 

(primavera-verano). Lo mismo podría 

pensarse para los campos bajos, que 

concentrarían más animales en el invierno. 

Sin embargo, en esta estación la capacidad 

de sustento del ambiente disminuiría, por 

lo que es esperable que tengan una mayor 

dispersión. La Tabla siguiente (5.5) resume 

la información. 

Guanaco 
• 	 Variables Estepabaja Estepa alta 
-Predictibilidad alta alta 

Distribución homogénea homogénea 
Densidad alta 1 	alta 

Disponibilidad alta 1 	alta 
Tabla 5.5. Recursos faunisticos y variables de análisis en la esteoa baja y alta de Laro 

Argentino. 

87 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capítulo 5. Los 
crnzhie,ztes. sus regiones de estudio y la jerarqui:ación del rIesgo. 

Bosque: Lago Argentino 

El claro contraste existente con 

respecto al guanaco entre la estepa y el 

bosque se debe a que, a diferencia de lo 

que sucede en Tierra del Fuego, es un 

animal que prácticamente no utiliza este 

ambiente. Por otra parte, la evidencia  

actualistica sobre el huemul indica muy 

bajas densidades, mientras que en el 

registro arqueológico también muestra 

muy bajas frecuencias. suniriendo que fue 

un recurso escasamente utilizado (ver citas 

en Belardi y Gómez Otero 1998). La Tabla 

5.6 compara la información para estas dos 

especies. 

UaiiacO .. 	 :. 
.: 	 :. 	 IiLu 1:. 	.. 

Predictibilidad ba(la baja 
Disibución heterogénea heterogénea 

Densidad baja baja 
Disponibilidad baja baja 	- 

Tabla 5.6. Recursos faunísticos y variables de análisis en el bosque de lago Argentino. 

Estepa alta: Cerro Castillo 

Al considerar las informaciones 

sobre el descenso de los camélidos en el 

invierno y las temperaturas extremas que 

se presentan durante esta estación (la  

región se encuentra a más de 1100 

m.s.n.m), se propone que la presencia de 

ellos en Cerro Castillo se daría durante 

primavera-verano aprovechando las 

pasturas de los mallines. Sobre esta base se 

resume la información en la Tabla 5.7. 

:...:IVEjabttSII ..:. 

Predictibilidad alta 
Distribución homogénea 

Densidad alta 
Disponibilidad alta 

Tabla 5.7. Recursos faunísticos y variables de análisis en la estepa alta de Cerro Castillo. 

4 - Disponibilidad de materias primas 

líticas: establecida sobre la base de 

información actual y arqueológica (Stern y 

Prieto 1991; Franco 1993, 1998, 2002; 

Stern el al. 1995b, 2000; Belardi el al. 

1994, 2000; Ratto y Belardi 1996; Belardi 

y Campan 1999; Borrero y Muñoz 1999; 

Franco y Borrero 1999; Gómez Otero el al. 

1999 y  Stem y Franco 2000). Se establece 

la distinción entre materias primas locales 

(obtenidas dentro de un rango de 40 km) 

alóctonas (aquellas obtenidas más allá de 

los 40 km) (Meltzer 1989). 

Costa y estepa baja: Península Valdés 
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Las materias primas que se han 

registrado localmente son granodioritas, 

granitos, areniscas, cuarcitas, andesitas, 

nolitas, pastas silicificadas y basaltos, 

pueden obtenerse en distintas fuentes 

secundarias: 1) cordones litorales ubicados 

entre Punta Norte y Caleta Valdés que 

ofrecen rodados tamaño guija y guijones, 

2) rodados litorales de tamaño guijarro 

localizados en los distintos golfos, 3) 

depósitos aluviales -mantos de rodados 

patagónicos- (aquí también se han 

registrado calcedonias, ópalos, xilópalos y 

distintas pastas silicificadas) y  4) bancos 

de areniscas consolidadas de la Fm. Puerto 

Madrn y afloramientos de coquinas 

(utilizadas para la confección de molinos) 

(Gómez Otero el al. 1999). Estas canteras 

cubren tanto el espacio costero como el 

interior y dada la forma y superficie de la 

península su distribución puede 

considerarse ubicua y relativamente 

homogénea. 

Otras materias primas registradas 

son de carácter alóctono, como las 

obsidianas provenientes de la cantera de 

Sierra Negra (a más de 100 km hacia el 

noroeste de la localidad de Telsen) (Stern 

el al. 2000), los basaltos vesiculares (lOO 

km), calcedonias de filón (200 km), 

pórfidos cuarcíferos de la Fm Marifil (100 

km), pigmentos (entre 40 km y  100 km) y  

pizarras (100 km —en inmediaciones de la 

localidad de de Sierra Grande-) (Gómez 

Otero el al. 1999). 

Estepa baja y alta: Lago Argentino 

En estos sectores, al igual que en el 

ambiente de bosque la distribución de 

rocas se ajusta a la geomorfología producto 

de la acción glaciaria, lo que hace que en 

términos generales exista una distribución 

más o menos ubicua (Franco 1998). El 

análisis de la disponibilidad de materias 

primas en la región se realizó a través de 

un programa específico aplicado en forma 

comparativa en los distintos sectores 

estudiados (Franco 1998; Franco y Borrero 

1999). En cotas bajas de la margen norte, 

próximo a las Eas. La Querencia y El 

Sosiego la disponibilidad de basaltos ' 

dacitas de muy buena calidad es alta, a la 

vez que se ha registrado diabasa, materia 

prima utilizada para la confección de bolas 

(Franco 1998). En la margen sur la dacita 

también parece tener una distribución 

ubicua, mientras que otras materias primas 

parecen provenir de lugares puntuales 

como la obsidiana (de la que se han 

registrado las variedades negra, verde 

aris verdosa veteada) y la calcedonia, 

registrada en proximidades del cerro 

Verlika (Franco 1998). La obsidiana negra 

provendría de la Pampa del Asador (Stern 

el al. 1995, ver Espinosa y Goñi 1999), 
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localizada a más de 300 km hacia el norte. 

la  obsidiana verde del seno de Otwav 

(Stern y Prieto 1991), a más de 200 km al 

sur, mientras que la gris verdosa veteada 

es una obsidiana de proveniencia local, ya 

que su fuente se ubica en las mesetas 

basálticas del sur de la cuenca superior del 

río Santa Cruz (Stern y Franco 2000). 

En las cotas altas, en proximidades 

del cañadón de Los Potros la 

disponibilidad de materia prima buena 'y 

muy buena es baja. Sólo se han registrado, 

en forma abundante, areniscas, diabasas y 

materias primas de grano grueso (Franco 

1998). A la vez, se ha relevado la presencia 

de distintos pigmentos minerales y sus 

fuentes potenciales de obtención (Belardi 

e! al. 2000). 

Entonces, la distribución de rocas 

puede considerarse homogénea en el caso 

de la costa del lago, mientras que en el 

interior las rocas adecuadas tienen 

distribuciones muy localizadas, con vastos 

sectores en los que no hay disponibles 

rocas de buena calidad (Franco 1993). 

Bosque: Lago Argentino 

La materia prima que presenta 

mayor frecuencia es la dacita de diferentes 

calidades. La dacita verde, de la que hay 

desde regular a muy buena, se encuentra 

distribuida ubicuamente a lo largo de las 

costas de los lagos Rico y Roca y el Brazo 

Sur del lago Argentino (Belardi el al. 

1994; Franco 1998; Belardi y Campan 

1999). Existe una variedad de dacita de 

excelente calidad para la talla que es la gris 

que se halla concentrada en la zona de La 

Angostura (Belardi y Campan 1999; 

Borrero y Muñoz 1999). 

Estepa alta: Cerro Castillo 

La mayoría de los artefactos 

registrados en transectas corresponden a 

los comúnmente denominados sílices 

coloreados (Ratto y Belardi 1996). Llama 

la atención que en los relevamientos 

realizados no se hayan registrado 

localmente canteras de esta materia pnma 

teniendo en cuenta que la mayoría de los 

artefactos líticos fueron confeccionados 

sobre ella. Por ello, en el trabajo citado se 

consideró que se encontrarían fuera del 

área potencial de muestreo. El lugar 

conocido más próximo donde son 

obienibles rodados de sílice es la región de 

Piedra Parada, en el valle del río Chubut 

(ubicada aproximadamente a 100 km 

lineales hacia el sur). 

La materia prima que sin duda es 

alóctona es la obsidiana, que habría sido 

obtenida en la cantera de Cerro Guacho 

(distante 90 km hacia el este), en la zona 

001 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo i Los 
ambientes, sus regiones de estudio y la jerarqln:acion del riesgo. 

de Sacanana, al este de la localidad de 

Gan-Gan. También hay un tipo de 

obsidiana de la que no se pudo precisar su 

proveniencia, ya que podría corresponderse 

con una tercera fuente no conocida en la 

región o con un tercer tipo aún no 

identificado en la cantera de Cerro Guacho 

(Stern el al. 2000). Por otra parte, aquellas 

materias primas disponibles localmente 

casi no han sido utilizadas, lo que es 

explicable ya que las mismas no habrían 

satisfecho los criterios de selección 

aplicados a la manufactura de artefactos 

(Ratto y Belardi 1996). Las dos únicas 

materias primas disponibles localmente en 

que se han registrado artefactos son el 

jaspe (sobre el que se registró un núcleo) y 

la andesita, sobre la cual se confeccionaron 

las bolas, que es la roca volcánica —de 

amplia distribución- característica de la 

reaión. Para establecer la calidad del jaspe 

se recurrió a la experimentación. Fue 

llevada a cabo por el Lic. Donald Jackson 

quien la consideró muy buena, realizando 

distintos instrumentos con ella (puntas, 

raederas y raspadores). De todas maneras, 

la selección cultural recayó sobre los 

sílices y la obsidiana. 

La 	Tabla 5.8 presenta 	la 

información tratada para todos los 

ambientes y regiones. Debe considerarse la 

generalidad de la tabla, ya que no se 

distingue por tipo de materia prima, ni se 

detalla su densidad. Sólo se busca 

establecer la disponibilidad de materias 

primas líticas aptas para la talla. 

Materias primas líticas. 

Locales 	 Aloctonas 

AMBIENTES .... . Cóncentrada ¡Jjj 	 . 	. 

Costa y estepa baja 	 x 	 x 

Estepa baja .......:: ......... ........--- 	 X 	 X 
L.Argentino 	.... 
Estepa alta ............. :S;::..... 	X 	 - 	 X 

Estepa alta (cordillera) 	- 	 X 	X (muy baja frecuencia) 
LArgenlino 
Bosque 	. 	: 	 X 	 X 	X (muy baja frecuencia) 
LArgeniñio................................______________  
Estea$lta.... 	. 	 X 	 X 
Co. Castillo .........: . ... 

Tabla 5.8. Disponibilidad de materias primas locales y presencia de alóctonas en los 
diferentes ambientes y regiones. Xrzpresencia. * La concentración corresponde a la dacita 

gris. La baja frecuencia mencionada en la cordillera y  bosque fue establecida con respecto a 
los demás ambientes. 
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5 - Disponibilidad de abrigos rocosos: fue 

estimada a partir de la utilización de la 

información geológica regional y la 

obtenida mediante los trabajos 

arqueológicos (Belardi 1996; Borrero el al. 

1998-1999; Belardi y Borrero 1999; 

Carballo Marina el al. 1999; Franco el al. 

1999 y Gómez Otero el al. 1999). 

Costa y estepa baja: Península Valdés 

Península Valdés no presenta 

formaciones que hayan permitido la 

existencia de abrigos rocosos pasibles de 

ser utilizados por las poblaciones humanas. 

La única excepción ha sido un nicho 

utilizado como enterratorio en el 

denominado Cerrito de las Calaveras 

(Outes 1915).  

com. pers.). Se han encontrado sitios 

arqueológicos y también madrigueras de 

zorros en esas situaciones. Además se 

observó el caso de aleros colapsados como 

el Alero Don Isidro y los Aleros Kraemer y 

los Cantimplora (ver abajo). Estos colapsos 

han cambiado la funcionalidad potencial 

del espacio en una región en la que, 

durante buena parte del año, las 

condiciones climáticas son adversas. Otros 

aleros relevados fueron aquellos de Piedra 

Quemada y - los aleros Cantimplora. 

También en esta margen, y sobre el curso 

del río la Leona se registró un extenso 

abrigo denominado Alero Vigil (Belardi y 

Borrero 1999; Carballo Marina el al. 

1999). 

Bosque: Lago Argentino 

Estepa baja y alta: Lago Argentino 

Aquí se establece una distinción 

entre ambas márgenes del lago. En la 

margen sur predominan los abrigos 

formados sobre paredones de areniscas de 

la Fm. Las Hayas del Cretácico superior - 

Punta Bonita, 25 de Mayo, Cueva del 

Gualicho (Carballo Marina 1988; Moreno 

1969) y de pórfiros andesíticos en él Cerro 

Elefante (Borrero el al. 1998-1999). En la 

margen norte hay afloramientos rocosos de 

la Fm. Man Aike que pueden formar aleros 

utilizables por seres humanos (P. Kraemer 

En este sector se encuentra un 

campo de bloques erráticos que comienza a 

extenderse hacia el oeste a partir de la Ea. 

Chorrillo Malo hasta la Ea. Nibepo Aike. 

Todos los abrigos han sido registrados en 

estos bloques. 

Estepa alta: Cerro Castillo 

Los abrigos registrados se han 

formado sobre coladas andesíticas de la 

Fm. Taquetrén (Bassi y Rochefort 1978), 

mostrando estar en relación con la 

disponibilidad de agua dulce - bordes de 
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mallines- y su orientación al reparo de los 

vientos predominantes (Belardi 1996). 

La Tabla 5.9 resume la información 

presentada para los ambientes y regiones  

de estudio. Muestra aquellos abrigos en los 

que se constataron ocupaciones humanas, 

por lo tanto conforma un acercamiento a la 

disponibilidad de los mismos. 

Costa y estepa baja - 
Pla. Valdé%  
Estepa baja 4 aleros (Punta Bonita 1, 2 y 3, y Cerro Elefante) 
L Argentino (rnaren sur) y 1 cueva (Cueva del Gualicho). 
Estepa baja 2 bloques erráticos sin alero (La Querencia Bloque 
L Argentino (margen norte) Errático A y C). 14 bloques erráticos con alero 
________ .......... - (Chorrillo Malo 1-11, Campo de Paine 1-3). 
Estepa alta 12 aleros (Alero Vigil. Cañadón Pastoso, Don 
L Argentino (margen norte) Isidro, Cerro Olave, Oquedad Cerro Olave, Puesto 

El Turbio, Piedra Quemada 1, 3 y 4, Manos 
Concéntricas y Solitario). 
Línea de Aleros Kraemer. 
Aleros Cantimplora 

Estepa alta (cordillera) 2 aleros (Ceno Verlika 1-2). 
L. 	Argentino ................................... - - 1 bloque con alero (Cerro Verlika 3). 
Bosque 5 bloques erráticos con alero (Lago Roca 1-4 y 
L. Argentino -- Alero del Bosque). 
Estepa alta 1 alero (Pañalef). 4 cuevas (de Las Grecas, La 
Co. Castillo*** Rural, Castillo y Angela). 

Tabla 5.9. Abrigos rocosos relevados por ambiente y región. * Se refiere a la superficie 
explorada intensivamente en cada ambiente. ** Se discrimina en cuevas, aleros y bloques 

***Se registraron 13 abrigos más, aunque sin materiales arqueológicos. 

EL4BOR4 CIÓN Y DISCUSIÓN DE LI 
JERARQUIZICIÓN DE RIESGO 
REGION.IL DE ACUERDO CON L4 
INFORM.4 CIÓN AMBIENTAL 
A CTUAL 

La lógica seguida para la 

elaboración de la siguiente jerarquización 

relaciona las variaciones impredecibles del 

ambiente que influyen en la obtención de 

recursos -riesgo- con la disponibilidad de 

fuentes de agua dulce, fauna, las 

posibilidades de utilización de la región y 

disponibilidad de fuentes de materia prima  

lítica y abrigos rocosos. Se parte del 

supuesto de que el ambiente que ofrezca 

menor riesgo para ser utilizado por las 

poblaciones humanas será aquel que 

disponga de fuentes de agua dulce, 

diversidad y abundancia de fauna con 

distribuciones predecibles en tiempo y 

espacio, posibilidades de utilización a lo 

largo de todo el año y con disponibilidad 

de materias primas líticas y abrigos 

rocosos. 
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A continuación se presenta la 

información en términos de la 

jerarquización de riesgo para cada uno de 

los ambientes y sectores de acuerdo a las 

variables analizadas previamente. Luego se 

discuten todas las variables en conjunto y 

se establece la jerarquización ambiental 

para las distintas regiones. 

1 - Posibilidades de utilización (estacional 

o anaaJ): las regiones y sectores con 

mayor jerarquía son aquellas que permiten 

su ocupación durante todo el año como 

Península Valdés y lago Argentino en sus 

campos bajos. Tanto el bosque, por su 

proximidad a la cordillera, como los 

campos altos y Cerro Castillo, por su altura 

sobre el nivel del mar, tienen una menor 

jerarquia por su potencial de explotación 

estacionalmente restringido. 

2 - Disponibilidad de agua dulce: la región 

de laQo Argentino tendría la mayor 

jerarqui& establecida sobre la presencia 

permanente de grandes cuerpos lacustres, 

el mayor curso de agua de Patagonia 

austral, el río Santa Cruz, y otros cursos 

menores pero de régimen permanente, a los 

que se suman arroyos, lagunas y mallines. 

Dentro de la región, el bosque y los 

campos bajos son los espacios con mayor 

disponibilidad de agua. Con respecto a los 

campos bajos debe destacarse que esta 

disponibilidad está sujeta a la cercania a la 

cordillera v al lago Argentino y el río Santa 

Cruz, ya que a medida que uno se mueve 

hacia el este las precipitaciones, y 

consecuentemente las fuentes de aaua, 

disminuyen notablemente. Los campos 

altos de la margen norte dependen 

mayoritariamente de cuerpos y cursos 

temporales, mientras que la cordillera 

dispone en forma permanente de agua 

considerando tanto la época de nevadas 

como de deshielo. 

En segundo lugar, se ubicarían 

tanto Península Valdés como Cerro 

Castillo. La primera región cuenta con las 

surgentes localizadas en el Gran Salitral y 

la Salina Chica y lagunas temporarias. La 

provisión de agua de Cerro Castillo 

depende del cauce de pequeños arroyos, 

los mallines que se forman en tomo a ellos 

y lagunas temporarias. 

3 - ¡Jisponibilidadfaunísrica. puede verse 

que Península Valdés es la primera región 

en jerarquía, sostenida sobre la base de la 

mayor diversidad de especies, alta 

predictibilidad, distribuciones homogéneas 

a lo largo de las costas y alta densidad 

disponibilidad de presas. Esta región es 

aquella que presenta el mayor potencial de 

utilización de aves, a lo que se suman los 

mamiferos marinos, moluscos y peces. 

Además, existe una gran ventaja, la alta 

disponibilidad de un determinado recurso 
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en un lugar puntual del espacio, 

destacándose que el riesgo de las 

poblaciones humanas respecto de los 

pinnípedos puede asumirse como bajo 

(Lanata y Borrero 1994). Por otra parte, 

hay casos en que se produce una sorpresiva 

abundancia de moluscos debido a la 

ocurrencia de mareas extraordinarias, si 

bien las mismas pueden ser predichas. En 

estos casos se está frente a una super 

abundancia inmediata de moluscos. Si bien 

el guanaco se distribuye heterogéneamente, 

esto parece estar muy relacionado con el 

uso actual del suelo por parte de los 

establecimientos ganaderos (Baldi el al. 

1995), aunque existe una disponibilidad 

diferencial de pasturas, ya que la zona sur 

es aquella que recibe mayores 

precipitaciones. A partir de aquí, y sin 

considerar la influencia de los 

establecimientos, se esperarían mayores 

densidades de guanacos en esta zona. Este 

marco general es el resultado de las 

características fisicas que presenta la 

región, con su combinación de recursos 

costeros y del interior y obtenibles en 

distancias relativamente cortas. Esto es asi 

dado que la península en términos 

espaciales puede ser considerada casi como 

una isla. 

El 	segundo 	lugar 	en 	la 

jerarquización ambiental lo ocupan las 

estepas de las regiones de lago Argentino y 

Cerro Castillo. Aquí hay que tener en 

cuenta la diferenciación entre campos 

bajos y campos altos, donde si bien de la 

información presentada se desprende que 

no existen variaciones aparentes en la 

disponibilidad del guanaco, la diferencia 

queda establecida a partir de las 

posibilidades de utilización de los campos 

bajos que pueden ser ocupados durante 

todo el año (ver punto siguiente). En este 

sentido, la disponibilidad del recurso es 

mayor en las estepas bajas que en las aitas. 

Por último, se encuentra el 

ambiente de bosque, que si bien presenta 

un recurso prácticamente exclusivo como 

el huemul, tiene la menor disponibilidad 

faunística Con la excepción de este 

ambiente todos los demás cuentan con la 

posibilidad de utilización del guanaco y del 

choique. No obstante, esto es así en el solo 

caso de considerar el interior del bosque. 

La ocupación del ecotono permite también 

el aprovechamiento de los recursos 

existentes en la estepa. Desde esta 

perspectiva, el borde de bosque (ver 

Espinosa 2000) es ún espacio con mayor 

jerarquia y, por lo tanto, de menor riesgo. 

4 - Disponibilidad de materias primas 

líticas: ninguna de las regiones parece 

presentar problemas mayores para el 

abastecimiento de materias primas. Existe 

disponibilidad local y se han registrado 
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materias primas alóctonas, si bien no en 

todos los espacios existe la misma 

disponibilidad de buenas calidades para la 

talla y con distribución ubicua. Península 

Valdés, los campos bajos y el bosque de 

lago Argentino y Cerro Castillo tienen la 

mayor jerarquía, ya que en todas ellas 

existen fuentes de distribución de materia 

prima de calidades buena y muy buena y 

con distribución ubicua. Los campos altos 

de lago Argentino se ubicarían 

seguidamente dada la escasa disponibilidad 

de rocas aptas para la talla, a la vez que la 

cordillera se posiciona en un puesto 

intermedio entre las dos mencionadas. 

5 - Disponibilidad de abrigos rocosos: la 

margen sur de lago Argentino, 

comprendida tanto por los campos bajos 

como el bosque, es la que tiene la mayor 

densidad de abrigos. Debe hacerse la 

consideración acerca del ecotono, dado que 

es el sector que permite articular tanto el 

campo de bloques erráticos como los 

abrigos de las formaciones de areniscas y 

pórfiros. En segundo lugar se ubican tanto 

los campos altos de lago Argentino como 

Cerro Castillo. Por último, se encuentra la 

re'ión de Península Valdés, que 

directamente carece de abrigos. 

Discusión y jerarquización 

Pese a la ausencia de abrigos 

rocosos, las posibilidades de uso durante 

todo el año, la disponibilidad de fuentes de 

agua, la alta diversidad y disponibilidad de 

recursos faunísticos (marinos y terrestres) 

y la distribución ubicua de fuentes de 

materias primas de buenas y muy buenas 

calidades para la talla, hacen de Península 

Valdés la región de menor riesgo. Lago 

Argentino también muestra posibilidades 

de utilización a lo largo de todo el año en 

la estepa de los campos bajos cuyo 

aprovechamiento puede complementarse 

con los campos altos. No parecen existir 

problemas para la obtención de guanacos 

en términos de disponibilidad de agua 

dulce y en ambas márgenes, si bien con 

una mayor oferta en la margen sur del lago, 

existen abrigos rocosos. La diferencia más 

importante entre ambas márgenes radica en 

la disponibilidad de espacios. Mientras que 

la margen norte se encuentra encajonada 

por el piedemonte que conforma el 

comienzo de los campos altos, a no más de 

4,8 kni, y no superando en algunos tramos 

de costa los 300 m, en la margen sur este 

espacio conforma una franja de unos 8 km 

que se amplía hacia el oeste, en las 

cabeceras del lago Rico. En conjunto, los 

campos bajos tienen a la vez mayor 

disponibilidad de materias primas de 

calidades buenas y muy buenas para la 

talla, mientras que los campos altos 

presentan una menor disponibilidad de las 

mismas. Entonces, el sector de campos 
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bajos, y entre ellos el de la margen sur, se 

ubicaria a continuación de Península 

Valdés. Continúan en la jerarquización las 

estepas altas de la margen norte de lago 

Argentino y Cerro Castillo, sólo ocupables 

estacionalmente. En este sentido, el sector 

de mayor riesgo está representado por los 

campos altos de la margen sur del lago 

Argentino, la cordillera. La baja 

disponibilidad de presas y la utilización 

estacional del bosque hacen que este 

ambiente tenga una baja jerarquía. Sin 

embargo, la distinción ya realizada entre el 

bosque y su borde es muy importante, ya 

que el sector ecotonal tendría un valor 

similar o superior al de los campos bajos 

de la margen sur. 

Un recurso no tratado pero que 

merece su consideración son los vegetales. 

En el caso de la madera su disponibilidad 

no sólo es importante por su utilización 

como leña, sino por ejemplo, como 

mangos de instrumentos y postes para 

toldos. Desde esta perspectiva el bosque es 

el ambiente con mayor disponibilidad, 

seguido por Península Valdés y los campos 

bajos y altos. A la vez, si consideramos las 

posibilidades de incorporación de 

vegetales a la dieta, Península Valdés, con 

la presencia de algarrobillo (Gómez Otero 

el al. 1999; Moreno y Escobar 2001) es la 

primera región en la jerarquización. 

LOS PALEOAJ'JBIEi'ffES 

La información es presentada de 

acuerdo a los distintos, ambientes, sectores 

y regiones considerados. Los objetivos 

buscados a través de la información 

paleoambiental son: 1) conocer las 

variaciones acaecidas desde fines del 

Pleistoceno y, principalmente, a lo largo 

del Holoceno, 2) estimar el grado de 

impacto producido por dichas variaciones 

sobre las variables de análisis ambiental 

aquí discutidas y 3) establecer una 

cronología de espacios. 

Costa i' estepa baja: Península Valdés 

La caracterización paleoambiental 

de Península Valdés -básicamente 

centralizada sobre la evolución costanera-

es realizada a partir de la información 

presentada en Codignotto (1983); 

Codinono y Kokot (1988); Radtke 

(1989): Codignotto el al. (1992); Monti ' 

Codiiotto (1994); . Weiler y Meister 

(1999 y Rostami «ial. (2000). 

Las investigaciones geológicas en 

el litoral patagónico (Radtke 1989: 

Codi2notto ci' al. 1992; Rostami el al. 

2000) demostraron variaciones en las 

líneas de costa durante el Holoceno. Sin 

embargo, esos cambios no afectaron la 

confi2uración de la península como tal. La 
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máxima transgresión marina -que dejó 

depósitos que se encuentran actualmente a 

7-8 m.s.n.m. -habría ocurrido 

aproximadamente entre 6500 años y  4000 

años A.P. Esto significa que las costas 

actuales por debajo de esta línea, no 

estaban disponibles en esa fecha para el 

aprovechamiento humano. 

La máxima expresión de esas 

geoformas se encuentra entre Punta Norte 

s' Caleta Valdés, donde se reconocieron y 

dataron numerosos cordones litorales 

(Codignotto 1983; Codignotto y Kokot 

1988). Estos, que registran edades 

radiocarbónicas pleistocénicas de 41000, 

39000 y 34000 años A.P., marcan una 

línea de costa que, por efecto combinado 

de la eustasia y la isostasia, hoy está entre 

15 y 25 m por sobre la actual. Codignotto 

(1983) dio a conocer edades holocénicas 

de 1330, 4180, 5100 y  5720 años A.P. para 

la terraza que se extiende entre Punta Norte 

Puesto Mirazú con alturas que alcanzan 

los 10 m.s.n.m. Weiler y Meister (1999), 

trabajando en el área sur del golfo San 

José. registraron tres espigas de barrera 

ubicadas en cotas de 10. 8 y  6 metros con 

edades de 6250 años A.P. y 5990 años A.P. 

para la primera, 2405 años A.P. para la 

seunda 1140 años A.P. para la última de 

ellas. Los autores interpretan que la espiga 

de la cota de 10 m correspondería a la 

máxima transgresión del Holoceno. Monti  

(1997 en Weiler y Meister 1999) menciona 

que en la Caleta Valdés la máxima 

ingresión sucedió luego de 7000 años A.P., 

alcanzando la cota de 8 m. De esta forma, 

no habría existido el mismo 

comportamiento eustático durante el 

Holoceno medio en el golfo San José y en 

el área de la caleta Valdés (Weiler y 

Meister 1999). No obstante, estas distintas 

dataciones se corresponden con la 

trarisresión holocénica -ca. 7000-8000 

años A.P.-, a la vez que fechados 

posteriores indican las subsecuentes 

retracciones del nivel del mar (Rostami et 

al. 2000:1521). 

También con respecto a la caleta, 

Codinotto y Kokot (1988) identificaron 

en la espiga norte seis pulsos de 

crecimiento durante el Holoceno, entre 

5100 años A.P. y  1330 años A.P. Es 

destacable que durante los últimos 16 años 

(Codinono v Kokot 1988) la espiga 

avanzó 400 m aproximadamente. Monti 'i 

Codignono (1994) señalan, sobre la base 

de una datación de 2260 años A.P. 

obtenida por Codignotto y Kokot (1988), 

que el último pulso de variación del nivel 

del mar no superaría los 2200 años A.P. 

Estepa baja y alta: lago Argentino 

La información empleada, que 

también es refevante para el ambiente de 
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bosque, incluye aquella relacionada con la 

dinámica glaciaria, tanto en escala 

suprarreional como local (Mercer 1968, 

1970, 1982; Clapperton y Sudgen 1988; 

Skvarka 1992; Clapperton 1993; Aniya y 

Sato 1995; del Valle el al. 1995; Aniya 

1996; Malanino y Strelin 1996; 

McCulloch el al. 1998; Wenzens y 

Wenzens 1998; Wenzens 1999; Porter 

2000 y Strelin y Malagnino 2000). Dos 

compendios de la información 

paleoambiental pueden verse en Franco y 

Borrero (1995) y Borrero y Franco (2000). 

Toda la información es utilizada junto con 

la publicada por Stine y Stine (1990) y 

Stine (1994) sobre las variaciones en los 

niveles del lago Cardiel y su relación con 

la alternancia de ciclos de mayor y menor 

humedad regional, destacándose el periodo 

conocido como Anomalía Climática 

Medieval —ACM- (ver también para el 

caso de Lago Argentino; Borrero el al. 

1998-1999; Favier Dubois 1999; Borrero y 

Franco 2000). Se utilizó la información 

polínica presentada por Mercer y Ager 

(1983) y Mancini (1998, 2001). 

Dada la ubicación de esta región, 

una importante línea de evidencia 

paleoambiental es provista por la 

información glaciológica. Se ha sostenido 

que el último gran avance hacia el Este de 

los glaciares fuego-patagónicos se produjo 

hace aproximadamente 14000 años A:P.  

(McCulloch el al. 1998). A partir de ese 

momento, '' hasta hoy, el clima comienza a 

mostrar un paulatino mejoramiento, 

aunque con diferentes oscilaciones, como 

los periodos comprendidos entre 13000 

años A.P. y 12000 años A.P. -Older D,yas- 

entre 11000 años A.P. y,10500  años A.P. 

-Younger Dryas-, caracterizados por un 

clima frío y húmedo Rabassa y 

Clapperton 1990). A ellos se suman los 

avances neoglaciares (Mercer 1968, 1970) 

y el periodo cálido conocido como 

Anomalía Clímatica Medieval -ACM-

(Stine 1994). 

Las terrazas más bajas de la margen 

norte del lago Argentino podrían haberse 

formado con posterioridad a 6000 años 

A.P. (S. Stine com. pers.). En esta margen, 

en la meseta que lo separa del lago 

Viedma. ambos Dryas fueron identificados 

a partir de los avances registrados en los 

glaciares de los ríos Cóndor v Guanaco, en 

el lago Viedma, en los de este mismo 

glaciar (Wenzens y Wenzens 1998) y en la 

zona de Punta Bandera (Strelin y 

Malanino 2000). En dicha meseta 

también se han reconocido distintos 

avances neoglaci ares (aquellos producidos 

durante el Holoceno) desde 8500 años A.P. 

hasta la llamada Pequeña Edad del Hielo, 

entre los años 1600 y 1850 A.D. A la vez, 

se ha señalado un descenso en la 

temperatura (2°C) y  condiciones más 
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húmedas y frías a partir del 5000 años A.P. 

(Stine y  Stine 1990). 

Mercer (1982) propuso tres avances 

neoglaciares: ca. 4500-4000 años A.P., 

2700-2000 años A.P. y durante los siglos 

XVII, XVIII y XIX. Este planteo ha 

recibido mayor y nuevo sustento a partir de 

los trabajos de Clapperton y Sudgen 

(1988). Clapperton (1993), Aniya (1996), 

Porter (2000); ver tabla 1 de Franco y 

Borrero (1995). El glaciar Upsala, 

localizado a unos 50 km. al oeste del área 

de estudio probablemente avanzó unos 10 

km. en el intervalo entre 3000 y  2000 años 

AP, y más de tres km. en los siglos XVII y 

XVIII (Malagnino y Strelin 1996). 

mostrando cuatro avances (Malagnino y 

Strelin 1996; Aniya y Sato 1995) al iaual 

que los glaciares Viedma, Ameghino y 

Tyndail (Aniya 1996; Wenzens y Wenzens 

1998). Este comportamiento se diferencia 

de los registrados en los glaciares de los 

valles de los ríos Cóndor, Manga Norte 

en el arroyo Guanaco, ubicados en la 

precordillera, donde Wenzens y Wenzens 

(1998) y Wenzens (1999) reconocieron al 

menos ocho reavances. Este 

comportamiento diferencial se explicaría 

por la mayor sensibilidad a las variaciones 

climáticas que tendrían los primeros con 

respecto a los de descarga del campo de 

hielo (Wenzens y Wenzens 1998). 

Porter 	(2000) 	reevalúa 	la 

información presentada por Wenzens y 

Wenzens (1998) y Wenzens (1999) sobre 

la base del mapeo de las morenas del 

glaciar Manga Norte, las que habrían 

llegado a unos 17 km. valle abajo de la 

morena correspondiente a la Pequeña Edad 

del Hielo y a unos 5 km. de las morenas de 

las glaciaciones tardías. De esta forma, 

Porter (2000) sostiene que esta gran 

extensión relativa es excepcional 

comparada con aquellas de las morenas de 

la mayoría de los glaciares que terminan en 

valles de montaña, por lo que las morenas 

extremas del glaciar Manga Norte podrían 

ser Neoglaciares. 

El primer registro histórico sobre el 

avance del glaciar Moreno y consecuente 

endicarniento de los lagos de la margen sur 

de lago Argentino, datan de 1917 (del 

Valle el al. 1995). A partir de ese momento 

se han registrado numerosos 

endicamientos, generando ascensos 

siunificativos de las ativas e inundaciones 

de distinta magnitud (Ciapperton 1993). 

Algunos troncos fechados en 2170 +- 105 

probablemente redepositados por el agua 

en cotas por encima del nivel actual en el 

Brazo Sur han de testimoniar este proceso 

(Mercer 1968:94). Sin embargo, en el 

pasado reciente el glaciar Moreno habría 

estado en equilibrio (Skvarka 1992) y los 

cambios en su frente serían el resultado de 
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desprendimientos, a su vez afectados por 

las condiciones del lago. 

•Stine (com. pers. a Porter 2000) 

propone sobre la base de fechas 

radiocarbónicas obtenidas en el posible 

canal de desagüe entre el lago Argentino y 

el Brazo Sur, al este del lago Rico, que el 

primer avance del glaciar Moreno que 

provocara inundaciones sucedió ca. 4850-

5050 años A.P. y más exactamente, a partir 

de una datación obtenida en una morena, - 

en el 4640 ±- 40 años A.P.  

5500-4500 años A.P., .' a partir de aquí se 

sucedieron al menos cinco períodos de 

variación en las condiciones de humedad. 

La evidencia polínica es consistente con la 

generada por los estudios glaciológicos. De 

esta forma, se ha determinado un intervalo 

húmedo en el 5000 A.P., continuado por 

un descenso de temperatura del orden de 

los dos arados centígrados y a la vez 

precedido y luego seguido por momentos 

más secos entre 3000 años y  2000 años 

A.P. (Stine y Stine 1990). 

Se ha detectado un marcado 

Otro marco general paleoambiental 	periodo de sequedad con un rango 

ha sido elaborado para el sur de Pataaon 	aproximado de 200 años (929-722 años 

extrandina a partir de la evidencia bnndada 	calibo.Ai) denominado Anomalia 

por las variaciones del nivel del lago 	ClintjMidieia1 que implico cambios 

Cardiel (Stine y Stine 1990). Las mismas 	en los siñas,hidTógicos (Stine 1994) y 

fueron utilizadas para sostener la existencia 	que también sé expresa en lago Argentino 

de distintos períodos alternados de 	(Borrero y Franco 2000). Estudios de 

humedad durante el Holoceno. Las 	árboles 	muertos, 	actualmente 

condiciones climáticas más húmedas son 	semisumeridos. en la costa actual del lago 

las registradas para el Holoceno temprano. 	Argentino y su comparación con otras 

Los registros polínicos obtenidos por V. 	regiones, sugieren la existencia de un 

Markgraf (en Stine y Stine 1990) para 	periodo de aridez de unos 100 años 

Patagonia, ubican un intervalo húmedo en 	anterior al periodo comprendido entre 

5000 años A.P., precedido y seguido por 	1051-1226 A.D. (Stine 1994). Este caso 

condiciones más secas entre los 3000 años 	informa, por otra parte, acerca de la 

y 2000 años A.P., coincidiendo con un 	existencia de fluctuaciones menores en el 

aumento Y una disminución del lago 	nivel de las aguas del lago. Estas 

Cardiel respectivamente (Stine y Stine 	situaciones son coincidentes con otras 

1990). Uno de los niveles más altos fue 	registradas en el hemisferio norte (iones el 

registrado en el Holoceno Medio entre 	al. 1998). A la vez, se ha relacionado un 

na 
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paleosuelo datado en 860 años A.P. con la 

ACM (Favier Dubois 1999). El mismo se 

ubica sobre el nivel cultural del sitio Alice 

1, en la margen sur de lago Argentino 

(Borrero el al. 1998-1999). 

Los análisis polínicos realizados 

por V. Mancini (1998) en el sitio El 

Sosiego 4 (margen norte del lago) señalan 

un predominio de la vegetación arbustiva 

desde 4870 años A.P. hasta 1640 años 

A.P., lo que estaría relacionado con 

períodos secos. Luego, a partir de esta 

última fecha, los resultados indicarían un 

aumento en la disponibilidad de humedad. 

De la misma forma, los análisis realizados 

en el sitio Charles Fuhr 2 (margen sur del 

lago) muestran que ca. Años 1700 A.P. 

hasta 1120 años A.P. la vegetación se 

relaciona con estepas arbustivas similares a 

las actuales, mientras que a partir del 

último fechado, el espectro polínico se 

relaciona con estepas actuales de borde de 

bosque o sectores altos de meseta. Sobre la 

base de distintas evidencias Mancini 

(1998) propone que entre 4000 años A.P. y 

1800 años A.P. se habrían dado distintos 

intervalos de condiciones de secas, 

probablemente asociados a los períodos 

existentes entre avances glaciares y 

aumentos de temperatura. En su análisis 

del sitio Cerro Verlika 1, ubicado en la 

cordillera Baguales, Mancini (2001) 

muestra que la vegetación existente entre  

ca. 4500 años A.P. y 3600 años A.P. se 

puede relacionar con condiciones frías. Ya 

a partir de 3600 años A.P., con el 

desarrollo de una estepa arbustiva de 

Asteroideae que se hace dominante 

alrededor de 3000 años A.P., habría menor 

disponibilidad de humedad y aumento de 

la temperatura. Desde este momento y 

hasta la actualidad la secuencia polínica 

del sitio no muestra cambios importantes; 

no obstante, otras secuencias regionales 

como las de los sitios Chorrillo Malo 2, El 

Sosiego 4 y Chales Fhur 2 muestran la 

expansión de la estepa graminosa asociada 

a una disminución de la temperatura, 

quedando así comprendidos los distintos 

avances neoglaciares ocurridos desde 3000 

años A.P. (Mancini 2001). Esta autora 

concluye señalando que los reemplazos de 

las comunidades vegetales reflejan la 

misma tendencia paleoclimática regional 

que la exhibida por fuentes como los 

avances neoglaciares, sugiriendo 

condiciones secas que disminuyen hacia el 

oeste entre ca. 4000 años A.P. y  1000 años 

A.P., seauido por un aumento de humedad 

asociado a condiciones frías y el 

establecimiento de las características 

actuales en los últimos siglos (Mancini 

2001:461). 

Por último, hay información que 

permite sostener que algunas de las tefras 

registradas en la región provienen de una 
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erupción del volcán Aguilera, que Stern 

(1990) fecha alrededor de 3300 años A.P. 

También existen registros históricos de 

depositación de tefras a fines del siglo XIX 

(Movano 1931). 

Bosque: lago Argentino 

Análisis polínicos indican que, en 

una escala regional, el bosque aparece 

hacia 7000 años A.P. (Mercer y Ager 

1983) o un poco antes (Mancini 1998) y 

más hacia el sur, en el ambiente de meseta, 

ca. 3500 años A.P. y hasta 1300 años A.P. 

(Schabitz 1991). Aquí estaría indicado que 

la temperatura alcanza los valores actuales 

y en aluunos momentos aún más alta, con 

un periodo de enfriamiento entre 2700 

años A.P. y 2100 años A.P. (Schabitz 

1991), coincidente con el avance 

neoglacial sugerido por Clapperton y 

Sugden (1988) entre 2700 años A.P. y 

2200 años A.P. (Mancini 2001). En el sitio 

Alero del Bosque, ubicado en 

proximidades de la confluencia del lago 

Roca con el Brazo Sur, Mancini 

(2001:459) sugiere la presencia de un 

periodo seco entre ca. 4500 años A.P. y 

2500 años A.P. y entre esta última fecha y 

1500 años AP. habría un aumento de la 

disponibilidad hídrica evidenciado por el 

desarrollo de un bosque abierto de 

iVothofagus similar al actual. 

Dada la información existente hasta 

el momento, es posible considerar que el 

bosque ha estado más extendido en 

distintos momentos del pasado. 

Actualmente se encuentran relictos al oeste 

del río Horquetas, localizado en la margen 

norte del lago. Hay que agregar que fueron 

identificados carbones de Nolhofagus en el 

sitio El Sosiego 4, hoy ubicado en estepa 

(M. E. Solari com. pers.). Las muestras 

inferiores de un espectro polínico obtenido 

en el Brazo Sur mostró la presencia de 

bosque continuo hasta fines del siglo 

pasado, mientras que las muestras 

superiores indican un retroceso del mismo 

(del Valle el al. 1995, en Mancini 1998). 

Por otra parte, en la estratigrafía del Alero 

del Bosque, no se han registrado 

evidencias de eventos neogiaciares (Favier 

Dubois 1997). 

Toda la información glaciológica 

recién reseñada para el ambiente de estepa 

es pertinente para el bosque. Aquí se suma 

la obtenida por Strelin y Malanino (2000, 

Tabla 1) en la bahía del Quemado, margen 

norte del lago, donde obtienen una edad 

mínima de 5730 años A.P. para el 

desarrollo del bosque en este sector. Esto 

es coincidente con la estimación de Stine 

(com. pers.) acerca de la disponibilidad del 

sector norte a partir de los 6000 años A.P. 

En la margen sudoeste del Brazo Sur se ha 

registrado un avancedel glaciar Frías hace 
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3274 años A.P. (Wenzens 1999), marcando 

los avances medios del Holoceno (ver 

Poner 2000). 

Estepa alta: Cerro Castillo 

Como para esta región no se 

dispone de información local se aplicarán 

las tendencias generales del registro 

paleoambiental de la región de Piedra 

Parada (Paez Ms.), localizada en el valle 

medio del río Chubut y distante unos 100 

km lineales aproximadamente. Debe 

considerarse que entre el emplazamiento 

de estos sitios y la región de Cerro Castillo 

media una diferencia de cotas de unos 650 

metros, por lo que la información obtenida 

en Piedra Parada debe considerarse en 

cuanto alerte sobre cambios 

paleoambi entales mayores de escala 

regional. Por otra parte, las cotas de Cerro 

Castillo hacen que existan similitudes con 

las variaciones registradas en los campos 

altos de lago Argentino. 

Paez (Ms.) analizó las secuencias 

polinicas de los sitios Campo Moncada 2, 

que abarca poco más de 5000 años, y 

Campo Cerda 1, con 2000 años. El cambio 

más significativo sucedió a los 5000 años 

A.P., con el paso de la estepa al monte. 

Antes de los 5000 años A.P. el clima fue 

más frio y húmedo con mayor 

disponibilidad de agua, ya sea por aumento  

en las precipitaciones y/o disminución de 

la temperatura y con el derretimiento de los 

hielos que aumentarían el caudal del río. A 

partir de 5000 años A.P. ocurre el cambio 

hacia condiciones más áridas con aumento 

de la temperatura yio disminución de las 

precipitaciones, similares a las actuales, 

predominando un desierto arbustivo y 

desde antes del 2000 A.P. a la actualidad, 

alternanacia con la estepa arbustiva (Paez 

Ms). 

ELABORACIÓN Y DISCUSIÓN DE LA 
JERARQUIZACIÓN DE RIESGO 
REGIONAL DE ACUERDO CON LA 
INFORMACIÓN PALEOAMBIENTAL 

Se procede de la misma manera que 

con la elaboración de la jerarquización 

ambiental sobre la base de la información 

actual, partiendo del supuesto de que el 

ambiente que ofrezca menor riesgo para 

ser utilizado por las poblaciones humanas 

será aquel que disponga de fuentes de agua 

dulce, diversidad y abundancia de fauna 

con distribuciones predecibles en tiempo \ 

espacio, posibilidades de utilización a lo 

largo de todo el año y con disponibilidad 

de materias primas liticas y abrigos 

rocosos. La diferencia con el anterior 

análisis radica en que ahora se contempla 

la variación ambiental desde fines del 

Pleistoceno, periodo donde prima una 

importante manifestación paleoambiental: 

el Younger Dr.'as, aunque no se cuenta con 
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evidencias de ocupación durante este 

momento en ninguna de las tres regiones 

estudiadas. Ya en el Holoceno, surgen tres 

eventos paleoambientales de peso, aunque 

de muy diferente duración: los avances 

neoglaciares, la Anomalía Climática 

Medieval (ACM) y las oscilaciones del 

nivel del mar. Los primeros dos tendrán 

implicaciones para todas las regiones y 

ambientes, mientras que el tercero compete 

exclusivamente a la Península Valdés. Los 

avances neoglaciarios, trajeron aparejados 

cambios relacionados con una disminución 

de la temperatura y la humedad, generando 

una estacionalidad más marcada (Franco y 

Borrero 1995), a la vez que una reducción 

en la disponibilidad de espacios. La ACM 

se destaca por el aumento en las 

condiciones de sequedad. Si bien no se 

tiene información sobre su efecto en 

Península Valdés, la amplia escala espacial 

involucrada hace esperable que la ACM se 

manifestara. Por último, las oscilaciones en 

el nivel del mar generan variaciones en la 

disponibilidad de espacios y de presas, al 

alterar lugares aptos para nidificación, 

apostaderos y fuentes de alimentos 

(Bertelloni et al. 1995; Campagna e! al. 

1996; Lewis 1996; Cruz 2001). De esta 

manera, todos los cambios mencionados 

repercuten de una u otra forma sobre las 

variables ambientales de análisis. En 

aquellos momentos ubicados entre los 

avances neoglaciarios, la ACM y las 

variaciones en el nivel del mar, es 

esperable que la jerarquización de regiones 

se haya mantenido como ya ha sido 

presentada a partir de la información 

actual. La Tabla 5.10 muestra las distintas 

manifestaciones paleoambientales y sus 

lapsos. 

Mamfestaciones paleoambientales Lapsos involucrados 

Younger Dryas* 11000 - 10500 años A.P. 

Máxima transgresión marina 7000 - 4000 años A.P. 

1 Neoglaciar 4500 - 4000 años A.P. 

II Neoglaciar 2700 - 2000 años A.P. 

Anomalía Climática Medieval 950 - 850 años. A.P. 

Iii Neoglaciar siglos XVII, XVIII y XLX 

Tabla 5.10. Manifestaciones paleoambientales y sus lapsos.*  Debe considerarse que no todos 
los autores acuerdan sobre su existencia y que, en caso de hacerlo, suelen existir diferencias 

en el lapso asignado. 

A continuación, se presenta la 	información 	en 	términos 	de 	la 
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jerarquización de riesgo para cada uno de 

los ambientes y sectores de acuerdo a las 

variables analizadas previamente y a las 

tres manifestaciones paleoambientales, 

discutiendo posteriormente la información 

en conjunto y estableciendo la 

jerarquización ambiental para las distintas 

re2jones. 

Posibilidades de utilización (estacional 

o anual): esta variable se encuentra 

directamente relacionada con las dos 

siguientes. Los avances neoglaciarios, y el 

consecuente aumento de la estacionalidad, 

habrían impedido la utilización de los 

campos altos y el bosque. Esto mismo, o 

un reposicionamiento de las poblaciones 

humanas, es esperable para la región de 

lago Argentino en momentos de la ACM 

(Borrero y Franco 2000). Dichas 

manifestaciones pal eoambientales podrían 

haber propiciado un decrecimiento en la 

intensidad de uso de la Península Valdés. 

Disponibilidad de agua dulce: todo el 

cuerpo 	de 	evidencias 	ambientales 

presentadas hacen que se deba considerar a 

las poblaciones humanas que ocuparon 

Patagonia meridional, al menos desde el 

Holoceno Medio, dentro de un marco 

ambiental en el que la disponibilidad de 

agua no fue constante, fluctuando de 

acuerdo a variaciones en las preciptaciones 

y la existencia de momentos de mayor  

evapotranspiración (desecamiento por 

mayores temperaturas) o de mayor frío 

(congelamiento de las mismas). Así, se 

espera que ante estas oscilaciones los 

cuerpos y cursos de agua temporales 

desaparezcan primero, y que disminuya el 

caudal de las aguas permanentes. Estas 

condiciones habrían existido durante los 

avances neoglaciares y durante la 

Anomalía Climática Medieval, por lo que 

es esperable que los cuerpos y cursos de 

agua permanente actuasen como 

concentradores de poblaciones. Sobre esta 

base, los ambientes que menores 

inconvenientes presentarían en cuanto a la 

merma de fuentes de agua ante los avances 

glaciarios y la ACM son la estepa de los 

campos bajos y el bosque de lago 

Argentino, dado que circundan los grandes 

cuerpos lacustres de la región. Por el 

contrarío, los campos altos habrían sido los 

más sensibles ante los cambios 

mencionados y Península Valdés la región 

más afectada. 

Disponibilidad faunística: 	las 

oscilaciones en temperatura y humedad 

relacionadas con los avances neoglaciarios 

afectarían en primer lugar a la fauna de los 

campos altos de las regiones de lago 

Argentino y Cerro Castillo y al bosque, 

haciendo que las condiciones más crudas 

dificulten su uso. En el caso del bosque, las 

variaciones en su extensión podrían haber 
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permitido un mayor acceso al huemul, 

aunque siempre en bajas densidades 

(Franco y Borrero 1996). Por el contrario. 

la  estepa de los campos bajos presentaría 

menor variación. En Península Valdés se 

puede esperar una merma en los recursos 

terrestres y una concentración en los 

lugares que proveen agua dulce. Esto 

también habría sucedido durante la ACM. 

Al respecto, se ha planteado un posible 

cambio en la distribución del guanaco en 

lago Argentino (Borrero y Franco 2000). 

Las oscilaciones en el nivel del mar en 

Península Valdés sumaron sus efectos a los 

recién mencionados, al brindar y restar 

espacio para apostaderos de mamíferos, 

espacios de nidificación para aves marinas 

y bancos de moluscos (Bertellotti et al. 

1995; Campagna e! al. 1996; Lewis 1996; 

Cruz 2001). Ahora bien, estas oscilaciones 

del nivel del mar implicaron procesos que 

involucraron lapsos de al menos 1000 

años, por lo que es esperable que ante los 

cambios en la disponibilidad de espacios la 

fauna tenga suficiente tiempo para volver a 

colonizar los espacios costeros. 

4 - Disponibilidad de materias primas 

líticas: si bien no hay registros claros para 

los ambientes tratados, es posible que 

durante el Holoceno, y  debido a la acción 

de procesos geomorfológicos, no hayan 

estado disponibles distintas canteras. En el 

caso de los campos bajos de la margen 

norte de lago Argentino, recién habría sido 

posible la instalación humana y por lo 

tanto, la utilización de sus materias primas 

después de 6000 años A.P. Otro caso 

puede producirse en el bosque, cuando el 

crecimiento de los niveles de los lagos 

hagan que temporariamente extensas líneas 

de costa queden cubiertas por las aguas y 

que por lo tanto, no haya acceso a los 

grandes bloques de dacita y basalto que allí 

se encuentran. Por otra parte, se puede ver 

en el litoral marítimo que a medida que 

transcurre el tiempo se han ido 

conformando cordones litorales que han 

sido utilizados como canteras. Esto se 

suma a una característica común a los 

distintos ambientes, aquella en que los 

procesos erosivos descubren los mantos de 

rodados patagónicos. 

5- Disponibilidad de abrigos rocosos: no 

parece haber una relación directa entre 

disponibilidad de abrigos y  las distintas 

manifestaciones paleoambientales. Sí es 

importante considerar que durante el 

Holoceno los espacios bajo roca han 

variado, va que han registrado colapsos 

colmataciones. A la vez, la formación de 

abrigos debe ser viso como un proceso 

relativamente constante (Collins 1991; 

Borrero y  Lanata 1992). 
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Discusión y jerarquización 

Como 	fuera 	mencionado 

anteriormente, en aquellos períodos 

ocurridos 	entre 	las 	distintas 

manifestaciones paleoambientales se 

espera que la jerarquización del riesgo 

regional sea similar a la planteada sobre la 

base de la información ambiental actual. 

Por otra parte, durante, los eventos 

neoglaciares. la  ACM y las oscilaciones en 

el nivel del mar se habrían producido no 

tanto variaciones en la jerarquización como 

sí un recrudecimiento de las condiciones 

por las cuales una determinada región fue 

considerada de mayor o menor riesgo, 

siendo las variables más afectadas la 

disponibilidad de agua dulce, fauna y las 

posibilidades de utilización (estacional o 

anual). Este recrudecimiento en las 

condiciones ambientales es muy 

importante al pensar que la variable 

estacional mas importante en el año para 

los cazadores recolectores es el fin del 

invierno y los comienzos de la primavera 

(Borrero 1988; Mandryk 1993). 

Península Valdés se habría visto 

afectada tanto por los ascensos y descensos 

del nivel del mar, como por los períodos de 

decrecimiento de la humedad -los eventos 

glaciarios y la ACM-. Esto habría incidido 

tanto en la disponibilidad de espacios, 

como en la de aaua dulce y también en la  

disponibilidad y distribución de vegetación 

fauna. Especificamente, el mayor riesgo 

para la ocupación regional está dado por 

los momentos de condiciones más secas, 

donde las pocas fuentes de agua disponible 

se habrían visto comprometidas. 

En la región de Lago Argentino los 

avances neoglaciarios habrían afectado 

más intensamente a la estepa de los 

campos altos y al bosque, lo que habría 

generado un uso más estacional y 

asentamientos más distantes de la 

c.ordillera (Franco y Borrero 2000). Por lo 

tanto, es esperable que durante esos 

momentos dichos ambientes tuviesen una 

menor intensidad de utilización. A la vez, 

en el bosque habrían aumentado los costos 

de aprovisionamiento de madera, con lo 

que es posti.ilable que fuera obtenida por 

medio de partidas logisticas. Por el 

contrario, los campos bajos ubicados hacia 

el este y en derredor del lago Argentino, 

serian más utilizados, tanto por encontrarse 

a mayor distancia de la cordillera como por 

la acción del lago, que como gran cuerpo 

de a2ua, puede actuar como moderador de 

temperaturas (Belardi y Campan 1999). 

Durante la ACM, caracterizada 

como un momento de marcada aridez, se 

ha planteado también para Lago Argentino 

el caso del reposicionamiento de las 

poblaciones humanas debida a la 
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restricción en la disponibilidad de fuentes 

de agua. Esto se debería al agotamiento de 

fuentes alternativas (puestos 2 y 3 de la 

jerarquización de cuerpos y cursos de 

agua) a las provistas principalmente por los 

grandes lagos y el río Santa Cruz (Borrero 

• Franco 2000). De la misma forma, las 

variaciones relacionadas con los avances 

neoglaciarios y la generación de aridez 

habrían afectado decisivamente la 

disponibilidad faunística. Estas 

expectativas, sumadas al recrudecimiento 

de las condiciones climáticas debida a los 

avances neoglaciarios, también son 

pertinentes para los campos altos de Cerro 

Castillo. 

La disponibilidad de fuentes de 

materias primas líticas (locales y con 

distribución ubicua) habría ido 

aumentando con el transcurso del tiempo. 

Ello obedecería a los procesos de 

aridización creciente que exponen los 

mantos de rodados patagónicos y, en el 

caso especifico de Península Valdés, el 

paulatino descenso del nivel del mar que 

fue dejando distintos cordones litorales. 

Por otra parte, la disponibilidad de abrigos 

rocosos habría sufrido variaciones debido a 

la posibilidad de colapsos, colmataciones y 

a la generación de nuevos abrigos, por lo 

que es esperable que las ocupaciones 

cazadoras recolectoras tardías contaran con 

una oferta distinta a la de las primeras  

poblaciones. No obstante las variaciones 

mencionadas, ninguna de las dos variables 

consideradas cambia la jerarquización 

ambiental planteada. 

Los 	cambios 	ambientales 

posibilitan, al menos para el caso de los 

campos bajos de la margen norte del lago 

Argentino y la costa de Península Valdés, 

inferir directamente una cronología de 

espacios. En el primero de ellos, las 

evidencias muestran que la costa se habría 

formado con posterioridad a 6000 años 

A.P., que junto con las distribuciones de 

tefras. permite acotar momentos de 

utilización humana del espacio. En el caso 

del litoral marítimo, se cuenta con la 

evidencia provista por las sucesivas 

dataciones de los cordones litorales 

holocénicos. Por último, puede sostenerse 

para las regiones de lago Argentino y 

Cerrro Castillo que la relación establecida 

entre avances neoglaciarios. ACM v las 

posibilidades de utilización de estos 

espacios conforman una vía indirecta de 

establecer cronología en términos de 

cuándo no habrían sido ocupados o cuándo 

las estrategias de uso cambiaran 

rotundamente con respecto a las empleadas 

con anterioridad. 

El análisis de la jerarquización 

muestra básicamente que el bosque (lago 

Argentino) y las estepas altas (lago 
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Argentino Cerro Castillo) tenderán a ser 

aún más estacionales ante el desarrollo de 

eventos glaciarios y que aquellos 

ambientes con escasez de fuentes de agua 

serán los más impactados ante momentos 

de aridez (Península Valdés, campos altos 

de lago Argentino y Cerro Castillo). Este 

es justamente uno de los mayores factores 

de riesgo para las poblaciones cazadoras 

recolectoras (Mandryk 1993; Jones el al. 

1998). Por otra parte, la actual 

disponibilidad de fauna marina de 

Península Valdés pudo haber sufrido 

variaciones relacionadas con los cambios 

en el nivel costanero, pese a lo cual, las 

posibilidades de acceso a una fuente de 

variabilidad faunística como es el mar se 

habrían mantenido. Todo esto implica que 

el cambio ambiental a lo largo del tiempo 

en una misma región hace variar las 

características que definen a cada uno de 

los paisajes, lo que trae aparejado que 

cambie también la capacidad de sustento 

de estos ambientes. Desde la perspectiva 

de los paisajes arqueológicos, el resultado 

es que cambian las demografias humanas y 

por lo tanto es esperable que lo hagan la 

intensidad de las ocupaciones y las 

estrategias de movilidad y uso del espacio 

seguidas por las poblaciones humanas. 

Los siguientes capítulos (6, 7 y 8) 

evalúan y discuten la evidencia 

arqueológica distribucional de cada 

ambiente a la luz de la jerarquización del 

riesgo recién establecida. A continuación 

se presenta la Figura 5, que muestra los 

ejes que articularon el capítulo. 
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- Introducción 

y 
- Los ambientes actuales 

y 
* Costa y Estepa baja: la región de Península Valdes 
* Estepa baja y alta: la región de Lago Argentino 

Campos bajos 
Campos altos 

* Estepa alta: la región de Cerro Castillo 
* Bsque: la región de Lago Argentino 

- Las variables ambientales y el riesgo 

y 
* Disponibilidad de agua dulce 
* Disponibilidad faunística 	 i 	rara los distintos 

* Posibilidades de utilización (estacional o 	) I 	ambientes estudiados 

* Disponibilidad de materias primas liticas 
* Disponibilidad de abrigos rocosos 

y 
- Elaboración y discusión de la jerarquización de nesgo regional de acuerdo a 

la información actual 

y 
- Los Paleoambientes 

y 
- Elaboración y discusión de la jerarquización de riesgo regional de acuerdo a 

la información paleoambiental 

Figura 5 
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CAPÍTULO 6 

PAISAJES 

ARQUEOLÓGICOS: 

COSTA Y ESTEPA 

BAJA ENLA REGIÓN 

DE PENÍNSULA 

VALDÉS 

INTRODUCCIÓN 

Aquí se establece el paisaje 

arqueológico para la región de Península 

Valdés, cuyo ambiente es de costa y estepa 

baja. La información distribucional 

obtenida mediante transectas comprende el 

istmo Carlos Anieghino y un pequeño 

sector del interior de la península cercano a 

la costa, la Ea. La Azucena. La restante 

información arqueológica recuperada fue 

obtenida mediante relevamientos puntuales 

realizados en distintos sectores de los 

golfos San Matías, San José y Nuevo. 

Aunque aquí no se implementaron 

transectas que permitiesen explorar 

grandes espacios, la información 

arqueológica sí es relevante en relación  

con el perímetro costanero y, en menor 

proporción, con el interior. Estas 

salvedades no impiden estudiar el paisaje 

arqueológico de la Península Valdés. No 

sólo brindan observaciones válidas acerca 

de la arqueología local, sino que indican en 

que direcciones futuras deberán orientarse 

las exploraciones con el fin de ampliar y 

completar los resultados obtenidos. 

A continuación se comentan las 

líneas de investigación seguidas, los 

espacios trabajados y la cronología de la 

región. Después se analizan los procesos 

de formación del registro arqueológico en 

relación con la visibilidad y luego se 

presenta la información arqueológica 

recuperada en transectas y fuera de ellas - 

conformada por sitios- ' se implementan 

las distintas herramientas de análisis 

distribucional presentadas en la 

Metodología (Capítulo 4). Entonces, la 

información artefactual obtenida en 

transectas es estudiada a partir de: 1) las 

frecuencias y densidades, 2) los 

porcentajes de muestreos sin hallazgos, 3) 

el indice de tasa de depositación, 4) las 

frecuencias de artefactos por muestreo, 5) 

las distancias entre muestreos con 

hallazgos y las formas distribucionales, 6) 

la riqueza y las jerarquizaciones 

artefactuales (en este caso no se tuvieron 

en cuenta los desechos e instrumentos 
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indiferenciados), a lo que se suman los 

modelos distribucionales. Toda esta 

información es complementada y 

comparada con la obtenida en sitios 

considerando el istmo Carlos Ameghino, 

por un lado, y el interior de la península 

por otro, a la vez que se tienen en cuenta 

sus ubicaciones con respecto a los golfos 

San Matías, San José y Nuevo. 

Para presentar los datos registrados 

en transectas se emplearon tres tipos de 

tablas, las que agruparon la información de 

acuerdo con similitudes geomorfológicas 

entre los lugares donde se obtuvo y la 

proximidad entre ellos. La primera tabla, 

de carácter general, muestra básicamente 

para cada una de las transectas su 

denominación, la superficie abarcada en 

metros cuadrados, la frecuencia y densidad 

de artefactos, la frecuencia de muestreos 

sin hallazgos y la riqueza artefactual. 

Además, se indica el total para cada una de 

las primeras seis variables. Esta tabla ya 

permite conocer datos sobre los cuatro 

puntos mencionados. En segundo lugar, se 

indican las frecuencias por muestreo para 

cada una de las transectas, de modo de 

poder evaluar directamente las distancias 

entre muestreos con hallazgos y las formas 

distribucionales y, por último, los tipos 

arte factuales presentes por transecta, 

estableciéndose asimismo su 

jerarquización. 

Al tratar la infcirmación de sitios se 

muestran susci ntamente sus características 

generales, los tipos artefactuales y los 

atributos tecnológicos, las materias primas 

presentes (se hace referencia a la 

proveniencia local o alóctona) y la 

arqueofauna. Una vez evaluada toda la 

información, esta es considerada a partir de 

los modelos distribucionales. Al concluir. 

la  información es discutida de acuerdo con 

la evaluación de la jerarquización de riesgo 

y a la luz de las hipótesis generales 

particulares. La Figura 6, ubicada al final, 

muestra el orden aquí seguido e ilustra la 

misma situación para los Capítulos 7 y  8. 

LÍNEAS DE !NVEST!GAcIÓN 
ESPACIOS 	TRABAJADOS 
CRONOLOGÍA 

Las 	primeras 	referencias 

arqueológicas sobre la Península Valdés 

provienen de los trabajos de Outes (1905), 

quien describe distintos materiales líticos 

obtenidos en los alrededores de Puerto 

Pirámide dentro del contexto general de 

Pataaonia. Además, estudia el enterratorio 

colectivo del Cerrito de las Calaveras 

(Outes 1915). Allí registró seis esqueletos 

humanos acompañados por flechas con 

cabezales líticos y astiles confeccionados 

sobre caña coligüe (Chusquea couleu). 
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Con el transcurso del tiempo 

aparecieron trabajos en los que se hizo 

mención a distintos artefactos llamativos 

elaborados sobre hueso y piedra (Bórmida 

1950; Brunet 1987). En este último caso, y 

a juzgar por las fotografías presentadas 

(Brunet 1987:54), no debiera descartarse 

que la talla antropomorfa sobre falange de 

ñandú descripta debiera su forma a la 

acción de carnívoros sobre las epífisis. 

Recién cuando estaba avanzada la 

década del 90 comienzan las 

investigaciones sistemáticas en la 

península En el marco de la Séptima 

Reunión de campo organizada por el 

CADIINQUA, Gómez Otero (1994) 

presentó los primeros resultados de las 

investi2aciones en el sitio El Riacho, 

ubicado sobre el istmo Carlos Amehino, 

sobre la costa del golfo San José. Alli se 

obtuvieron las primeras dataciones 

radiocarbónicas para la península: 2640 ±-

70 años A.P. (LP-494) y 3220 ±- 70 años 

A.P. (1-P-515) que, conforme avanzaron 

los trabajos. resultaron ser las más antiguas 

(ver Tabla 6. 1). 

por poblaciones cazadoras recolectoras con 

alta movilidad residencial, principalmente 

a lo largo del perímetro costero. También 

se planteó que se realizarían cortas 

incursiones hacia las salinas, ubicadas en el 

centro de la península, donde existe una 

permanente oferta de agua dulce. A la vez, 

la alta disponibilidad de recursos 

faunísticos y de materias primas líticas 

habría generado una tecnología con un 

fuerte componente expeditivo (Gómez 

Otero el al. 1999). 

A partir de aquí, los trabajos se 

centralizaron en la exploración y 

relevamiento de la mayor parte de la costa 

de la península y de sectores del interior 

con el fin de discutir y evaluar las 

estrategias de uso del espacio de las 

poblaciones cazadoras recolectoras que 

ocuparon la península considerando su 

movilidad, subsistencia y tecnología 

(Gómez Otero et al. 1999). Asimismo, se 

evaluaron los procesos de formación del 

registro arqueológico que habrían afectado 

a los materiales estudiados (Gómez Otero 

1994; Gómez Otero el al. 1999 y  2002). 

Esta 	primera 	información 

sistemática sirvió como base para el 

desarrollo de un proyecto de investigación 

dirigido por Gómez Otero, donde se 

planteó como modelo inicial que la 

península fue utilizada durante todo el año 

Los estudios de subsistencia no 

sólo buscaron conocer la dieta sino 

también ponderar la importancia de los 

recursos terrestres y marítimos. Se 

centralizaron tanto en el estudio de 

arqueofaunas provenientes de distintos 
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sitios (Gómez Otero 1994, 2001; Gómez 

Otero y Suárez 1999; Gómez Otero e! al. 

1999 y 2002) como en el análisis de 

isótopos estables en restos humanos. En 

este último caso, dentro de un contexto 

mayor de muestras de la costa centro norte 

del Chubut y del interior de la provincia, se 

analizaron los dos esqueletos femeninos 

hallados en el sitio La Azucena 2 

(Grammer et al. 1998 y  Gómez Otero el al. 

2000), que indicaron la existencia de un 

componente marino en la dieta. Ambos 

esqueletos también evidenciaron una 

homogeneidad morfológica en un nivel 

general con respecto a otros esqueletos de 

la región (Gómez Otero y Dahinten 1997-

1998). Otra línea de investigación 

relacionada tanto con la subsistencia como 

con la tecnología, fue el estudio de un 

anzuelo de madera hallado en la costa 

noreste del golfo San José (Gomez Otero 

1996) al que se suman las altas frecuencias 

de hallazgos de los llamados "pesos de 

red", que son guijarros chatos con 

escotaduras ecuatoriales. Por último, el 

análisis de isótopos estables de restos 

orgánicos adheridos a un tiesto confirman 

el procesamiento de vegetales tipo C3 

(Gómez Otero et al. 2000). 

Por 	su 	parte, 	los estudios 

tecnológicos sobre materiales líticos 

buscaron tanto reconocer la diversidad 

artefactual representada como sus lugares 

de proveniencia y obtención (Gómez Otero 

el al. 1999; Stern ci al. 2000). En este 

sentido, debe destacarse el caso de las 

obsidianas, cuyo estudio fue realizado con 

una perspectiva espacial que abarcó 

además el centro norte de la provincia del 

Chubut (Stern el al. 2000). También la..alta 

frecuencia de tiestos cerámicos 

recuperados generó el desarrollo de 

estudios tecnológicos, funcionales y de 

proveniencia de arcillas (Gómez Otero et 

al. 1998). Los análisis de proveniencia de 

las diferentes materias primas líticas y 

vegetales (caso de los astiles del Cerrito de 

las Calaveras) fueron también relacionados 

con la presencia y circulación de motivos 

de grecas sobre soportes móviles, como 

placas grabadas y hachas en ocho (Belardi 

2003). 

	

Las 	líneas 	de 	investigación 

mencionadas, junto con la primera 

información distribucional (Gómez Otero 

el al. 1999), confluyeron para la discusión 

de la movilidad de las poblaciones 

humanas. En este sentido, los estudios de 

isótopos estables fueron realizados no sólo 

con el fin de obtener información dietaría, 

sino para iniciar la construcción de 

"isodietas", líneas que unen muestras con 

similares tipos de dieta, bajo la premisa de 

que sus distribuciones indican rangos de 

movilidad (Grammer el al. 1998; Gómez 

Otero el al. 2000). 
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Las dataciones radiocarbónjcas han 

sido obtenidas de muestras esqueletarias 

humanas y también de contextos 

arqueofaunísticos mayormente ubicados en 

hoyadas de deflación, en los campos de 

dunas ubicados en torno a los golfos San 

Matías, San José y Nuevo (Gómez Otero  

1994, 1997; Gómez Otero y Dahinten 

1997-1998; Gómez Otero y Suárez 1999 y 

Gómez Otero el al. 2002). Se las presenta 

ordenadas cronológicamente en la Tabla 

7.1. considerando dos sigmas y de acuerdo 

con los distintos golfos que conforman la 

península. 

1 

Golfo San Matías . 	 Golfo San José Golfo Ñucvo 

Las Lisas (corichero 1) 
380 +- 70 (LP862)* 
Los Abanicos 
380 ±- 	P-889) 
La Armonía (muesfteo 2) 
460±- 40 (LP-bOl) 
470 +- 15 (LP969)*  

Las 011as 
610 +60(LP819)* 
640 +- 60 (LP834)* 
La Azucena 1 
880+- 50 (LP633)** 

El Progreso (conchero 2) 
1940 ±- 60 (LP842)*  

Las Lisas (conchero 2) El Riacho 
2600 +- 60 (LP868)* 2640 +- 70 (1-P-494) 

El Riacho  
3220 +- 70 (LP-515)  

1 aNa b. 1. Fechados radiocarbónjcos en Península Valdés. Todas las dataciones están 
expresadas en años antes del presente. * Estas dataciones han sido realizadas sobre valvas, por 

lo que se les debe asignar un efecto reservorio promedio de 400 años (Figini 1999). Esta 
datación fue realizada sobre un esqueleto humano que mostró un componente de dieta marina 
de alrededor del 35% (Grammer ei al. 1998: Gómez Otero el al. 2000), por lo que tendria un 

leve efecto reservorio. 

A continuación se grafica la 

distribución de dataciones considerando el 

efecto reservorio (Gráfico 6.1). Nótese que 

existen tres muestras, que corresponden a 

los sitios Los Abanicos, Las Lisas y La 

Armonia. que son modernas. El panorama  

que surge es el de la ocupación netamente 

tardía de la península, en la que hay un 

hiato que ronda los 1000 años 

radiocarbónicos entre los 2000 años A.P 

los 1000 años A.P. 
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Fechados radiocarbónicos 
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Gráfico 6.1. 	- 

PROCESOS DE FORMACIÓN DEL 
REGISTRO ARQUEOLÓGICO Y 
VISIBILIDAD 

A partir de la descripción ambiental 

provista en el Capítulo 5 se observa que 

existen dos aspectos centrales que afectan 

al registro arqueológico de la península, los 

que con excepción del Cerrito de las 

Calaveras, corresponden a materiales 

hallados a cielo abierto. En primer lugar, se 

ha producido un fuerte impacto antrópico 

por parte de las estancias debido al 

sobrepastoreo ovino y a la actividad de 

coleccionistas y, luego, una alta dinámica 

geomorfológica, especialmente en los 

sectores costaneros. 

El 	primer 	aspecto 	genera 

claramente un importante sesgo en los 

materiales arqueológicos ubicados en 

puntos específicos de la costa que se 

relacionan con playas elegidas por el 

turismo y la industria de los pescadores y 

mansqueadores artesanales. Además, la 

ganadería ha activado yio aumentado la 

dinámica erosiva. En relación con ello, la 

acción retrocedente de los acantilados y de 

los campos de dunas afecta el registro 

arqueológico de la costa, que tiene una 

distribución prácticamente continua a lo 

largo de los tres golfos (ver abajo). 

Los 	materiales 	arqueológicos 

registrados en los campos de dunas se 

encuentran en las hoyadas de deflación, 

que se crean cuando la cubierta vegetal de 

un sector de dunas estabilizado es 

perturbado y una superficie libre de 

vegetación queda expuesta a la erosión 

eólica. La hoyada se continúa agrandando 

hasta que se vuelve a estabilizar por un 

nuevo crecimiento de la vegetación que 
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inhibe la erosión (Waters 1992). Por lo 

tanto, las hoyadas de deflación varían 

ampliamente en tamaño y forma. De esta 

manera, en caso de existir materiales 

arqueológicos que se hayan depositado en 

momentos de estabilidad de un campo 

dunario, son muy vulnerables ante 

cualquier comienzo de un proceso erosivo, 

por lo que es muy común encontrar 

artefactos yaciendo sobre el sustrato duro 

de las áreas interdunas y en las hoyadas de 

deflación (Waters 1992). En consecuencia, 

es esperable que estas últimas muestren 

redepositación y mezcla de materiales, con 

la consecuente dificultad de reconocer 

diferentes ocupaciones, y un alto grado de 

meteorización y destrucción de los restos 

óseos (Gómez Otero el al. 2002). La gran 

dinámica geomorfológica queda expuesta 

en el sitio Los Abanicos, ubicado sobre el 

golfo San Matías -Tabla 6.14- (Gómez 

Otero y Suárez 1999). Se ha obtenido allí 

un fechado radiocarbónico que puede 

considerarse moderno (Tabla 6.1 y  Gráfico 

6. 1), que sin embargo se encuentra 

depositado bajo 1,37 m de arena. El sitio 

El Progreso 2 —Tabla 6.14- (Gómez Otero 

el al. 1999) no pudo ser reconocido de un 

año a otro y, en el caso de la Azucena 2, 

las diferentes visitas realizadas constataron 

su paulatino descubrimiento y la aparición 

de nuevos materiales. De la misma forma, 

la activación del campo eólico del sur de la 

peninsula hizo que las dunas sepultaran el 

casco de la Ea. Bella Vista. También se ha 

observado la acción de animales cavando 

sus nidos y madrigueras lo que incrementa 

las posibilidades de que sucedan 

palimpsestos. En muchos casos toda esta 

dinámica también genera la preservación 

diferencial de moluscos (Gómez Otero 

1994). 

En el istmo Carlos Ameghino 

existen dinámicas diferentes en los dos 

golfos. En el caso del golfo San José se 

está frente a superficies holocénicas que 

son más dinámicas que las terciarias que 

predominan en el golfo Nuevo y, además, 

el frente de erosión retrocedente es mayor 

(Súnico el al. 1994, Figura 2). Esto se 

relaciona con su mayor exposición a los 
li 

rayos 	solares, 	generando 	erosión 

diferencial (Bouza com pers.). Por otra 

parte, la cobertura vegetal en el istmo fue 

estimada en un 40-60% (Bertiller el al. 

1980), brindando buena visibilidad 

arqueológica. 

Uno de los lugares explorados en el 

interior, la salina Grande, presenta bordes 

muy abruptos que facilitan la escorrentía 

superficial y el transporte de sedimentos 

finos, los que se depositan sobre las laderas 

de las mismas cuando se estabilizan las 

superficies. Es importante considerar esto 

porque es aquí donde afloran las surgentes 

de agua que podrían haber atraído a las 
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poblaciones humanas (Gómez Otero el al 

1999). 

En conclusión, la alta dinámica 

ambiental genera superficies que se 

modifican con gran velocidad, ya que los 

cambios son perceptibles en términos tan 

cortos como un año. Esto hace que las 

condiciones de visibilidad relacionadas 

mayoritariamente con el litoral marítimo 

los campos de dunas y, en menor grado en 

la Salina Grande, cambien 

ostensiblemente. No obstante, la 

visibilidad arqueológica en los distintos 

lugares trabajados puede considerarse 

buena. 

EL ISTMO CARLOS AMEGHINO 

El análisis distribucional se llevó a 

cabo segmentando el istmo a partir de la 

ruta pnncipal que transcurre por su cota 

más afta. 70 m.s.n.m.. Así, la ruta se 

empleó como eje para el trazado de las 

transectas transversales dirigidas hacia los 

golfos San José y Nuevo (ver Mapa 6.1). 

Las iransectas de ambos golfos que 

comparten en su denominación el mismo 

número (por ejemplo TGSJ 1 y  TGN 1) 

conforman una sola transecta que atraviesa 

el istmo de costa a costa. 

La información distribucional del golfo 
San José 

Todas las transectas son lineales 

continuas y transversales al istmO, con la 

excepción de TGSJ 5 que fue realizada 

sobre los cordones litorales costaneros en 

forma paralela al mismo. 

1 	Transecta N Superficie 
2  mArtefactos 

N 	Densidad -- 
i 

N muestreos Riqueza 

TGSJ 1 50 50000 181 	0.0036 43 6 
TGSJ 2 43 43000 3 	- 	0.00006 42 1 
TGSJ 3 45 45000 0 	 0 45 i 	0 
TGSJ 5 1 	18 1 	18000 2 	0.0001 1 	16  
TGSJ 6 	27 	27000 	6 	0.0002 	23 	 2 

Total 	5 	:183 	183000 	192 	02 00110 	'169(92,34%) 
Tabla 6.2. Transectas del golfo San José. N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 
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= 	Muestreos 
1 	Transecta 1 2-23 24 25-1 

.26 
27- 28- 31  32 ¡ 33 	34 35 -36 -37- 

- 38 
39 - - 140- 

50  
Total 

TGSJ 1 0 0 2 	0 1 0 4 	j 	O 	163 9 1 0 	1 0 181 
Muestreos - - 	..- ,y_ --- - - - -- 

TGSJ 2 0 0 3 0 --- -- --- 	 - 	- --- --- --- --- --- 3 
Muestreos 

i 	;I 18 1 _=J 
TGSJ 5 1 0 1 	o J ---  - --- 	- 	-- --- --- --- 	 --- 

--- 2 
Muestreos 

1 2- - -- 311 112 :I3 
14 

15 16 	E  23 	1  24- -- 
221 	27  

1 	TGSJ6 1 	0 i0 1 0 1 0 6 
Tabla 6.3. Frecuencias artefactuales por muestreos de las transectas del golfo San José. 

- - - 	Artefadns 	 - 

i-Transecta: Ls-1 -INu Rp Cu 	Den --Per - Tótal 
TGSJ 1 141 32 5 1 	1 1 181 

ITGsJ2 3 1 --- - 	-- 3 
TGSJ 5 2 --- - 	-- --- 2 

TGSJ6 5 --- - 	-- --- 6 
--Total1-151 33 - 5 1.1 1 	17192 

Tabla 6.4. Clases de artefactos por transecta en el golfo San José. Ls: lasca.. Nu: núcleo, Rp: 
raspador, Cu: cuchillo, Den: denticulado y Per: percutor. 

Sobre el golfo se han registrado los 	siguientes sitios arqueológicos (Tabla 7.5). 

-- Sitio 	- 	- Característícasy ---= 
-observaciones - -:--- 

- - - 	Ai1efactos 	1 	Materias primas y 
1 	tecnoiogiá  

Fáuna 	- 

El Riacho 1 Localizado 	en 	el Lascas.. 	hojas. 	Rocas 	locales 	y Variedad 	de 
1 extremo 	sudoeste núcleos, 	raspadores 	obsidiana. moluscos (mitílidos. 
del golfo. Sirio muy cuchillos, 	raederas. 	Actividades de talla. almejas, 	lapas. 
extenso (11500 m 2) puntas de proyectil.. vieiras, 	navajas 	y 

1 ubicado en dunas y perforadores. caracoles). 
hoyadas de erosión molinos planos. 	un- Presencia 	de 
sobre el acantilado. punzón óseo y un guanaco: 	distintos 
Fogones 	en 	un tiesto cerámico. grupos de edad y 
relicto 	de 	médano. Densidad 	en presencia 	de 	todos 1 

1 Importante muestreo: 	7.56. las 	partes 
perturbación artefactos por m. 	- esqueletarias. 
antrópica y natural. 
Se 	infiere 	su 
ocupación 	durante 
distintos momentos 
del año.  
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Cerrito de 11  Oquedad 	rocosa. 3 dardos con puntas No se cuenta 	con No se cuenta con 
las 	Enterratorio líticas 	y 	astiles 	de 	información, información. 
Calaveras, Í múltiple. 	5 Chusquea sp. 

individuos juntos y 
uno 	aislado. 
Esqueletización 	de 
los 	cuerpos. 
Acomodados 
artificialmente. 	Uso 
de ocre rojo sobre 
los cráneos. 

Fuerte San Localizado 	en 	el Ladrillos, 	tejas. 1 Rocas locales. Moluscos. 
José 	extremo sudeste del vidrios. A la vez hay 

golfo. 	Estructuras tiestos 	y 	artefactos 
que corresponderían líticos 	que 	podrían. 
al 	asentanliento corresponderse 	con 
español 	(1779- manufactura 	por: 

11810). 	Muy parte de cazadores- 
perturbado 	por recolectores. 
acción 	antrópica. 
Profundos pozos. 
Los perfiles de los 
pozos muestran una 
posible 
superposición de la 
ocupación española 
sobre 	materiales 
cazadores 
recolectores.  

Tabla 6.5. Sitios del golfo San José (tomado en parte de Outes 1915; Gómez Otero 1994; 
Gómez Otero el al. 1999 y  Alvarez 2000). 

La información disiribucional del golfo 	continuas y con la excepción de TGN 5 
Nuevo 	

que cubre la costa en forma paralela al 

Todas las transectas son lineales 
	

istmo. las demás son transversales a él. 

Transecta N 
Muestreos 

Stiperflcie 
m2  

!; 	N Deñsidad:,: 
Artefactos  

TGN 1 41 41000 9 0,00021 38 2 
TGN2 31 31000 83 , 	0,0026 18 4 
TGN3 25 25000 44 0.0017 18 3 
TGN4 16 16000 27 0,0016 12 
TGN6 39 39000 1 	32 0,00082 30 4 

Total 5 II:152 ••12O0O:L. 195 	_______ ::O0Oi2:::: 1i16(76;3 :l%): 

Tabla 6.6. Transectas del golfo Nuevo N: frecuencia, slh: sin hallazgos. 
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Muestreos 
Transecta 112-7_0  21 22- 39 [40 41 	, 	-- --- -- 	-- -- --• --- 	Total 38  

TGNI 002 0{4t3 :---I--- ------ - 	9 
Muestreos 

j  1 -- 5- 10 -ji-  12 ji-1 iT 11 16 -j 1 
¡ 191 

0 0 1 0 9 3 28 	11 	5 2 0 1 01 I24 
22- 24 25 26- 28 29- 31 	- - 
23 .. 27.. 30 1 . 

2 2_ ± L 
. 	.: 	Muestreos 	. 

1 	2 	3 	4-9 . 10 	11 	12 	13 	14 	15 J 16 17- 
... 	1 25 

	

TGN3 	0 	0 	1 	0 	2 1 1 	2 	10 	5 1 32 	0 
WX 
1ViUÇLIÇU 

 1 f 2 1. 	7 	8-44.1 15. 1 16 1 — I ---  

	

1 TGN4 	0j6 	0 	12 	0 	6 	3 	-- 	--- 1 --il_r 1 	-- 	27 
Muestreos 

1 	2 	31415-617 1 8 I 9-2 . 27- 1 30 i 3 lJ 32- i 36 . 37. 
125!_29 	______________ 135! .  

	

TGN6 	10 313I201I11()l1OI3I110t7 1 0 	32 
Tabla 6.7. Frecuencias artefactuales por muestreos de las transectas del golfo Nuevo 

Transecta 
Ls Des Nu 	Rp Bif. TÓtálI; 

TGN1 4— 5 	- --- 9 
TGN2 67 - 13 	2 1 83 
TGN3 37 -- 5 	2 --- 44 
TGN4 27 - -- 	-- --- 27 
TGN6 25 3 2 	1 1 32 
Total 159 1 3 25 	5 .2 .195 

Tabla 6.8. Clases de artefactos por transecta en el golfo Nuevo. Ls: lasca, Des: desecho, Nu: 
núcleo, Rp: raspador y Bif: bifaz. 

Fuera de las transectas se 	 registraron los siguientes sitios (Tabla 

6.9.). 

Sitio Características y 
observaciones 

Artefactos 	i Materias primasy 
 tecnología 

Fauna 

Istmo Ubicado 	en 	la 	costa. Lascas. 	núcleos. 1 Rocas 	locales 	y 	Moluscos (lapas 
Ameghino 1 Superficie 	aproximada raspadores 	y 	obsidiana. 	mirilidos). 	Restos 

de 280 rn 2 .Perturbación percutores. 	 de guanaco. 
por 	escurrimiento Densidad 	en 
hídrico, muestreo: 	4.8 

artefactosporm.  
Istmo Ubicado 	en 	la 	costa. Lascas y núcleos. 	Rocas locales. 	Moluscos (lapas). 
Ameghino 2 Superficie 	aproximada Densidad 	en 

de 100 m2 . Ubicado en muestreo: 	9.6 
unahoyadadeerosión. artefactosporm.  

TGN2 

83 

44 
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Laguna Seca Ubicado a unos 3 km Lascas. núcleos. Rocas locales. 	No se registró. 
de la costa. Prospectada raspador \ una ¡ 
en todo su perímetro. 	bola fracturada. 
Hay materiales aún 
dentro del cuerpo de 
agua. 

Tabla 6.9. Sitios del golfo Nuevo (tomado en parte de Gómez Otero el al. 1999). 

EL INTERIOR DE LA PENÍNSULA 

Se trabajó a partir de transectas sólo 

en la Ea. La Azucena (ver Mapa 6.1). Los 

restantes espacios estudiados, relacionados 

con los tres golfos, fueron explorados 

enfatizando aquellos lugares en que 

existieran bajadas al mar. La importante 

cantidad de lugares así relevados permite 

contextualizarlos di stribucional mente. La 

información obtenida prioriza el perímetro 

costanero por sobre el interior, no obstante, 

también allí se dispone de información 

arqueo lógica. 

La información distribucional de Ea La 
Azucena - 

En esta estancia se encuentran dos 

importantes sitios arqueológicos (Tabla 

6.13) que se ubican aproximadamente a 1,5 

km de la costa del golfo Nuevo. Se tomó 

como centro para la realización de las 

transectas el sitio La Azucena 1, donde se 

registraron dos esqueletos humanos 

femeninos (Gómez Otero y Dahinten 1997-

1998; Gómez Otero el al. 1999). Con la 

excepción de la Transecta 1 (Sur), cuyos 

muestreos son en cruz espaciados, las 

restantes transectas son continuas Y 

terminan en los acantilados. 

Transecta 
_______ 

. 

Muésfreos 
Superfi cie 

m2  
N 	Densidad 

Artefactos Í 
i muestre os 

síh  
Riqueza 

1 (Sur) 22 22000 27 	0.0012 21 6* 

2(Norte) 10 10000 11 	0.0011 7 
3 (Este) 11 11000 0 	E 	0 11 0 

4 (Oeste) 10 10000 73 	0.0073 7 8 
Total 	4 53. 	. 53000 1 	lii 	0,0020 46 (86,79%) 

Tabla 6.10. Transectas de Ea. La Azucena N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. *No  se considera 
una preforma de punta de proyectil. 

. 2-4 6-7 8 9 IO  Total 
2 (Norte) 0 0 2 0 4 1 	0 J 	5 II 

Tabla 6.11. Frecuencias artefactuales por muestreos de las transectas de Ea. La Azucena. 
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Artefactos 
Transecta Ls Ho Nu Rael Rp Pu 	IPerfj Per:Yu - j Total 

1 (Sur) 7 --- 2 --- 3 	3* --- 	27 
2 (Norte) 11 --- --- --- --- 	--- 	--- 	--- -- 	11 
4 (Oeste) 1 	59 2 5 1 2 	1 	--- 	1 	2 1 	1 	73 

Total 1 	77 2 1 7 1 5 	1 	4 	1 	13 1Ti 	J_iii 
Tabla 6.12. Clases de artefactos por transecta en Ea. La Azucena. Ls: lasc& Ho: hoja, Nu: 

núcleo, Rae: raedera, Rp: raspador, Pu: punta de proyectil. Perf perforador, Per: percutor, Yu- 
per: yunque percutor. * Se incluye una preforma de punta de proyectil. 

En los relevamientos realizados 	fuera de las transectas se registraron 

distintos Sitios (Tabla 6.13.). 

:1 	Sitio Caracteristicas::yobservaciones 
....................................................... 

1 	 i. 

.:: 

. .. 
. 
pnm:y .. 
.f::;.. 

.. .1 	Fauna1' 

La Enterratorio humano en médano. Un molino plano Roca local. Los 	análisis 
Azucena 1 Se 	registraron 	dos 	individuos con manchas de isotópicos 

femeninos. 	El individuo 1 en pigmento rojo y mostraron 	un 
posición decúbito dorsal 	Edad una fibra de pelo importante 
estimada: 	35-49 	años. 	El de guanaco. componente 	de 
individuo 2 estaba en posición En la hoyada de dieta 	marina 
lateral 	izquierda 	y 	su 	edad deflación., 	al pie (3 5%) 	y 	la 
estimada 	es 	de 	20-34 	años. del 	médano, 	se incorporación 	de 
Ambos 	esqueletos 	tienen registraron 	un vegetales. 
deformación 	craneana 

. ........ 

raspador. lascas y 

. 

planolámbdica, 	estaban 	teñidos dos percutores. 
de rojo y presentaban marcas de 
raíces. 
Se infiere que los cuerpos fueron 
acompañados por el pigmento y 
amortajados. 	Los 	valores 
isotópicos 	de 	sus 	dietas 	son: 
Individuo 	1: 	313C  (colágeno: 	- 
14,1; apatita: -9,1). 	N: 17.2 
Individuo 2: 	»C (colágeno: 	- 
13,2 	/ 	-13,8; 	apatita: 	-14,3 	1- 
13,3). 	15 N: 17,4 / 16,8.  

La Ubicado a unos 500 m al sur del Lasca& 	núcleos, Rocas Moluscos 
Azucena sitio 	1. 	Sobre 	una hoyada de alta frecuencia de locales 	y (principalmente 
11 deflación. En sucesivas visitas se puntas 	de empleo 	de lapas). 	Guanacos 

fueron 	recuperando 	nuevos proyectil 	y a.lóctonas adultos 
materiales que 	quedaban 	a 	la raspadores. para juveniles. 
vistaproducto 	de 	la 	acción Tiestos 	que molinos. Diferentes 	partes 
eólica, conforman 	al Obsidiana. esqueletarias. 

menos 	12 Pinnípedos 	y 
ceramios. Manos pingüinos en baja 
y molinos frecuencia. 

Huesos 	con 
marcas de raíces. 
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La 	Hoyada de deflación. 	 Lascas. núcleos. Rocas 	Moluscos. - 
Azucena 1 	 puntas 	de 1 locales 	y 
III 	 proyectil, 	í empleo de 

raspadores. 	alóctona 
raedera sobador. para la placa 
bola 	V 	un grabada. 
fragmento 	de 
placa grabada 

Tabla 6.13. Sitios de Ea. La Azucena (tomado en parte de Grammer etal. 1998; Gómez Otero 
y Dahinten 1997-1998 y  Gómez Otero el al. 1999, 2000). 

La 	información arqueológica no 	En esta sección se destacan los sitios 
registrada mediante transectas: la costa 	

arqueológicos relevados. 

Golfo San Matías 

Me 	punasy :: 	 :Fauua  
tecnologia  

Este de Punta Hoyada de deflación. Lascas, núcleos y Rocas locales. No se registró. 
Buenos 	Aires raspadores y una Obsidiana 
(relevamiento preforma bifacial. 
3)  
Los 	Abanicos Fogón 	sobre Lascas 	y 	rocas Rocas locales. Tres 	lobos 
(fogón 1) acantilado 	activo, 	a termóforas. marinos 	de 	un 

1,37 	m 	de pelo 
proñmdidad. (representados por 
El 	análisis 	de todas 	las 	partes 
secciones delgadas de esqueletarias) 
los caninos de lobo tres 	guanacos 
marino 	indicó 	que (partes 	habrían 
fueron 	obtenidos 	a sido 	consumidas 
principios del otoño. allí 	y 	otras 

transportadas). 
esqueletarias). 
Moluscos, 	peces. 
aves. 

La 	Armonía Dunas y hoyada de Lascas, 	núcleos. Rocas locales. La Guanacos 
(muestreo 2) deflación. 	Muestreo Espátulas 	y materia prima del (MN l= 12, 	-dos 

de 16 m2 . Al menos retocadores óseos. molino 	es crías, 	nueve 
dos 	episodios 	de Había 	sido alóctona adultos 	y 	un 
depositación. recuperado 	con senil). 	Todas 	las 
Interpretado como un anterioridad 	un partes 
área 	de 	descarte molino cóncavo. esqueletarias. 
secundario o basural Huellas 	de 
de 	la 	ocupación procesamiento, 
veraniega 	de 	un aprovechamiento 
campamento 	base de médula y un 
(Gómez Otero el al. 35% de marcas de 
2002). carnívoro. 	Dos 

pinnipedos, 	1 
pingüino y peces. 

126 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 6. Paisajes 
arqucologicos: cosia j es/epa baja en la regio!: de P'ninsuIa í aIdcs. 

Ea. 	El Sobre gran campo de Lascas. 	yunques- i Rocas 	locales 	y Moluscos. 
Progreso 1 dunas y hoyadas de percutores. 	una i empleo 	de 	roca Guanacos 	y 

deflación entre Punta punta de proyectil alóctona 	para 	el pinnipedos 
Buenos Aires y Punta y 	un 	molino 

¡ 

molino plano. 	1 representados por 
Norte. Se releva una plano. todas 	las 	partes 
franja costera de 150 11  esqueletarias. 
m de ancho por 400 m 
de largo y se registra 
un conchero de 260 
m2 . 	Muy perturbado 
naturalmente. 

Ea. 	El En campo de dunas Lascas, 	núcleos Rocas 	locales 	y 1 Moluscos, 
Progreso 2 sobre tenaza de 30 raspadores, utilización 	de guanacos, 

m.s.n.m. 	Restos 	de cuchillos, rocas 	alóctonas pinnípedos y baja 
concheros. yunques, para 	las 	placas frecuencia 	de 
Se 	registró 	un percutores, grabadas. aves. 
esqueleto 	humano molinos, 	manos, 
muy 	deteriorado fragmentos 	de 
(vértebras, 	costillas, bolas, 	puntas 
omóplato, 	pelvis, sobadores. 
fémures, 	tibias 	y Tiestosy 	dos 
falanges). placas grabadas.  

Ea. 	El En campo de dunas Lascas, 	núcleos, Rocas locales. Moluscos (lapas). 
Progreso 	3 sobre 	terraza de 	30 raspadores, Guanacos 	y 
(muestreo 3) m.s.n.m. 	Restos 	de raederas, pinnípedos 

concheros. percutores, representados por 
bifaces y manos. todas 	sus 	partes 
Tiestos. esqueletarias. 

Baja frecuencia de 
aves. 

San Lorenzo En 	la 	estancia Núcleos, 	lascas. Rocas locales. Moluscos. 
homónima, 	sobre 	la raspadores, 	pesos 
playa. 	Hoyadas 	de de red y raederas. 
deflación.  

Punta Norte Junto 	al 	centro 	de Lascas. 	 Rocas locales. Moluscos. 
Interpretación. 
Sumamente 
perturbado por acción 
antrópica.  

Tabla 6.14. Sitios del golfo San Matías (tomado en parte de Gómez Otero el al. 1999; Gómez 
Otero y Suárez 1999 y Gómez Otero el al. 2002). 

Golfo San José 

Aquí se mencionan registros 

realizados en la costa este del golfo. Debe  

destacarse que en los alrededores de San 

Román fue hallado el anzuelo de madera 

descripto por Gómez Otero (1996). 
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Sitio C&actefísticas y : 

observaciones 
.:Ai1efactos 	Materias primas Y. 

. tecnología  
•FaÚna 

flechero 	del Ubicado 	sobre 	la Lascas. 	núcleos, :Rocas 	locales 	y Moluscos 
39 playa, camino a Punta raspadores. 	obsidiana. (muchas 

Cono. 	Conformado molinos, concentraciones). 
por 	al 	menos 	6 percutores, 	pesos Guanaco 	(huesos 
hoyadas de deflación de red y 	bolas. j largos 	con 
con 	concheros. 	Se Punzón en hueso marcado 
precian 	diferentes de guanaco. perimetral), 
sectores sobre la base pinnípedos, 
de 	la 	representación pingüinos 	y 	al 
diferencial de valvas y menos 	nueve 
materias 	primas concentraciones 
líticas. Se realizan tres de 	huesos 	de 
muestreos de 16 m2 . cetáceo 	muy 

meteorizados. 
Playa Galván Materiales en hoyadas Lascas, 	núcleos. i Rocas locales. Moluscos, 

de 	deflación 	con pesos 	de 	red, 1 guanaco 
concheros. puntas 	de pinnípedos. 

proyectil. 
raspadores 	y 1 
yunques- 
percutores.  

Tabla 6.15. Sitios del golfo San José. 

Golfo Nuevo 

En este golfo se ubica el único 	materiales arqueológicos, lascas, núcleos, 

centro poblado de la península, Puerto 

Pirámide. Observaciones asistemáticas en 

sus alrededores constataron la presencia de 

raspadores —de materias primas locales- y 

cerámica, relacionadas con hoyadas de 

deflación. 

Sitio Caracteiristic-  as v_ 
observaciones  

1 	Arteftctos 	11  Materias pzimasy Fauna 

Punta Pardelas Playa 	y 	bajadas L.ascas, 	 ROCaS locales. Moluscos. 
litorales. 	Se 	relev4j raspadores, 
una franja de 50 m de cuchillos 	y 	un 
ancho 	por 	500 	de peso de red. 
largo. 	Materiales 
dispersos. Tres lentes 
de 	carbones 1 

estratificadas.  
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Ea. San Pablo A unos 200 m del mar Lascas, 	núcleos. Rocas 	locales. Moluscos. 
en 	una 	hoyada 	de percutores. Puntas de basalto. 
deflación cercana a un perforador, 
manairnal 	estacional. bifaces y 	puntas 
Superficie de 	proyectil 	en 
aproximada: 325 m2 . distintos 	estadios 
Taller y manufactura de 	manufactura. 
de 	puntas 	de Densidad 
proyectil. artefactual por m 

en muestreo: 4,4.  
Ea. La Pastosa Al 	borde 	del Lascas. 	núcleos, Rocas 	locales 	y Lapas, 	guanaco, 

acantilado, 	en pesos de red. obsidiana elefante 	marino, 
hoyadas de deflación. Densidad choique 	y 

arterfactual 	por pingüino. 
m 2 : 
	muestreo 	1: 

2,06 y 	muestreo 
2: 4,8.  

Los Sobadores En Ea. La Cantábrica, 103 sobadores. 25 Rocas 	locales. No se registró. 
a unos 5 km de la manos 	y 	30 Todos 	los 
costa. yunques. sobadores son de 
Materiales arenisca. 
recolectados 	por 	los 
empleados 	de 	la 
estancia. 

Las 011as Contiguo a la playa. Lascas. 	núcleos. Rocas 	locales. Moluscos. 
Dos sectores uno con raspadores, Empleo de rocas guanaco 	y 
gran 	diversidad puntas, alóctonas para una pingüino. 
artefactual y el otro percutores, 	bolas, bola. Obsidiana. 
un taller de basalto. molinos, peso de 

red 	y 	raederas. 
Cerámica 	y 	un 
botón sobre valva.  

Tabla 6.16. Sitios del golfo Nuevo (tomado en parte de Gómez Otero etal. 1999). 

La información arqueológica no 
registrada mediante transectas: el interior 

Se prospectaron las márgenes sur y 

este de la Salina Grande y, hacia el 

noroeste, los alrededores de la Ea. Laguna 

Grande. En la primera de las salinas se 

registraron nueve vertientes en el espacio 

de un km v seis lascas aisladas. (Gómez 

Otero et al. 1999). Sólo en la márgen este  

se releyó una importante concentración de 

artefactos (Tabla 6.17). En la Ea. Los 

Manantiales, ubicada sobre el oeste de la 

margen sur, nos fue mostrada una vasija 

cerámica modelada mediante torno 

encontrada en campos de la estancia que 

podria relacionarse con la ocupación 

española del Fuerte San José. Además, se 

recuperó una muestra de obsidiana. 
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Sitio. 	::...:. .:.Cai'acterísticas.y 
...... obseaciones 

Artefactos
. 	... 

Materias primas y 
tecnoloa  

Fauna 

Salma Grande En un pequefio monte Puntas. Rocas 	locales 	y No se registró. 
este de jume, 	piquillín 	y 1 raspadores. obsidiana. 

molle, perforador, 
cuchillos, 	bolas. 
manos 	Y 

sobadores. 
Densidad por m2 
en muestreo: 4.6.  

Laguna Esta 	denominación Lascas, núcleos y Rocas locales. No se registró. 
Grande enmarca dos lagunas un fragmento de 

contiguas. bola en 	derredor 
de las lagunas.  

labia 6.17. Sitios del intenor (tomado en parte de Gómez Otero el al. 1999). 

ANÁLISIS 	Y 	DISCUSIÓN 
DISTRIBUCIONAL 

La visibilidad arqueológica en el 

istmo Ameghino puede considerarse como 

buena en ambos golfos y en los lugares 

relevados en el interior de la península, 

permitiendo comenzar a realizar las 

comparaciones en forma directa. Sin 

embargo, existe una gran diferencia en la  

dinámica geomorfológica del istmo que 

podría explicar las variaciones que allí se 

presentan. En primer lugar, se discute la 

información correspondiente al istmo 

Ameghino, luego se incorpora el caso de la 

Ea. La Azucena y, por último, se inteuran 

los demás relevamientos realizados en el 

interior de la península. La Tabla 6.18 

compendia la información de los distintos 

lunares estudiados. 

. 	N Súpeficie 1 N Densidad, E 	N"  Riqueza :Trá sectas .. . 
Muestreos . 	rn2 	. Aefac.tos Muefrós 

slh 
GolfoSaniose 5 183 183000 192 0.0010 169 6 

(9234%)  
GolfoNuevo .... . 1:  5 152 152000 195 0.0012 116 4 

_______ 
[ (76.31%) 

LaAzucena 4 53 53000 111 0,0020 46 9 
. 	.:H  (86.79%)  

Tabla 6.18. Comparación de las transectas de los distintos lugares trabajados en Península 
Valdés (tomado de las Tablas 6.2. 6.4, 6.6, 6.8, 6.10 y  6.12). s/h: sin.hallazgos. 

Las transectas de los golfos San 

José y Nuevo muestran una gran similitud 

en la densidad artefactual general (Tabla 

6.18). Sin embargo, si se observan las  

frecuencias y densidades por transecta la 

diferencia es muy importante (Tablas 6.2 y 

6.6). En el golfo San José un solo 

muestreo, que presenta una frecuencia de 
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163 artefactos (Tabla 6.3: TGSJ 1, 

muestreo 34), da prácticamente cuenta de 

la densidad general del golfo. Dicha 

frecuencia se corresponde con un gran sitio 

que se encuentra en el comienzo de la 

Punta Logaritmo (ver Mapa 6.1) (nótese 

que los sitios del golfo San José también se 

dan en la costa —Tabla 6.5-). Por el 

contrano, en el golfo Nuevo la distribución 

de muestreos con hallazgos y su frecuencia 

es más homogénea, (Tablas 6.19 y 6.20). A 

la vez, los casos de distancias entre 

muestreos con hallazgos muestran mayor 

conti2üidad (casos de frecuencia cero) 

(Tabla 6.20) y el porcentaje de muestreos 

sin hallazgos, que es un 18% menor en el 

golfo Nuevo (Tabla 6.2 vs. Tabla 6.6), 

sostienen la diferencia. 

L._ 	Casosde1ei.uenciasde artefactos or muestreo - - 
45 6 79l2H3 24272871 163 

1 Golfo 	S 
José 

169 8 1 2 1 0 O 0 	1 	0 0 0 0 0 0 ¡ 

!Golfo Nuevo 1 	116 11 6 7 1 2 2 1 	1 	1 1 1 0 1 0 0 
ILaAzucenal46 2 10 1 1 0 00 	0 0010 1 0 

Tabla 6.19. Comparación de frecuencias de artefactos entre transectas (tomado de las Tablas 
6.3,6.7y 6.11). 

Casos de distancias entre muestreos con 
hallazgos expresada en frecuencias de E 

- - uestreossm hallao  

JLLL 9 
Gólfo San 2 	1 	4 	0 j 1 	0 	1 	1 	0 

Golfo 	162 1 5 1 112 1 2 	1 1 0 	2 
Nuevo 
La Azucena 1 0 1 2 1 2 	0 1 0 í 0 1 0 1 0  

Tabla 6.20. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 
calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transectas (tomado de las Tablas 6.3. 

6.7v 6.11k. 

También hay variabilidad en cuanto 

a la información provista por los sitios 

arqueológicos y sudistribución. En el caso 

del Golfo San José se hallan circunscriptos 

a la costa (Tabla 6.5) y parecen representar 

funciones totalmente diferentes. Desde un 

gran sitio con una gran diversidad 

artefactual como El Riacho -con evidencias 

que permiten postular su ocupación  

durante todo el año-, un enterratorio grupal 

—Cerrito de las Calaveras-, la gran 

concentración ubicada en la TGSJ 1, en los 

inicios de la punta Logaritmo, cuya alta 

frecuencia de lascas y ni:icleos de basalto se 

relacionaría con actividades de talla y 

manufactura de artefactos, hasta el poblado 

español de Fuerte San José. En el golfo 

Nuevo los sitios se distribuyen más 
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a 

ampliamente y su diversidad se ve 

representada por sus distintas superficies y 

por sus tipos: Ameghino 1 y 2 son 

concheros y Laguna Seca solamente es una 

concentración en derredor de una laguna 

interior (Tabla 6.9). Al respecto, es 

importante destacar el hallazgo de 

materiales relacionados con diferentes 

líneas de costa de la laguna, lo que indica 

su utilización redundante. 

El índice de tasa de depositación 

calculado sobre la 'base de la mayor 

datación radiocarbónica, 3220 años A.P. 

(sirio El Riacho, Tabla 6.1), sigue a las 

diferencias de densidad registradas, 

0,00031 para el golfo San José y 0,00037 

para el golfo Nuevo. 

A partir de la información obtenida 

surge la pregunta acerca del motivo de las 

diferencias en las distribuciones 

artefactuales entre ambos golfos. En un 

primer momento, se pensó que la misma 

podría obedecer a su productividad 

diferencial en recursos marinos (Gómez 

Otero et al. 1999). Sin embargo, al  

considerar la información arqueológica del 

interior de la península, que muestra altas 

frecuencias de sitios en derredor de los 

distintos golfos, no parece haber mayor 

sustento para ello. Por lo tanto, se propone 

que la distinta dinámica geomorfológica 

explicaría las diferencias observadas. 

Pese a existir una marcada 

correlación positiva entre la riqueza y el 

tamaño de la muestra en el istmo (R= 

0,8702; p= < 0,05) se puede ver que la 

jerarquización artefactual está dominada 

por las lascas, núcleos y raspadores (Tabla 

6.21), los que constituyen 'el "ruido de 

fondo" regional ya que predominan tanto 

entre los hallazgos aislados como entre los 

materiales de los sitios. Además, en el sitio 

El Riacho hay manos, molinos y un tiesto 

cerámico (Tabla 6.5), artefactos que se van 

a ver en alta frecuencia en el interior de la 

península. Un aspecto tecnológico 

importante es la alta frecuencia de núcleos 

bipolares, principalmente en basalto, lo que 

se relacionaría con el tamaño de los 

nódulos (Flegenheimer el al. 1995), ya que 

no exceden los 6 cm. 
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.. 	 ......... 	Aüefs 	 . 

Ls Ho Des Nu •Rae.:Rp Pus 1 Bif Cii Pci Den.:er• Y4- 
1  ............. 

: 
per 

Golfo 	San 151 --- --- 33 --- 1 	- 	 --- 1 --- 1 1 
José  
Golfo 159 --- 325 --- 5 	—2 --- --- 

Nuevo  
La Azucena 1 	77 1 	2 ---1 _7 1 5 	1 	4 	-- --- 1 - 13 1 
Tabla 6.2 1. Comparación de las riquezas artefactuales (tomado de las Tablas 6.4,6.83' 6.12). 

Ls: lasca, Ho: hoja, Des: desecho, Nu: núcleo, Rae: raedera, Rp: raspador, Pu: punta de 
proyectil. Bif: bifaz, Cu: cuchillo, Perf: perforador. Den: denticulado, Per: percutor y Yu-per: 

yunque percutor.* Se incluye una preforma de punta de proyectil. 

19 

) 

Al comparar las distribuciones 

artefactuales del istmo con las del interior 

de la península, en la Ea. La Azucena se 

obsen:a que se dan densidades levemente 

mayores a las registradas en el istmo 

Ameghino y que el porcentaje de 

muestreos sin hallazgos es mayor al del 

golfo Nuevo y menor al del San José 

(Tabla 6.10 Vs. Tablas 6.6 y  6.2 

respectivamente). Los casos de mayores 

frecuencias, 27 y  71 artefactos en las 

transectas 1 (Sur) y  4 (Oeste) 

respectivamente (Tabla 6.19), coinciden 

con grandes sitios arqueológicos presentes 

en hoyadas de deflación y, a diferencia del 

istmo, no se ha registrado muestreos con 

hallazQos contiguos (Tabla 6.20). Esto 

podría mostrar que las altas densidades se 

dan muy puntualmente. Si bien son muy 

pocos casos como para establecer una 

correlación entre el tamaño de la muestra y 

la riqueza, al analizar la Tabla 6.10 se ve 

que la mayor riqueza observada se 

relaciona claramente con ello, a la vez que 

la jerarquización artefactual también esta  

dominada por lascas, núcleos y raspadores, 

a los que se suman los percutores (Tabla 

6.2 1). La mayor densidad se traduce en un 

índice de tasa de depositación mayor 

(0,0006). 

La consideración de los restantes 

tipos artefactuales como manos y molinos 

permite discutir la relación entre materiales 

arqueológicos, su depositación original en 

superficies estabilizadas y su posición 

actual en hoyadas de deflación. En el sitio 

La Azucena 2 -Tabla 6. 13- (Gómez Otero 

y Dahinten 1997-1998 y Gómez Otero el 

al. 1999), se recuperaron altas frecuencias 

de manos, molinos, ceramios, puntas de 

proyectil y huesos con marcas de raíces en 

una hoyada de deflación. A juzgar por la 

presencia de ceramios y puntas de 

proyectil, artefactos que son recogidos 

rápidamente por coleccionistas y los 

trabajadores del campo, este es un sitio que 

había quedado expuesto hace poco tiempo. 

Los elementos pesados como las manos y 

molinos (entre 5,15 y 13,3 kg), -que 

133 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 6. Paisajes 
arqucologicos: costa Y. estepa baja en la regio!! de Peninsu/a 1 aldés. 

denotan el equipamiento del espacio (Kuhn 

1995)- y los huesos con marcas de raíces, 

indican que la ocupación del sitio debió 

realizarse en momentos en que las dunas 

estuvieron estabilizadas por vegetación. El 

equipamiento no sólo se evidencia a través 

de los artefactos más pesados, sino en la 

gran presencia de tiestos que se traduce en 

altas frecuencias de artefactos cerámicos 

utilizados como contenedores (los dos más 

grandes en los que se pudo reconstruir la 

forma tendrían una capacidad de 10 y  4,7 

litros, Gómez Otero el al. 1999, Figura 

25). Un aspecto importante es la 

asociación entre la presencia de cerámica y 

molinos, que Moreno y. Escobar (2001) 

relacionaron con la explotación del 

algarrobo. En este sentido, el análisis 

isotópico de la materia orgánica adherida a 

un tiesto que muestra el procesamiento de 

plantas C3 apoya la hipótesis. 

Otro tipo artefactual usualmente 

registrado lo constituyen instrumentos 

pesados que cumplieron diversas funciones 

como los manos-yunques-núcleos-

percutores, que han utilizado como forma 

base los rodados costeros. Ello no se 

relacionaría con la escasez de materia 

prima sino con el aprovechamiento 

oportunista de una forma base que resulta 

igualmente adecuada para cumplir con 

tareas de molienda y percusión y que, en el 

caso de las formas base sean de una  

materia prima apta para la talla, son 

empleadas como núcleos. A la vez, ' 

dentro de un contexto regional donde se da 

el equipamiento de espacios, la 

redundancia secuencial en su uso puede 

llevar a la reutilización diferencial de este 

tipo de artefactos (ver Camilli y Ebert 

1992). Cabe además mencionar la 

presencia de "pesos de red", instrumentos 

de hueso, valva, placas grabadas y el 

anzuelo de madera. 

Como ya fuera mencionado para el 

caso del istmo Ameghino, entre los sitios 

descriptos existen diferencias que pueden 

explicarse funcionalmente. Esto abarca 

desde los sitios de enterratorio Cerrito de 

las Calaveras y La Azucena 1 (Tabla 6.13), 

el taller de puntas del Sitio Ea. San Pablo, 

el taller de basalto en el sitio Las 011as, la 

especificidad funcional de lo que se 

denominó Los Sobadores (Tabla 6.16) ' 

los registrados en el interior de la 

peninsula como Salina Grande Este '. 

Laguna Grande (Tabla 6.17). que son sólo 

concentraciones de materiales líticos. Más 

allá de esta diversidad se encuentra la 

mavora de los sitios que comparten 

características formales con el sitio La 

Azucena 2 y  que se relacionan con lugares 

de actividades múltiples. 

En conclusión, y sobre la base de 

los modelos distribucionales presentados 
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en el 	Capítulo 3, se delinea la 

jerarquización del espacio. Los artefactos 

re2strados en transectas difieren 

marcadamente de los presentes en sitios, 

con la excepción de aquellos que presentan 

actividades de taller. Además, las mayores 

densidades artefactuales se dan en los 

sitios ubicados en la costa, reflejando un 

sistema de movilidad posicionado en 

lugares fijos. Además, y hasta el momento, 

parece existir una marcada diferencia entre 

estos Qrandes sitios y los del interior 

(Salina Grande Este y Laguna Grande) que 

se evidencia en la densidad y diversidad de 

tipos artefactuales presentes. La Tabla 6.22 

resume el paisaje arqueológico de la 

península, aunque hay que tener en cuenta 

que se lo realiza sobre una muestra 

distribucional escueta. 

1 cecuencias y Distancias entre Riqueza 
densidades muestreos con 

. _._._....±. haflazgos - 

lstno Carlos. .1.. 
Ane'.liintp - - 

Lntei br de ki -1.-
- peTunIIla coul 

Interior 	de 	la 
Denmnsula inLerior - - 

Tabla 6.22. Comparación de los paisajes arqueológicos del istmo y del interior de la Península 
Valdés. 

Las rocas empleadas para la 

manufactura de artefactos líticos son 

mayoritariamente de disponibilidad local, 

sin embargo se ha estado mencionando la 

presencia de otras que no lo son (ver 

Capítulo 5, 4- Disponibilidad de materias 

primas líticas y GÓmez Otero e! al. 1999) y 

que se presentan en bajas frecuencias. Así, 

un molino hallado en proximidades de La 

Armonía provendría de la localidad de 

Sierra Grande, ubicada aproximadamente a 

130 km al noroeste, lo mismo que pizarras 

utilizadas para la elaboración de las placas 

grabadas, rocas con un alto contenido de 

hematita empleada para bolas, rocas para  

molinos de la Fm Marifil. en la localidad 

de Sierra Chata, a unos 100 km hacia el 

oeste, al igual que basaltos vesiculares. Los 

análisis de obsidianas realizados sobre 

cuatro muestras provenientes de la Ea. Los 

Manantiales, en la Salina Grande, y de los 

sitios El Riacho, Istmo Ameghino 1 y La 

Pastosa, indican que provendrían de la 

cantera de Sierra Negra, en el noroeste de 

la localidad de Telsen (Stern el al. 2000). 

Además, se cuenta con la evidencia de los 

astiles de Chusquea couleu presentes en el 

sitio del Cerrito de las Calaveras, vegetal 

que provendrían de la cordillera (ver Pérez 

de Micou 2002a). 
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2 

1! 

Por último, se destaca la presencia 

en el istmo del fuerte San José. Este 

asentamiento español se inició el 7 de 

enero de 1770 y fue destruido por los 

aborigenes el 7 de agosto de 1810. Dado 

que contó con almacenes, cuartel, polvorín, 

viviendas, cocina, hospital, capilla y 

cementerio (Alvarez 2000), que perduró 40 

años y que parte de las dataciones 

radiocarbónicas de los diferentes sitios 

arqueológicos de la península se asocian 

con momentos históricos, el rol del fuerte 

en lá relación con las poblaciones 

cazadoras recolectoras debiera evaluarse, 

aunque va más allá de los objetivos de esta 

tesis. 

Ahora la información es evaluada a 

la luz de la jerarquización del riesgo 

(Capítulo 5) y de acuerdo con las hipótesis 

enunciadas (Capítulo 2). Pese a que las 

hipótesis generales tienen un carácter 

eminentemente comparativo, se pondera la 

información que permite evaluarlas. De 

esta forma, se puede ver dentro de una 

perspectiva mayor el paisaje arqueológico 

correspondiente al ambiente de costa y 

estepa baja de Península Valdés recién 

delineado.  

ocupada durante todo el año, dispone de 

una aran oferta faunística y de materias 

primas líticas y dispone de fuentes de agua 

permanente. Si bien estas últimas se ubican 

en las salinas, las mismas ocupan el sector 

central de la península., pudiendo ser 

alcanzadas sin mayores costos desde 

cualquier punto del perímetro costanero. 

Por otra parte, todas las dataciones 

radiocarbónicas son posteriores a la 

máxima transgresión marina, por lo que 

aún las más tempranas se corresponderían 

con los niveles de costa actual. La mayor 

variación podría darse en la caleta Valdés, 

si bien este espacio no ha sido investigado. 

Hipótesis generales 

1) Los ambientes que presentan mayor 

riesgo relacionado con la obtención de 

recursos fueron utilizados bajo sistemas de 

mayor movilidad que los ambientes donde 

el riesgo es menor; además, se evidenciará 

menor tiempo de permanencia, menor 

presencia de almacenamiento y menor 

frecuencia y riqueza artefactual. 

En este caso la evidencia 

arqueológica muestra la contraparte 

(Hipótesis 2) de los sistemas de mayor 

movilidad. 

Esta región fue considerada como 

aquella de menor riesgo, ya que pese a 

carecer de abrigos rocosos, puede ser  

2) Contrario a lo recién propuesto 

(Hipótesis 1), los ambientes donde el 

riesgo es menor presentarán no sólo menor 
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movilidad, sino también un uso más 

pautado del espacio. junto con evidencias 

de mayor tiempo de permanencia, 

almacenamiento, frecuencia y riqueza 

artefactual 

En primer lugar, diferentes Sitios 

arqueológicos muestran la ocupación 

durante distintos momentos del año y una 

importante diferenciación funcional. La 

evidencia de equipamiento del espacio 

(que de aquí en más se ve analíticamente 

relacionada con el almacenamiento), en 

Conjunción con las inferencias acerca de la 

ocupación de superficies estables, habría 

dotado al paisaje de puntos acotados con 

un alto potencial de reutilización (Gómez 

Otero el al. 1999). La importante 

diversidad artefactual, relacionada con la 

amplia base de recursos, y distintos 

fechados obtenidos en un mismo espacio 

señalan este tipo de reuso. A la vez, el 

costo involucrado en la utilización de 

materias primas alóctonas para la 

confección de instrumentos pesados, como 

los molinos, también sustenta este aspecto 

y resalta la importancia que debió haber 

tenido el espacio al que se trasladaron 

dichas rocas. Dentro de esta misma 

perspectiva se encuentran los ceramios, va 

que la inversión en la manufactura y 

mantenimiento de los mismos nuevamente 

señala un pautamiento en el uso del 

espacio y un decrecimiento de la movilidad 

residencial. El empleo de los mismos como 

contenedores y la utilización de arcillas 

locales (Gómez Otero el al. 1998) son 

coincidentes con el argumento (Simms et 

al. 1997). Todo este tipo de evidencia se 

concentra sobre el perímetro costanero. 

evidenciando que la movilidad se articula 

desde lugares puntuales. 

Por otra parte, los isótopos estables 

bajo la idea de construcción de "isodietas", 

muestran que la incidencia de alimentos 

marinos se circunscribe a lugares 

determinados del espacio, aún dentro de 

una escala regional mayor que abarque la 

costa centro-norte del Chubut (Gómez 

Otero el al. 2000). Si bien la ausencia de 

muestras que indiquen dietas marinas en el 

interior restringe la posibilidad de evaluar 

movilidad, ya que el aporte de alimentos 

terrestres puede lograrse también en la 

costa, la evidencia lograda podría indicar 

que los rangos de movilidad de las 

poblaciones humanas continentales con 

dietas marinas fueron cortos (Barberena 

2002), lo que concuerda con la evidencia 

hasta ahora presentada. Al respecto, la 

presencia de materiales alóctonos ahora no 

debería necesariamente leerse como un 

indicador de amplios rangos de movilidad, 

sino de circulación de bienes materiales. 

La existencia de dataciones 

radiocarbónicas tardías y la presencia del 

asentamiento español del Fuerte San José 

permiten comenzar a considerar al caballo 
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LI 

corno una incorporación que acentuara la 

circulación de bienes materiales, a la vez 

que hiciera disminuir la movilidad 

residencial (Goñi 2000). 

En momentos anteriores a la 

introducción del caballo, y aún de la 

cerámica, no debiera pensarse en una 

reducción de la movilidad, aunque sí se 

mantendría que la misma estuviese 

centralizada sobre el perímetro costanero. 

3) La incongruencia en la estructura de 

recursos debió conducir a una 

complementariedad ambiental. 

En este caso más que pensar en una 

complementariedad ambiental planteada 

desde la perspectiva de los recursos 

faunísticos. debiera considerarse aquella 

provista por los materiales alóctonos. Sin 

embargo, con la excepción de las pizarras 

empleadas para la confección de placas 

grabadas, los artefactos confeccionados 

sobre materias primas alóctonas también 

han sido confeccionados con materias 

primas locales. Dicho aspecto, sumado a la 

baja frecuencia relativa de las primeras, 

señala que su circulación implicó aspectos 

más allá de los meramente funcionales. 

Esto apoya la hipótesis anterior en el 

sentido que las bajas frecuencias 

dificilmente 	se 	expliquen 	por 

aprovisionamiento directo. 

Los cuerpos de agua actuaron como 

concentradores de poblaciones. 

La evidencia arqueológica, pese a 

la escasez de espacios relevados, señala 

que ni las fuentes de agua permanente 

(caso de la Salina Grande), ni las 

temporarias (casos de los sitios Laguna 

Seca, en el istmo, y Laguna Grande, en el 

interior de la península) presentan en 

comparación con los sitios de la costa altas 

densidades artefactuales que indiquen un 

uso intensivo. Sin embargo, dentro de un 

espacio mayor, "captan" materiales y, a 

juzgar por la presencia de artefactos en 

distintas líneas de costa (por ejemplo, el 

sitio Laguna Seca), han sido 

redundantemente utilizados. 

No existieron problemas para el 

abastecimiento de materias primas líticas, 

utilizándose en mayor medida las 

obtenibles localmente. 6) Esto último 

generó estrategias tecnológicas con un alto 

componente expeditivo. 

La amplia disponibilidad de rocas 

aptas para la taita y para la confección de 

instrumentos de molienda, junto con la 

presencia de lascas y núcleos en los 

primeros puestos de la jerarquización 

artefactual, sustentan ambas hipótesis. Ello 

se ve enfatizado por la presencia de 

instrumentos compuestos como las manos-

yunques-núcleos-percutores. 
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7) Todas las regiones participaron de 

sistemas de circulación de materias primas 

y de información que excedieron la escala 

regional. 

La discusión acerca de las materias 

primas alóctonas (ver Hipótesis general 2) 

sustenta esta hipótesis. En este sentido, 

debe mencionarse la presencia de 

obsidiana que provendría de la cantera de 

Pampa del Asador, en el noroeste de la 

provincia de Santa Cruz (Espinosa y Goñi 

1999), en el sitio Médano Grande ubicado 

en cercanías de la localidad de Puerto 

Madryn (Stern el al. 2000). 

A la vez, aunque no se han 

renstrado motivos claramente asignables a 

grecas en el interior de la península, sí se 

lo ha hecho en las "puertas de la 

península", en placas grabadas halladas en 

el sudoeste de los golfos San José y Nuevo 

(Outes 1916). 

Hipótesis particulares 

La región fue utilizada todo el afio. 

Como fuera establecido en la 

Hipótesis general 2, la evidencia 

ambiental, paleoambiental y arqueológica 

apoyan la utilización humana de la 

península durante todo el año. 

Se dió una alta movilidad 

residencial alrededor de la costa. 

Las 	mayores 	densidades 

diversidad artefactual se dan en torno a la 

costa y en aquellos lugares que permiten 

un fácil acceso al mar. De esta manera, se 

minimizan los costos de transporte de los 

recursos costeros y se pueden explotar 

igualmente los recursos del interior. Junto 

con la información artefactual, las 

arqueofaunas sustentan que muchos de 

estos espacios habrían funcionado como 

campamentos residenciales (Gómez Otero 

1994; Gómez Otero el al. 1999 y  2002). 

Además, las dataciones radiocarbónicas 

señalan la existencia de redundancia 

específica en el uso . del espacio. Esta 

movilidad se habría ido pautando desde lo 

geomorfológico, en relación con un factor 

de localización como las bajadas al mar, y 

a medida que estos espacios quedaban 

equipados o se convertían en reservorios 

de materias primas (ver Martínez 1999). 

Por otra parte, en el caso del istmo no 

existen diferencias ostensibles entre la 

costa y el interior. Esto se debería a la 

proximidad entre los golfos San José 

Nuevo y a que constituye el espacio natural 

de circulación de las poblaciones 

faunísticas y humanas. 

Las salinas, en el interior de• la 

Península, actuaron como lugares de 

reaseguro de agua. 

La hipótesis se sustenta sobre la 

base de que las salinas son las fuentes de 
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agua permanente que dispone la península. 

En directa relación con la hipótesis anterior 

y con la Hipótesis general 4, el registro 

artefactual muestra muy baja frecuencia. Si 

bien esto podría deberse a procesos de 

formación del registro relacionados con la 

alta movilidad de los sedimentos a causa 

de la pendiente, un uso recurrente pero 

pocó intenso generaría este tipo de registro. 

Lo mismo parece suceder para el caso de 

las lagunas temporarias. 

Debe tenerse en cuenta que las 

vertientes se distribuyen a lo largo del 

perímetro de las tres salinas, por lo que las 

posibilidades de que exista redundancia 

específica en tomo a una vertiente en 

particular son muy bajas. De tal manera, se 

sostiene que la escasa evidencia hasta 

ahora disponible apoya la hipótesis. 

4) La subsistencia se centralizó en el 

consumo del guanaco (Lama guanicoe) y 

de mamíferos marinos, complementados 

con moluscos y aves. 

El 	registro 	arqueofaunistico 

respalda la hipótesis en cuanto a la 

preeminencia del guanaco en la dieta 

(Gómez Otero et al. 1999, 2002), aunque 

no así en lo que respecta a los mamíferos 

mar nos. que habrían sido un importante 

complemento. Esto se ve reforzado por el 

registro de isótopos estables que establece 

un componente marino en la dieta que 

ronda el 35% (Grammer e' al. 1998; 

Gómez Otero et al. 2000). A la vez, el 

registro de moluscos se ve confirmado y el 

rol de las aves parece haber sido muy,  

inferior. En cuanto al aporte de los peces la 

mayor evidencia es la artefactual; esto si se 

considera que los llamados "peso de red' 

son tales y las bajas posibilidades de 

preservación de los anzuelos de madera. 

Por último, los vegetales deben ser 

considerados en la dieta. La relación 

establecida entre instrumentos de 

molienda, algarrobo y cerámica tiene 

sustento distribucional (Moreno y Escobar 

2001) e isotópico. Un aspecto importante 

de esta relación es su carácter tardío, 

coincidente con el marco cronológico 

disponible. 

Se han discutido y evaluado las 

hipótesis y expectativas planteadas para la 

Península Valdés, permitiendo delinear su 

paisaje arqueológico. El modelo que diera 

inicio a los trabajos sistemáticos se ha visto 

sustentado en algunos aspectos y 

reformulado en otros. De esta manera, se 

cuenta con un marco mayor de 

información con el cual analizar nueva 

información proveniente del interior y de 

la costa de mar abierto. A continuación, la 

Figura 6 ilustra el orden seguido y en el 

próximo capítulo se estudian los paisajes 

arqueológicos de los diferentes ambientes 

sectores de la región de Lago Argentino. 
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CAPÍTULO 7 

PAISAJES 

ARQUEOLÓGICOS: 

ESTEPA BAJA, AL TA Y 

EL BOSQUE EN LA 

REGIÓN DE LA GO 

ARGENTINO 

INTRODUCCIÓN 

En este capítulo se establece el 

paisaje arqueológico para la región de lago 

Argentino. Al igual que en el capítulo 

anterior, en principio se describen las 

líneas de investigación seguidas, los 

espacios trabajados y la cronología 

obtenida en la reión de acuerdo con los 

diferentes ambientes (estepa y bosque) y 

sectores de estepa (campos bajos y altos) 

(Mapa 7. 1). 

Se 	decidió 	establecer 	una 

diferenciación analítica para el ambiente de 

estepa dividiendo el estudio de los campos 

bajos Y altos en margen norte y margen sur 

(ver Mapa 7.1). Como fuera enunciado en 

las hipótesis y como se verá en los 

antecedentes de investigación, dicha 

división se corresponde con la evaluación 

del rol del río Santa Cruz como barrera 

poblacional (Vignati 1934; Orquera 1987 - 

aunque ver Orquera 2002). 

De la misma forma que en el 

capítulo precedente, una vez mostradas las 

líneas de investigación, los lugares 

trabajados y el marco cronológico regional, 

se analizan los procesos de formación del 

registro arqueológico en relación con la 

visibilidad. Luego se presenta la 

información arqueológica recuperada en 

transectas y fuera de ellas -conformada por 

sitios y pseudotransectas- y se 

implementan las distintas herramientas de 

análisis distribucional. Toda esta 

información es complementada y 

comparada con la obtenida en sitios y, en 

la margen norte del lago, con las 

peseudotransectas. En el caso de la estepa 

y para ambas márgenes, en primer lugar se 

discute esta información dentro de cada 

uno de los sectores, luego se los compara 

seguidamente se establece la comparación 

entre las dos márgenes. 

Los tipos de tablas utilizados para 

la presentación de los datos registrados en 

transectas y en sitios en los distintos 

lugares dentro de cada sector y ambiente 

son semejantes a los empleados para 
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Peninsula Valdés. Para el caso de las 

pseudotransectas (espacios transitados por 

sectores de menor costo -Belardi y  Borrero 

1999. también se mencionan tipos 

artefactuales y materias primas. 

Para finalizar, la información de 

cada sector es discutida interando la 

información arqueológica que no ha sido 

obtenida mediante transectas, según la 

evaluación de la jerarquización de riesgo y 

de acuerdo con las hipótesis generales y 

particulares. 

LIV E-lS 	DE 	LY VES TIGAcIÓN, 
ESPACIOS TRABAJ4DOS Y 
CRO\0L0G14 

Lago Argentino cuenta con 

información arqueológica desde fines del 

siglo pasado, si bien los trabajos 

sistemáticos e intensos recién fueron 

llevados a cabo a lo largo de los últimos 15 

años. Las primeras observaciones de 

relevancia arqueolóuica para la región 

fueron realizadas por el Perito Moreno en 

su viaje de 1876-1877 a la Patagonia 

(Moreno 1969), quien da a conocer la 

Cueva del Gualicho, ubicada sobre la costa 

sur del lago Argentino, aproximadamente a 

5 km al este de la localidad de Calafate. 

Esta cueva es luego incorporada dentro de 

los marcos de desarrollos culturales 

regionales en Patagonia a partir de los 

estilos de motivos rupestres alli  

representados (Menghin 	1957). 	Los 

primeros trabajos sistemáticos comenzaron 

a finales de 1980 y,  también se llevaron a 

cabo en la costa sur, estando a cargo de 

Flavia Carballo Marina. Se iniciaron 

excavaciones en el alero Punta Bonita 2, el 

que proveyó la primera datación 

radiocarbónica para la región, 2540 +- 70 

años A.P. (Carballo Marina 1988). 

También se excavaron los sitios a cielo 

abierto de Campo del Lago -Ea. Bon 

Accord- (Carballo Marina 1989) y  se 

presentó un diseño aleatorio para la 

búsqueda de sitios arqueológicos (Carballo 

Marina y Sáenz 1992). Estos primeros 

resultados fueron complementados con 

prospecciones que cubrieron ambas costas 

del lago (Borrero 1989). 

El 	comienzo 	del 	proyecto 

Magallania, dirigido por L. A. Borrero 

(1998a), tomó como base los distintos 

trabajos recién mencionados y proveyó un 

esquema suprarregional de investigación 

incluyendo espacios aledaños como la 

region de Ultirna Esperanza. Chile 

(Borrero y Carballo Marina 1998). Desde 

un marco guiado por la ecología evolutiva 

y con una perspectiva exploratoria se 

buscó conocer la diversidad arqueológica 

en la mayor variedad de situaciones 

posibles (Belardi ci al. 1992; Borrero y 

Carballo Marina 1998). La buena 

visibilidad arqueológica general y la 
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relativa ausencia de abrigos rocosos, en 

comparación con otras regiones 

investigadas desde décadas anteriores 

como el río Pinturas (Gradín y Aguerre 

1994). fueron dos importantes aspectos 

para decidir el trabajo en la región de lago 

Argentino (Borrero 1999) y poner en 

práctica una perspectiva distribucional 

(Belardi ci al. 1992, Borrero el al. 1993; 

Borrero y Carballo Marina 1998). Sobre 

esta base, la diversidad arqueológica 

buscada se relacionó directamente con la 

exploración de muy diversas situaciones 

ambientales (Carballo Marina el al. 1999; 

Franco el al. 1999) y fue orientada hacia la 

respuesta a preguntas generales como 

aquella planteada sobre el rol del río Santa 

Cruz como barrera geográfica y cultural, la 

evaluación del uso estacional de los 

espacios circundantes del lago y la 

circulación humana entre esta región y el 

Pacífico. El modelo inicial propuesto, 

establecido sobre la base de la información 

ambiental y los primeros datos 

arqueologicos disponibles, postuló que las 

poblaciones humanas habrían basado su 

subsistencia en el guanaco y  que las 

ocupaciones habrían sido discontinuas, 

pero no ajustadas estacionalmente a la 

costa, ya que la información sobre pasturas 

y guanacos permite pensar su ocupación 

durante todo el año. No obstante, sí se 

esperarían diferencias estacionales en la 

utilizacion en directa relación a la distancia 

a la cordillera. La arqueología mostró que 

no existen diferencias tipológicas. 

tecnológicas y distribucionales en los 

materiales depositados al norte y al sur del 

rio Santa Cruz que permitieran seguir 

pensando, sin reevaluar, el rol del río como 

una barrera a la dispersión de poblaciones 

humanas (Belardi el al. 1992). A ello se 

sumó que dichas poblaciones habrían 

tenido adaptaciones independientes de la 

densidad (Borrero el al. 1993). Estas 

distintas hipótesis guiarían los trabajos 

ulteriores. 

La obtención de información 

paleoambiental (Capítulo 5) ha sido de 

suma importancia para enmarcar las 

diferentes líneas de investigación. L.as 

mismas se centralizaron en el estudio 

evaluación del uso del espacio por parte de 

las poblaciones cazadoras recolectoras que 

ocuparon la región. La primera vía de 

análisis fueron los estudios 

distribucionales, los que sirvieron para 

evaluar este objetivo, obtener muestras 

liticas, óseas y pimentanas a la vez que 

para seleccionar lugares de excavación 

(Belardi e! al. 1992, 1998, 2000; Belardi y 

García 1994; Belardi 1995: Belardi 

Borrero 1999; Belardi Campán 1999: 

García et al. 1999; Carballo Marina y 

Ercolano 2002). En forma paralela se 

hicieron los estudios tafonómicos (Borrero 

el al. 1993, 1998-1999, Borrero y Martin 
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1996: Martin y Borrero 1997: Muñoz 

1997. 1999; Martin 1998; Borrero y 

Muñoz 1999: Borrero 2000, 200 Ib) con el 

fin de identificar el potencial de mezcla del 

registro arqueológico por la depositación 

natural de huesos, establecer condiciones 

de su preservación diferencial e identificar 

agentes de daño y transporte de elementos. 

En directa relación con ellos también se 

evaluaron los procesos de formación del 

registro arqueológico a partir del planteo 

de cuadriculas experimentales sobre 

materiales líticos y óseos (Belardi y 

Franco 1991; Muñoz y Muñoz 1994) y el 

estudio geoarqueológico de los sitios 

Chorrillo Malo 2, Bloque Errático 3 y 

Alero del Bosque (Favier Dubois 1996, 

1997). 

En los lugares seleccionados para 

excavación y realizar recolecciones a cielo 

abierto también se llevaron a cabo análisis 

tafonómicos y arqueofaunisticos (Franco 

Borrero 1995; Muñoz 1997, 1999: 

LHeureux 2002). Aparte de discutir 

subsistencia, centralizada en el guanaco, se 

evaluó la intensidad de uso de los 

ambientes de estepa y bosque (Borrero y 

Muñoz 1999; L'Heureux 2002) de acuerdo 

al aprovechamiento diferencial de campos 

bajos y altos relacionados con la 

disponibilidad y el slress temporal en la 

obtención de chulengos (Franco y Borrero 

1995: LHeureux 2002), a la vez que se  

discutió este problema desde la perspectiva 

tecnológica (Franco y Borrero 1996). 

Una línea de análisis crucial ha sido 

el estudio de la disponibilidad, distribución 

y calidad para la talla de las materias 

primas líticas (Aragón y Franco 1997: 

Franco 1998, Franco y Borrero 1999) (ver 

Capítulo 5). Esto permitió discutir tanto 

aspectos tecnológicos como de circulación 

de bienes y poblaciones (Borrero e! al. 

1993, 1998-1999; Franco 1993, 1998, 

1999, 2002; Franco y Borrero 1995, 1996, 

2000; Stern e! al. 1995b: Borrero y Franco 

2000) a los que se sumaron trabajos 

específicos que discutieron la 

funcionalidad de raederas en el sitio 

Campo del Lago 1 (Franco y Carballo 

Marina 1993) y evaluaron la distribución 

temporal y espacial del tratamiento térmico 

(Stadler el al. 2000). Otro acercamiento a 

la disponibilidad de materias primas se 

realizó través del análisis de pigmentos 

provenientes de pinturas rupestres y de 

excavación, al igual que de la distribución 

de arcillas con pigmentantes que podrían 

haber sido utilizadas (Franco 1998: Belardi 

el al. 2000; Watchman Ms). 

Los espacios trabajados ya han sido 

mencionados y descriptos ambientalmente 

en el Capítulo 5. En todos ellos se llevaron 

a cabo transectas que incorporan los 

resultados de la restante información 
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arqueológica 	que 	se 	menciona 

seuidamente (Carballo Marina el al. 

1999: Franco el uf. 1999: García el al. 

1999 y Carballo Marina y Ercolano 2002). 

En los campos bajos de la margen norte del 

río Santa Cruz se relevaron los siguientes 

sitios a cielo abierto: Satisfaction. FN6 

Norte. Santa Cruz Norte y Charles Fuhr 5. 

En la costa norte del lago Argentino las 

primeras exploraciones mostraron 

materiales al cruzar el río La Leona. En un 

espacio muy extendido y erosionado se 

registró el sitio 1 de Ea. La Porfia (Borrero 

1989). Luego, en las estancias La 

Querencia y El Sosiego se relevaron los 

siguientes sitios de superficie: Los 

Matadores, Feju, La Querencia Bloque 

errático A y C y El Sosiego 1 y  con 

materiales en estratigrafia El Sosiego 3 y 4 

Próximo al casco de la Ea. Irene se registró 

una importante concentración de 

materiales. Además, se relevaron los sitios 

Montura, Cañadón Pastoso, Cañadón 

Cojudo y Alero Vigil (sobre el río La 

Leona). En la zona de laguna Colorada, se 

relevaron los aleros Don Isidro Panzar y 

Cerro Olave y las concentraciones de 

superficie Cerro Olave, Oquedad Cerro 

Olave, laguna Colorada, Miskatonik y 

Arkham. En el espacio circundante a 

Puesto El Turbio se releyó el alero 

homónimo y sobre el puesto, el sitio de 

superficie Los Guanacos. Por último, en 

torno a Puesto de Piedra Quemada se 

relevaron una serie de aleros contiguos al 

puesto (Piedra Quemada 1-4 ) y los aleros 

Cantimplora, Manos Concéntricas y 

Solitario. 

Los 	campos 	altos 	fueron 

i nicialmente explorados mostrando 

concentraciones de artefactos en torno a 

lagunas y abrigos rocosos (Franco el al. 

1993). Los trabajos continuaron relevando 

la margen derecha del río La Leona en su 

confluencia con el arroyo El Turbio, cerros 

de la Ea. Irene, el Cañadón de Los Potros. 

latzuna Colorada y los Puestos El Turbio y 

Piedra Quemada. Sobre la margen sur del 

Arroyo el Turbio se registró la línea de 

Aleros Kraemer y varias concentraciones 

de superficie y a cielo abierto a lo largo del 

curso inferior del arroyo v el Sitio Curva. 

En la margen sur, los campos bajos 

en torno al río evidenciaron distintas 

concentraciones de materiales a cielo 

abierto ' en superficie. La información 

distrfbucional de los campos bajos ha sido 

presentada en García e, al. (1999) y 

Carballo Marina y Ercolano (2002). Se 

relearon los sitios Punta Remo y Este. 

Una importante concentración de 

materiales se observó en la localidad de 

Charles Fuhr (a aproximadamente cuatro 

km del nacimiento del río). Allí se 

encuentran los sitios de superficie a cielo 

abierto Charles Fuhr 3 a 7 y  los sitios en 
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estratieraf'ia Charles Fuhr 1 y 2. Sobre el 

lago se relevaron los sitios ya mencionados 

de Punta Bonita 2, Campo del Lago 1 y 2 y 

Ea. Alice, también con materiales en 

estratirafia. (Borrero el cii. 1998-1999; 

Franco el al. 1999). Hacia el oeste, y sobre 

el faldeo, en campos de la Ea. Chorrillo 

Malo, se relevaron distintos bloques 

erráticos (Sitios Chorrillo Malo 1-11) 

(Belardi cf al. 1994; Franco ci al. 1999), 

cuya distribución continua en la Ea. lago 

Roca (Sitios Campo de Paine 1-3). Muchos 

de estos sitios presentan evidencias de 

pinturas rupestres y artefactos en 

superficie, al igual que en estratigrafia. Ya 

en el laao Rico se re2istraron también 

varias concentraciones, denominadas 9 de 

Julio 1-5 y Lago Rico 1-2) (Borrero 1989). 

Posteriormente se reconoció otra 

concentración en la costa del lago (Lago 

Rico 3) Belardi el al. 1994). 

En el bosque se trabajó en el área 

del lago Roca, donde se contaba con los 

antecedentes de los informes de 

relevamientos realizados por Luna Pont 

(19761. \folinari (1990) y Francornme 

(1991). Estos informes fueron 

complementados en 1992 (Carballo Marina 

y Belardi 1992) y  en 1994 (Belardi el al. 

1994) dentro de la perspectiva del proyecto 

Magallania, registrándose sitios 

arqueológicos ya 	presentados por los 

primeros dos autores, a lo que se agregó 

nueva información que alcanza hasta la 

laguna 3 de Abril. Con posterioridad los 

trabajos se extendieron e intensificaron 

(Franco ci al. 1999). La información 

obtenida en las primeras oportunidades se 

centralizó en el reconocimiento de dos 

sitios en bloques mencionados por 

Molinari (1990). Ambos fueron 

identificados, ubicándose tres nuevos 

bloques (Belardi ci al. 1994), a los que 

luego se sumó otro más (Borrero y Muñoz 

1999; Franco el al. 1999). Entonces, los 

sitios en bloques erraticos identificados 

fueron denominados como Lago Roca 1-4 

y el Alero del Bosque. Además, se 

reconocieron concentraciones a cielo 

abierto sobre la costa del lago y en ambas 

márgenes del Brazo Sur (Borrero 1997, 

1998bv 1999). 

La 	cordillera 	Baguales 	fue 

incorporada al proyecto mayor buscando 

evaluar la jerarquización regional de este 

espacio sobre la base de las posibilidades 

de circulación de las poblaciones humanas 

desde v hacia la vertiente pacífica (Borrero 

y Carballo Marina 1998: Borrero y Franco 

2000 y ver discusión en Barberena 2002). 

A la vez, se evaluó la intensidad de uso de 

los diferentes pasos de acuerdo con su 

cercanía al Campo de Hielo Sur (Borrero \ 

Franco 2000). Baguales fue explorada a lo 

largo de los pasos de Cerro Verlia 

(ubicado al este), donde se identificaron los 
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sitios Cerro Verlika 1-5 (Franco el al. 

1999: Borrero y Franco 2000; Franco y 

Stadier 2000; Franco 1999). explorándose 

también ambas márgenes del no Centinela, 

el paso Altas Cumbres (Sitios Altas 

Cumbres 1 y  2)  y  hacia oeste, en el paso 

Zamora. Como fuera mencionado, aquí se 

tratará el caso de Cerro Verlika. 

Por 	último, 	las 	dataciones 

radiocarbónicas obtenidas en los distintos 

sitios mencionados (Carballo Marina 1988: 

Borrero el al. 1998-1999; Carballo Marina 

ci al. 1999; Franco el al. 1999: Borrero y 

Muñoz 1999; Franco y Borrero 2000: 

Franco v Borrero 2002) se presentan 

discriminados por ambiente, sector y 

ordenados cronológicamente en la Tabla 

7.1. 
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Estepa 	Bosque 
1aren norte 	 Mar2en sur 

Campos bajos 	1 	Campos altos 	Campos bajos 	Campos altos  
LaoRoca3 
170 	+- 	30 
(Beta-9 1302) 

Piedra Quemada Alero 

520 +-40 
(GX-25775) 
Piedra Quemada 
650 +-40 
(GX-26 196)  

Charles Fuhr 2 
1120 +-110 
(LP-406) 
Ea. Alice 
1420 +-70 
(Beta- ! 1231) 
1480+- 70 
(Beta-1 12232)  

El SosieQo 4 	 Cerro Verlika 1 
1640-90 	 1685+-70 
(LP-420) 	(GX-25277-G) 
El Sosie2o 2 	 Chorrillo Malo 2 
1920 ---40 	 1950 +-60 
(GX-25278) 	 (LP-502) 

 
Punta Bonita 2 	Cerro Verlika 1 
2540+-70 	2640+-11 
(LP-402) 	 (Beta-91300) 
Campo de] Lago 2 	

¡ 2940 +-90 

Alero 	de] 
Bosque 
3110 +-50 
(Beta-9 130 1) 

Cerro Verlika 1 
3860 +-80 
(Beta-122880) 

Chorrillo Malo 2 
4520 +- 70 
(Beta-82292) 
Chorrillo Malo 2 
9690-1-_80 

l(CAMS7IIS) 
9740+-SO 
(GX-25279 

Tabla 7. 1. Fechados radiocarbónicos en ]a región de Lago Argentino. Todas las dataciones 
están expresadas en años antes del presente. 

	

En líneas generales se observa que 	respecto, debe considerarse que se han 

la frecuencia de fechados es dispar en los 	datado los depósitos de mayor potencia 

distintos ambientes \ sectores. 	Al 	i Borrero y Franco 2000). Aunque esto 
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dificulta en parte realizar una comparación 

cronológica entre ellos, se ven varios casos 

de penecontemporaneidad en los distintos 

sectores de estepa sobre la base de 

considerar un desvio standard para cada 

datación. La cronología de espacios 

disponible ayuda para que esto pueda 

llevarse a cabo. 

El 	centralizarse 	sobre 	las 

distribuciones ariefactuales y en la 

exploración de la mayor variedad de 

situaciones posibles lleva a que las 

muestras principalmente representen los 

momentos más tardíos de ocupación 

(Borrero y Franco 2000). No obstante, 

trabajos de excavación sistem áticos 

buscaron específicamente lograr un perfil 

cronológico regional. De esta forma, y 

como se ve en la Tabla 7.1, se estableció 

un momento inicial de ocupación 

registrado en el sitio Chorrillo Malo 2, el 

que fue relacionado con la exploración de 

la región (Franco y Borrero 2002). Esto 

posiciona a los campos bajos de la margen 

sur, ya muy cerca de la línea de bosque 

actual, como el primer espacio ocupado. 

Como fuera reseñado en el Capítulo 

5 (Los ambientes, sus regiones de estudio y 

la jerarquización del riesgo), los campos 

bajos de la margen norte del lago recién 

podrían haber sidos ocupados a partir de 

6000 años A.P., por lo que los fechados allí  

obtenidos son concordantes. Llama la 

atención lo tardío de los fechados 

obtenidos en campos altos de dicha 

margen, considerando la mayor 

profundidad temporal de los campos bajos 

del resto de la reRión. Tanto las 

ocupaciones de la cordillera como del 

bosque responderían a los diferentes pulsos 

de aumento de la temperatura, aunque las 

primeras ocupaciones humanas en la 

cordillera se relacionan con un momento 

de condiciones más frías que las actuales 

(ver Mancini 2001). Durante la Anomalía 

Climática Medieval (ca. 950 - 850 años 

A.P.) podria haber habido un 

reposicionamiento de las poblaciones 

humanas, lo que quedaría evidenciado por 

la ausencia de información cronológica, 

que una vez finalizada la Anomalía, vuelve 

a aparecer (Borrero y Franco 2000). 

En el Gráfico 7.1, y  de acuerdo con 

los fechados mostrados en la Tabla 7.1. se 

grafica la distribución de las dataciones. 

que permiten aproximarse a la historia 

ocupacional de la región recién reseñada. 

En cada datación se han considerado dos 

sigmas. Las primeras ocupaciones 

humanas comienzan en el Holoceno 

temprano y han sido registradas en el sitio 

Chorrillo Malo 2. Luego hay un hiato de 

alrededor de 4000 años, siendo recién a 

partir de ese momento que se inician las 

151 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 7. Paisae' 
c(rqueo/ogio.: e.v,e/3a y ho.qiit' en la reglan Líe Lago 4rgeiziiiio. 

ocupaciones en forma más o menos 	continua. 

Fechados rjdocarbónkos 
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Gráfico 7.1. Distribución de las dataciones radiocarbónicas de la región de lago Argentino 
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NOR TE 

Campos bajos 

Los trabajos en los campos bajos se 

centralizaron en los primeros cinco 

kilómetros de las nacientes del río Santa 

Cruz, especificamente en el paraje Charles 

Fuhr, y en la costa centro-oeste del lago 

Argentino, en las Eas. La Querencia y  El 

Sosieio_ v finalizaron en el nacimiento del 

río (ver Mapa 7.1). 

Procesos de formación del registro 
arqueológico y visibilidad 

Hay que destacar la importancia del 

impacto antrópico en la región, ya que a 

través de la acción de ovejas se produce la 

eliminación de la cubierta vegetal. Esto  

genera una serie de transformaciones 

geomorfológicas, incluyendo la formación 

de cárcavas y espacios acotados sin 

vegetación (peladales), favoreciendo la 

redepositación de los materiales y su 

visibilidad. A la vez, en la región la 

erosión ha sido clasificada entre moderada 

y severa (Castro 1985:42 y  Rapp el aL 

1988:158. en Borrero 1990), por lo que se 

puede considerar que en general la 

visibilidad arqueológica es buena en todo 

el sector. aunque se deben tener en cuenta 

variaciones relacionadas con características 

topográficas particulares. 

Las transectas realizadas en torno al 

río Santa Cruz atraviesan amplios espacios 

de estepa graminosa muy degradada, 

facilitando la visibilidad arqueológica, que 

es muy buena. Tanto en el sector oriental 

152 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos Capituto 7. Pai.'zajes 
¿siepa y hosqiie en la regioiz dL' Lago ..4rgenimo. 

del lago corno en la orilla del río hay 

campos de médanos, donde si bien la 

visibilidad varía en función de las altas 

posibilidades de enterramiento, se han 

registrado materiales. 

De la misma forma, en torno al 

lago, tanto en la playa como en los 

abanicos aluviales, hay muy buena buena 

visibilidad Aquí deben considerarse los 

hallazgos realizados en los bordes de 

lagunas, los que deben ser vistos como la 

punta de un iceberg", en el sentido que se 

está registrando sólo una muestra de lo que 

potencialmente puede haber (Borrero e! al. 

1993). Esto se debe a que los sedimentos 

de las lagunas, que son muy finos 

permeables, son sometidos a pisoteo por 

parte de los animales que abrevan allí y. 

además, muchas de ellas reciben 

sedimentos producto de la desembocadura 

de chorrillos. Estos aspectos confluyen 

para que existan muy buenas condiciones 

para el enterramiento de materiales. La 

evidencia tafonóm ica apoya estas 

observaciones, 	señalando 	que 	las 

posibilidades de superposición de 

materiales arqueológicos con huesos de 

guanaco depositados naturalmente, se 

restringen a las orillas de cuerpos y cursos 

de agua (Borrero 2001b: Borrero e/ al. 

1993), va que la sequía es uno de los 

principa]es factores de muerte en estos 

animales (Borrero 2001b). El proceso de 

meteorización que sufren los huesos es 

muy intenso y rápido, resultando su 

reciclado en unos 10 años, lo que sucede 

principalmente en los campos de dunas 

(Borrero 200lb: Borrero e/ al. 1998-1999: 

Muñoz 1999). Información semejante fue 

lograda experimentalmente por Muñoz 

Muñoz (1994). Una importante 

implicación arqueológica de estos 

resultados es que lapreservación de huesos 

sucederá sólo en aquellos casos en que 

exista un rápido enterramiento en 

superficies estables a través del tiempo 

(Borrero 2001b) y, dado que la mayor 

parte de los materiales registrados se 

corresponden con sitios en superficie, es 

esperable que no haya peligro de confundir 

materiales depositados naturalmente con 

los arqueológicos (Borrero 200 Ib). 

En la costa del lago y sobre un 

médano edafisado se han planteado 

distintas cuadrículas donde se 

distribuyeron lascas de diferentes módulos 

obtenidas experimentalmente (Belardi y 

Franco 1991). Este trabajo fue repetido en 

tres oportunidades y en cada una de ellas 

todos los materiales fueron mapeados y 

controlados. relevando cualquier cambio 

en sus condiciones iniciales de 

depositaci ón y estado (entero-fracturado. 

presencia de pátina). Al cabo de cuatro 

años se observaron tanto desplazamientos 

como el enterramiento de piezas, lo que 
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genero un sesgo por tamaño. Esto es 

concordante con lo observado por Borrero 

e' al. 1 1993' en el sitio El Sosiego 2 (ver 

abajo), que posee también un sustrato 

arenoso y una muy baja frecuencia de 

microartefactos. 

Frente a la Ea. El Sosiego se ha 

desarrollado una espiga, cuyo crecimiento 

es observable comparando el estado actual 

con fotos aéreas previas. En el extremo de 

esta espiga se produjo el hallazgo, en 1992, 

de un artefacto abradido. Esto significa que 

la circulación de las aguas está 

redistribuyendo una parte del registro 

arqueolóico de la región. 

Entonces, la visibilidad en la costa 

del rio del lago es considerada en general 

como buena y muy buena, por lo que los  

relevamientos 	realizados 	serían 

representativos en términos de las 

densidades artefactuales registradas. 

La información distribucional de los 
campos bajos 

Las transectas fueron realizadas en 

dos lugares diferentes: nacientes del río 

Santa Cruz y la costa del lago Argentino, 

en las sas. La Querencia y El Sosiego, 

ubicadas al oeste de la isoveta de 300 mm 

(Borrero 1990) Todas ellas fueron 

realizadas con muestreos espaciados cada 

100 metros. En el Mapa 7.2 se muestra la 

ubicación de los distintos lugares 

trabajados. Las primeras transectas, cuya 

información se presenta a continuación 

(Tablas 7.2, 7.3 y 7.4), fueron iniciadas en 

el paraje Charles Fuhr y finalizaron en el 

nacimiento del río. 

Transecta 	N 	j Superficie 1 	N 	. Densidad 	N muestreos 	Riqueza 
Muestreos 	nY 	Í Artefactos . 	 sfh  

27 	27000 	4 	0.00014 	23 	r 	2 
8 	65 	r 63000 	lO 	0.00015 	1 	56 	[ 	4 

Esacióri de 	2 	2000 	1 	0 	 0 	 2 	[ 	O 
Aforo 1

781 

________  
Total 	3 	 92 	{ 92000 	14 	0.00015 (88,04%) ¡ 

Tabla 7.2. Transectas de la margen norte del rio Santa Cruz (las transectas 7 y 8 se 
corresponden con las de la Tabla 2 de Belardi y Garcia 1994. Estación de Aforo 1 tomada de 

Carballo Marina y Ercolano 2002, Tabla 1). N: frecuencia, sh: sin hallazgos. 

154 



ESTEPA 
UBICACION DE LAS TRANSECTAS DE LOS CAMPOS BAJOS 

DE LA MARGEN NORTE DEL LAGO ARGENTINO 

----------.•,•t' 

1RA,crAs 	co~ 

1II2 
SEa LAUERENCIA 	 250 	 SEa LAANGOSTURA 

--T
"---. E.ASUNCION 

o 

o 
• Ea.LA PORFIA 

DLa 

LAGO ARGENTINO 

Rio Santa 

o 	2.500 	5000 
metros 

Mapa 7.2 

(JI 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 7. I'wsaJ's  
aJzk'oI(/glco.. eS!L7)(l 1 f)OSqlI(! '/F la rtfglon de LClg() .-lrgt'nt;nri. 

Mi u'çrr 

Transecta 112 3-7 	8 9-1112 1314 	15116 17118 	19- 	Total 
27  

7 0 1 01 J0 1j0 	i0'oJoo 	0 	4 
\tuestreos 

1-1 	28 
27 

29 30 31- 
36 

371 	38 
1 

39i40 41 42-1 	51 

50 
52-1 	59 	160-63 

58  
8 0 	1 0 1 	1 0 1 	0 4 	0 	] 0 	1 01 	o 	io 

1 abla 7.3. 1- recuencias artetactuales por muestreos de las transectas de la margen norte del río 
Santa Cruz (valores de las transectas 7 y 8 tomados de la Tabla 2 de Belardi y  García 1994). 

Ai-tefacts 

Transecta Ls 1 Ho Des Nu 1 Rae Rp 1 	Total 
7 2 --- 1 1! --  -! 4 
8 4 2 —11 3 10 

Total 6 2 1 1 	1 	1 3 14 
Tabla 7.4. Clases de aílefactos por transecta en la margen norte de lago Argentino. Ls: lasca, 

Ho: hoja, Des: desecho, Nu: núcleo, Rae: raedera, Rp: raspador. 

En los relevamientos realizados 	distintos sitios (Tabla 7.5). 

fuera de las transectas se registraron 

Sitio 1 	Características y Anefactos 	Materias primas y Fauna 
observaciones 1 	tecnología  

Satisfaction En 	superficie 	sobre Lascas. 	hojas. 	Rocas 	locales. Restos de guanaco 
médano. 	Nacimiento raederas. 	Manufactura 	de muy 
del río Santa Cruz. raspadores, 	bolas 	en 	diabasa meteorizados. 

percutores. 	(distintos 
artefactos 	estadios). 
bifaciales. bolas 	ObsidIana. 
sus prefornias  

FN6 Norte En 	superficie 	sobre Lascas. 	Lna 	de 	Rocas 	locales 	y 1 No se registró. 
médano. 	Pequeña reactivación 	de 	obsidiana. 
concentración 	en 	la niicleo 
costa. 

Santa 	Cruz En superficie sobre la Lascas. núcleos ' 	Rocas locales. No se registró. 
Norte playa. iraederas 
Charles Fuhr 5 En superficie Lascas, 	hojas. 	Rocas 	locales 	y 1 No se registró. 

raspadores 	y 	obsidiana. 
raederas. 

Tabla 7.5. Sitios de campos baios en la margen norte del río Santa Cruz (tomado de Belardi €'i 

al. 1992 y Franco etal. 1999). 

A continuación se muestra la 	Argentino (Tablas 7.6, 7.7 y 7.8). 

información de la margen norte del lago 
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Transecta N 
Muestreos 

Superficie 

m 
N 

Artefactos 
Densidad N muestreos i 

s/h 
Riqueza 

10 10000 1 0.0026 7 3 
2 6 6000 1 0.0005 5 
3 5 1 	5000 0.0054 1 4 
4 10 10000 i  0.0007 5 	1 2 
5 10 10000 i 	1 0.0001 9 
6 10 10000 41 0.0041 2 3 
9 10 10000 i 0.0003 8 1 

• 	10 7 7000 0 0 7 0 
II 9 9000 0 0 9 	Í o 
12 9 9000 0 0 9 	. O 
13 17 17000 3 0.0001 15 1 

• 	14 9 9000 3 0.0003 7 2 
15 12 12000 6 0.0005 8 3 
16 4 4000 	j 3 0.0007 3 1 
17 26 26000 	J 284 	_ 0.0109 0 8 

Total _15 1 	154 154000 407 0,0026 96(62,33%) 
Tabla 7.6. Transectas de la margen norte del lago Argentino (corresponden a las transectas 1- 

1 7 de la Tabla 2 de Belardi y García 1994 y compendian la información presentada en 
Borrero el al. 1993). N: frecuencia, s.h: sin hallazgos. 

Muestreos 
Transeta 12 3 4 5 61 7 	_ 8 . 9 1._10 11 [12 13 1 	Total 

1 010 0 24 1 1 00:010 ---1--- --- 26 
2 0 0 0 3 0 0 --- 	 --- ---  

3 604107- ---- --- ---J---I--- --- 27 
4 0 011 0 1 3 01 0 1 --H ---17 
5 0 0 1 	o o 0 0 i 	o_ o _o  
6 1 4 0 5 11 5 10 	_0 4 1 --- --- --- 41 
9 0 0 0 0 1 2 000 0 --- --- --- 3 
14 0 0 0 0 0 0 12 _0 ---  --- 3 
1 5 1 1 0 0 3 1 _00 0 0 0 0 	_ --- 6 
16 0 0 3 0 --- --- -- 	 -- --- --- 3 

Nluestreos  
1- 3-4 5-6 7-8 9 10l11 1121314 15  16117 

13 [0 0 0 0 0 00 1 0 2 00 0 3 
Muestreos  

4 5 6 1 7 1 89 iI 10 11112l 13 
17 7 8 11 1 3 24 _356 8 _4 4 1 	39 6 

14 15 16 17 18 19 _20 	_ 21 	_ 22 1.23 	1 24 { 	25 1 26  
2 2 1710 31 _38 11 1 9i 4 284 

Tabla 7.7. Frecuencias artefactuales por muestreos de las transectas de la margen norte del 
lago Argentino (valores obtenidos a partir de la Tabla 2 de Belardi y García 1994 y 

compendian aquellos presentados en Borrero el al. 1993). 
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Artefactos 
Transecta Ls Ho 1  Des Nu Pu 1 Rae] Rp Cu 1 	1ndi Total 

8 1 16 ___l___ 26 
2 2------ II 3 
3 8 1 lO 1 4 --- 3 27 
4 1 	2 	1 --- 4 1--- -- 7 
5 1 
6 36 1 3 1 4 
9 2 1 3 
13 2 1 --- --- 3 
14 2 1' 1 3 
15 2 1 ] 1 	1 6 
16 3 --- 	 --- --- 3 
17 243 10 7 2 	9 1 	3 8 2 284 

Total 309 12 36 10 2 	. 	18 	[ 	6 8 6 407 
Tabla 7.8. CIases de artefactos por transecta en la margen norte del lago Argentino. Ls: lasca, 
Ho: hoja, Das: desecho, Nu: núcleo, Pu: punta, Rae: raedera, Rp: raspador, Cu: cuchillo, mdi: 

instrumento indiferenciado. 

Los sitios relevados son 	 presentados en la Tabla 7.9. 

Sitio Características y Artefactos Materias primas y Fauna 
observaciones  tecnolozia  

La Porfia Sitio Muy extendido, sobre Lascas. 	raedera Rocas locales. No se registró. 
1. sector erosionado, raspador.  
El Sosiego 1 En 	superficie 	sobre Lascas, 	hojas. Rocas 	locales. No se registró. 

médano en 	la costa núcleos, 	raederas. Remontajes 	de 
del lago. raspadores. AFS y lascas y núcleos 

bolas.  
El Sosiego 2 En 	superficie 	y Lascas, 	hojas. 	Rocas locales. 	Restos de guanaco 

estratitu'afia 	en 	la raederas, 	 con 	huellas 	de 
costa del lago. raspadores 	 corte. 
Muy afectado por la percutores 	y 	art, 
acción antrópica y del bif. 	Restos 	de 
ganado. pigmentos.  

El Sosiego 4 En 	superficie. Lascas. 	 Rocas locales. 	Restos 	de 
Pequeña 
concentración junto a 

guanaco 	con 
huellas de corte. 

un bloque errático de 
l2por5m. 
Restos de carbones de 

Los Matadores í En superficie sobre un Lascas, raederas v 	Rocas 	locales 	y No se registró. 
cono 	aluvial, una punta 	obsidiana 

1 Dispersión en 70 por 
lOOm.  

Feju En 	superficie 	sobre Lascas y raederas. 	Rocas 	locales 	y í No se registró. 
cono 	aluvial, obsidiana. 	Lascas 
Dispersión en 60 por de 	reducción 
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La Querencia. En superficie junto a 1 Lascas hojas. 	Rocas locales. 	No se registró. 
Bloque 	1 un bloque de 3 por 7 
errático .A 	1 m. 
La Qucrencia. 1 En superficie junto a Lascas 
B]oque 	i un pequeño bloque. 
errático C 	Próximo a él hay una 

concentración 	de 
núcleos, lascas y una 
raedera. 

Rocas locales. 	No se registró. 

Tabla 7.9. Sitios de campos bajos en la costa norte del lago Argentino (tomado de Borrero 
1989; Belardi e! al. 1992; Borrero ci al. 1993 y Franco el al. 1999). 

Análisis y discusión distribucional 

Dado que en los dos lugares 

estudiados, campos bajos de la margen 

norte del río Santa Cruz y del lago 

Argentino, la visibilidad arqueológica ha 

sido evaluada como buena-muy buena, es 

que son directamente comparables desde la 

metodología distribucional propuesta. A 

esto se suma que las materias primas líticas 

empleadas y la base cronológica son 

simils. 

Sin embargo, ambos lugares 

muestran diferencias. En el río Santa Cruz 

tanto las frecuencias como las densidades. 

y consecuentemente el indice de tasa de 

depositación artefactual, son más bajas que 

en la costa del lago (Tabla 7.2 vs Tabla 

7.6. Aquí, si bien hay transectas en donde 

no se registraron hallazgos, otras presentan 

altas frecuencias (transectas l 3, 6 y 17 - 

Tabla 7.6), observándose la mayor 

densidad artefactual en su costa (transectas 

6 y  17). El 88.04% de los muestreos del rio 

no presentan hallazgos (Tabla 7.2), esto es  

casi un 25% más de muestreos sin 

hallazgos que en la costa del lago (Tabla 

15). Aún si se suprimiera la transecta 17, la 

diferencia, si bien menor (ahora de un 

12%), se mantendría. 

Hay un importante punto para 

considerar y es que la costa del lago está 

constreñida por el piedemonte que demarca 

el inicio de los campos altos, por lo que la 

costa norte es una larga y delgada franja de 

espacio (ver Capitulo 5). Esa menor 

disponibilidad espacial puede generar una 

mayor redundancia ocupacional, con lo 

que las densidades artefactuales se verán 

incrementadas. Ahora bien si tan sólo se 

consideran para la comparación las 

transectas relevadas en la costa del lago. 

ellas son las que arrojaron la mayor 

frecuencia y densidad artefactual (ver 

abajo). Por esto, las diferencias registradas 

son vistas en términos del uso humano del 

espacio. Seguidamente se comparan las 

transectas realizadas en los dos lugares 

sobre la base de las frecuencias obtenidas 

Tabla 7.10). 
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Casos de frecuencias de artefactos por muestreo  

	

0 I  1 1213 	45617 	8 	9 Iiolii 	24 131135138139: 
Rio 	Santa 81 1 10 	0 	0 	1 	0 	0 	0 	0 	0 	0 	0 	0 1  0 	0 	0 	0 
Cniz 
Lao 	961516 	7 	6 	2 	4 	321 	3!3l21l1l1l1 
Araentino 
Tabla 7.10. Comparación de frecuencias de artefactos entre transectas (tomado de las Tablas 

7.2, 7.3, 7.6 y  7.7). 

Al realizar la comparación entre las 

frecuencias artefactuales de ambos 

espacios se obtuvo una altísima correlación 

(R= 0 7 9967 p< 0,05), señalando que la 

mayoría de muestreos en ambos lugares 

presentan muy bajas frecuencias y, por el 

contrario, aquellos de altas frecuencias 

están representados por escasos muestreos 

(ver Thomas 1975). No obstante, el hecho 

de que exista una diferencia tan marcada 

para estos últimos, que se dan en la costa 

del lago, alerta sobre una importante 

diferencia a pesar de la correlación 

obtenida. Esto se visualiza simplemente 

comparando los casos de frecuencia 

mayores a cero v lo mismo se refleja en las 

tasas de depositación. Sobre la base de la 

cronologia de espacios el máximo fechado  

esperable para la margen norte del lago es 

de 6000 años, que es el momento a partir 

del cual el espacio habría estado disponible 

para las poblaciones humanas (Stine com 

pers.). Esta base - temporal también sería 

pertinente para los espacios trabajados en 

el no Santa Cruz, por hallarse a similar 

altura sobre el nivel del mar y en cercanias 

del lago. Así, el índice de tasa de 

depositación es de 0,00002 para el río, 

mientras que es de 0,0004 para el lago 

Ahora se comparan los casos de 

distancias entre muestreos con hallaz2os, 

calculada a partir de las frecuencias de 

muestreos sin hallazgos que median entre 

ellos labla 7.11). 

Casos de distancias entre muestreos con 
hallazgos expresada en frecuencias de 

muestreos sin a11azsüs 

0 1 21345l6l7}9 
Rio 	Santaü 4 01i0 	11!111 
Cruz  
Lago 387 1 	0 	0 	0 	1 	0 	0 	0 
Argentino  

Tabla 7.11. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 
calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transectas (tornado de las Tablas 7.3 y 

7.7). 
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Cuando se analiza la Tabla 7.11 

nuevamente surgen claras diferencias, 

aunque ahora se relacionan con las formas 

de las distribuciones. La costa del lago 

muestra una alta frecuencia para el caso de 

muestreos con hallazgos que se dan en 

forma continua -con picos de 35, 38 y 39 

artefactos- y para el caso de menor 

separación. Por el contrario, el río no tiene 

muestreos con hallazgos en forma continua 

y posee casos de amplias separaciones 

entre muestreos con hallazgos. Esto se 

mantiene aún no teniendo en cuenta el caso 

de la Transecta 17, en la que todos sus 

muestreos presentan hallazgos. Por lo 

tanto, las frecuencias artefactuales de la 

costa del lago se encuentran concentradas 

con respecto a las del río, lo que se 

relacionaria con el uso más específico e 

intenso del primer lugar. 

Allí, los picos de densidad que 

conforman sitios a cielo abierto se 

relacionan tanto con marcadas 

caracteri sticas topográficas como peladales 

y conos aluviales (Tabla 7.9), como con 

aquellos espacios que no muestran ninguna 

particularidad. Los picos en las frecuencias 

artefactuales sólo pueden relacionarse con 

factores estrictos de localización en el caso 

de la Transecta 1, donde los materiales se 

registraron en el borde de una laguna 

(Borrero ei al. 1993) y junto a algunos  

bloques erráticos (Tabla 7.9). De ello se 

desprende que los factores de localización 

en este sector habrían sido laxos (Belardi cí 

al. 1998; Belardi y Borrero 1999). 

produciendo redundancia genérica en su 

uso, lo que se evidencia en las frecuencias 

y densidades obtenidas v, sobre todo, en 

las transectas 6 y  17. Además, no se han 

observado casos de redundancia en los 

sitios en estratigrafia. Hay un solo caso de 

redundancia específica a partir de la 

observación de un caso de reclamación 

sobre un núcleo (Franco 1993). De la 

misma manera, el rio Santa Cruz funciona 

como un factor de localización laxo, sobre 

todo en aquellos espacios en los que el 

acceso al río se ve dificultado por los 

acantilados (Belardi y García 1994). La 

mayor densidad artefactual fue registrada 

en sus nacientes, en el sitio Satisfaction. 

donde se destaca la manufactura de bolas 

en diabasa. 

Con 	respecto a 	la riqueza 

artefactual, esta es mayor en la costa del 

lago, diferenciándose por la presencia de 

cuchillos y puntas (Tabla 7.12), aunque 

debe destacarse que su presencia sólo se 

dio en la Transecta 17, al igual que la 

mayor nqueza de artefactos. La 

jerarquización artefactual está dominada en 

ambos lugares por las lascas, seguidas en 

el rio por los raspadores y en el lago por 
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las raederas, las hojas y los núcleos. Sin 

embargo, hay una fuerte correlación entre 

la riqueza y el tamaño de la muestra en los 

campos bajos (R= 0,8185; p= < 0,05) y 

especificamente en la costa del lago (R 

0,8696; p= < 0,05). De esta manera, las 

diferencias observadas no reflejan 

necesariamente diferencias en el uso 

humano del espacio. Pese a ello, y 

tentatí% amente. al  utilizar esta información 

junto con la provista por las densidades, 

puede pensarse que parte de la diferencia 

sea explicable culturalmente. 

Artefactos 
Ls 1 Ho 1 Des Nu Pu Rae Rp 	Cu mdi 

Río 	Santaj6 	2 	III 	0 	113 	00 
Cruz 
Lago 	309 	12 	36 	10 	2 	18 1 6 1 8 	6 

Tabla 7.12. Comparación de ]as riquezas artefactuales (tomado de las Tablas 14 y 17). Los 
desechos y  los artefactos indiferenciados no son tenidos en cuenta. Ls: lasca Ho: hoja, Des: 
desecho. Nu: núcleo, Pu: punta, Rae: raedera, Rp: raspador, Cu: cuchillo, mdi: instrumento 

i ndi ferenciado. 

Los materiales registrados en 

pseudotransectas en el espacio de las Eas. 

La Querencia y El Sosiego (Tabla 7.13) 

son coincidentes con aquellos de  

transectas, lo que indica la mayor 

depositación de lascas, núcleos y  raederas. 

No se cuenta con esta información para el 

caso del río. 

Artefactos 
1 Ls 1 Nu Pu Rae Rp Bo 

1 Ea. La Querencia- 	8 	2 	1 	1 	2 	2 
Ea. El Sosiego 

Tabla 7.13. Pseudotransectas de la margen norte del lago Argentino (tomado de Belardi y 
Borrero 1999, Tabla 16). Ls: lasca, Nu: núcleo, Pu: punta. Rae: raedera, Rp: raspador, Bo: 

bola. 

Por otra parte. los sitios no 

presentan muchas diferencias entre ellos, 

exhibiendo distintos grados de intensidad 

en el proceso de talla y las primeras etapas 

de producción de instrumentos (Franco 

1998). Al respecto, debe recordarse la 

abundancia v ubicua distribución de los 

recursos líticos, por lo que no habrian  

habido estrategias especiales para su 

aprovechamiento (Franco 1998). Un caso 

distinto representa el de la obsidiana negra. 

representada a lo largo de ambas costas, 

aunque siempre en baja frecuencia. La 

presencia de restos faunísticos se explicaría 

principalmente por la preservación 

diferencial relacionada con la dinámica 
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erosiva. 

Al contrario de lo que sucede con 

las transectas, los tipos artefactuales 

presentes en los sitios de ambos lugares no 

presentan mayores diferencias. Son 

dominados por lascas, núcleos, raederas y 

raspadores. Por otra parte, tampoco hay 

diferencias si se comparan los tipos 

artefactuales de los sitios y aquellos 

registrados como materiales aislados en 

cada lugar. Esto puede ser leído en 

términos del modelo propuesto por 

Dunnell y Dancey (1983) como un 

indicador de la preponderancia de loci de 

obtención de recursos en ambos lugares. 

En conclusión, las diferencias 

mencionadas no parecen ajustarse 

necesariamente a las diferentes superficies 

muestreadas en los dos lugares, sino que 

los paisajes arqueológicos marcarían 

distinta intensidad y forma de movilidad, 

aunque no así de funcionalidad. De 

acuerdo con lo propuesto en el Modelo 1 

(Capítulo 3), la mayor frecuencia riqueza 

artefactual se da en las transectas de la 

costa del lago, que a la vez es donde se ve 

la mayor continuidad en muestreos con 

hallazgos (Transecta 17). En el río Santa 

Cruz, la baja frecuencia de artefactos 

registrada no permite establecer 

comparaciones en términos de dicho 

modelo, aunque esto hace que no haya  

mayores diferencias entre las transectas 

para las distintas variables involucradas. 

Así, lo que muestra la costa del río sería 

similar al interior de los campos bajos de la 

margen norte, a la vez que las densidades 

artefactuales parecen indicar un uso 

homogéneo de estos espacios. Entonces, la 

mayor diferencia se observa en la costa del 

lago. 

Campos altos 

Los campos altos corresponden a 

los campos de veranada de las estancias La 

Querencia, El Sosiego, La Angostura y los 

campos de la Ea. Irene, ubicada en el 

faldeo de la meseta que conduce al río La 

Leona (ver Mapa 7.1). 

Procesos de formación del registro 
arqueológico y visibilidad 

Al igual que en los campos bajos, el 

impacto antrópico producto de la ganadería 

es MUY alto en los campos altos. 

Asimismo, se aplican las mismas 

consideraciones para el caso de materiales 

hallados en el borde de lagunas. Una 

carácterística de los campos altos es la 

presencia de lo que localmente se conoce 

como 'hornos" (haa'lanc/.$), donde la 

visibilidad es muy buena). Este es un 

terreno elegido para la ubicación de 

madrigueras de carnívoros, lo que genera 
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condiciones para la acumulación de 

huesos. Progresivamente estas madrigueras 

colapsan a causa de las lluvias, creando 

condiciones para el enterramiento de 

huesos y Otros materiales en diferentes 

parches. Si bien en estos espacios no se 

han realizado transectas los relevamientos 

tafonómicos no han registrado materiales 

arqueolóicos (Belardi y Borrero 1999). 

Un lugar potencial para la mezcla de 

huesos depositados naturalmente con 

materiales arqueológicos es en los abrigos 

rocosos,ya que puede haber 

superposiciones como resultado de las 

matanzas de pumas (Borrero 2001b). 

Aunque no abundan los abrigos, esto puede 

resultar en una redundancia específica 

marcada por parte de los carnívoros, con la 

consiguiente posibilidad de mezcla de 

materiales. No obstante, el material 

arqueofaunistico analizado no ha mostrado 

este tipo de evidencias (L'Heureux 2002). 

Las transectas han sido llevadas a 

cabo en torno a lagunas, cañadones y 

pampas. siendo espacios con una 

visibilidad arqueológica entre regular y 

excelente. Por lo tanto, se puede considerar 

que en 2eneral la visibilidad arqueológica 

es buena en todo el sector. aunque se deben  

tener en cuenta variaciones relacionadas 

con caracteristicas topográficas 

particulares. En este sentido, se han 

registrado artefactos en superficies de 

erosión, que, junto con el caso de las 

lagunas, sugiere que la densidad artefactual 

regional puede ser mayor a la establecida. 

La información distribucional de los 
campos altos 

Este sector fue trabajado en 

distintos lugares (Mapa 7.3), enfatizándose 

la exploración de lagunas y cañadones. Se 

presenta la información obtenida en las 

transectas realizadas en los bordes y 

alrededores de las lagunas Piedra Quemada 

(Tablas 7.14, 7.15 y 7.16), Solitaria 

(Tablas 7.17. 7.18 y 7.19) y  Colorada (en 

este último caso, sobre el borde este - 

Tablas 7.21, 7.22 y  7.23-) (Campan 1995: 

Belardi y Campan 1999; Belardi y Borrero 

1999) v Ea. Irene (Tablas 7.25. 7.25 

7.27). curso superior del arroyo El Turbio 

(Tablas 7.29, 7.30 y  7.31)  y  la zona del 

Puesto, Peladal y Aguila (Tablas 7.33, 7.34 

y 7.35) Las transectas laguna Colorada, Ea. 

Irene, Puesto Peladal fueron realizadas 

espaciadas cada 100 m, mientras que las de 

Piedra Quemada, laguna Solitaria. Aleros 

Kraemer y Aguila son continuas. 
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Transecta N 
Muestreos 

Superficie 
mL 

N 
Artefactos 

Densidad 
J 

N muestreos 
s/h  

Riqueza 

LPQ 1 9 9000 13 	j 0.0014 4 4 
LPQ2 7 7000 0 0 7 0 
LPQ3 7 7000 2 	J 0,0002 5 2 
LPQ4 7 7000 1 

_ 
0,0001 6 1 

LPQ5 3 3000 0 0 3 0 
LPQ6 3 3000 0 0 3 0 
LPQ 7 2 2000 1 0,0005 1 1 
LPQ8 2 2000 0 0 2 0 
LPQ9 3 3000 4 0,0013 2 2 

Total 	9 43 : 	43000 21 	.1 0,0004 .33 (76.74%) 
1 abla 1. 14. 1 ransectas de la laguna Piedra Quemada (tomado de Campan 1995; Belardi y 

Borrero 1999, Tabla 2 y Belardi y Campan 1999- Tabla 3). N: frecuencia, siTi: sin hallazgos. 

-- --- - ___ 

-- 
-; 

-- .-- -- ---. 

-. -- ---, 

-- iTT -- --, 
Fabla 7.15. Frecuencias artefactuales por transecta en la laguna de Piedra Quemada. 

Artefactos..: 
Transecta.: ::.Ls. 1-Jo Nu [iPu Bó...TótálH; 

LPQI 5 5 2 1 13 
LPQ3 1 1 2 
LPQ4 1 1 	--- --- --- --- 1 
LPQ7 1  --- 
LPQ 9 1 4 
Total 8 5 [2 t2 21. 

Tabla 7.16. Clases de artefactos por transecta en la laguna de Piedra Quemada (tomado de 
Belardi y Campan 1999, Tabla 4). Ls: lasca, Ho: hoja, Nu: núcleo. Bo: bola y Pu: punta. 

Transecta 

_ 

N 
Muestreos 

Superficie 
tu2  

N 	1 Densidad 
Artefactos  

N muestreos Riqueza 

E LS 1 3 3000 4 0.0013 2 2 
LS2 4 4000 4 0.001 1 3 
LS3 2 2000 0 0 2 0 
LS4 5 5000 0 0 5 0 
LS5 3 3000 0 0 3 0 
LS 6 4 4000 2 0,0005 2 2 
LS7 4 4000 0 0 4 0 
LS 8 3 3000 1 0,0003 2 

Total 	8 	28 	.28000. 	11 	0,0003.21(75%). 
Tabla 7.17. Transectas de la laguna Solitaria (tomado de Campan 1995; Belardi y Borrero 

1999-  Tabla 2; Belardi y Campan 1999, Tabla 5). N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 
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Mueeos 
Transecta . •:) I. 	4 	«i 6 	7 	8 	19 	10 	[ 	ii u[3. Total 

LS! 0 4 0 ------------- --- 	 --- 	 --- 	 - 4 
LS2 0 2 1 1 -------- 4 
LS6 0 0 1 1 ---- 	 --- 	 --- 2 
LSS 0 1 0 ---- --- -- - 1 

Tabla 7. 1 S. Frecuencias artefactuales por transecta en la laguna Solitaria. 

Tabla 7.19. Clases de artefactos por transecta en la laguna Solitaria (tomado de Belardi y 
Campan 1999, Tabla 6). Ls: lasca, Bo: bola, Pu: punta, Rae: raedera. 

Los sitios registrados se muestran a 	continuación (Tabla 7.20). 

Sitió 	:i' iii 	ics :: •A*ctos ....: • Fái 
observaciones 

Alero 	Piedra Materiales 	en En superfie: bolas Rocas 	locales 	y Huesos 	de 
Quemada superficie en talud y y 	preformas, obsidiana guanaco trozados 

estratigrafia. preformas 	de Proceso 	de y quemados. 
puntas 	y manufactura 	de 
artefactos bolas. 
bifaciales. 
Raederas, 
raspadores 	y 
núcleos. 	En 
excavación: 
raspador, reclette, 
y 	fraarnentos 	de 
puntas 	de 
proyectil.  

Alero 3 Valle Materiales 	en Lascas 	puntas y  Rocas 	locales. Restos 	de 
de 	Piedra estratigrafla. de proyectil. Reducción guanaco. 
Quemada bifacial 	y 

reactivación. 
Retoque a presión 

y 	alteración 
térmica  

Alero 4 Valle Gran alero (11 m de Cinco 	negativos 1 No seregistró. No se registró. 
de 	Piedra boca 	por 	5 	m 	de de mano en rojo. 
Quemada profundidad). Exfoliación 	de 

motivos. 	No 
tendrían 	más 	de 
1000 años. 
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Aleros 	.j Serie 	de 	pequeios Lascas, 	hojas. 	Rocas 	locales 	y Restos 
Cantimplora (1 aleros. 	Materiales en raederas, 	obsidiana. predominantes de 
a 4) talud. Sondeos en los raspadores. 	(Reducción chulengo. 

aleros 1, 2v 3.  cuchillos y puntas. 	bifacial 	y 
Pinturas 	de reactivación 	de 
positivos 	de instrumentos. 
manos en rojo en 
el Alero 	1 	(muy 
mala 
conservación) 	y 

negativos 	en 
Alero 4.  

Alero 	Manos Sin sedimentos. Pocos Lascas. 	Pinturas Rocas locales. No se registró. 
Concéntricas materiales, de 	arrastres 	de 

dedos. 	trdiitos. 
paralelas, 
positivos 	de 
manos 
(incluyendo 	una 
realizada 	con 
líneas 
concéntricas).  

Alero Solitario Sobre 	planicie 	alta Lascas, raederas. Rocas locales. No se registró. 
entre le Cañadón de 
Los Potros y Piedra 
Quemada. 	Sin 
sedimentos. 

Tabla 7.20. Sitios de campos altos en la costa norte del lago Argentino, zona del puesto de 
Piedra Quemada (tomado de Hernández Losas 1997: Franco et al. 1999 y  L'Heureux 2002). 

Las transectas realizadas en la 	norte, en dirección al puesto homónimo. 

laguna Colorada parten de ella hacia el 

Transecta z1I.Suerficie 
:..2 

N 
.Artefs 

Desidd 
1:: 

.N mueslros Riqueza 

LC 1 16 16000 1 0.00006 15 1 
LC2 lO 10000 13 0.0013 7 3. 
LC3 1 	10 1 	10000 1 0.0001 1 	9 

Total 3 1. 	36 . 	36000 15 0.0004 	.. 31(86,11%) 
Tabla 7.21. Transectas de la laguna Colorada (tomado de Belardi y García 1994, Tabla 2). N: 

frecuencia, síh: sin hallazgos. 

estreos 	 :1 	 1 
Transecta i[ 	2 3 4 6 	1 7 	1 	8 	9 	10 	U 	12 ¡13 16 1 _Total 

LCI 0 	0 0 1 010 0(oto( 	o( 	b 	oj ol 1 
LC2 2 	0 8 0 0 0 0 1 0 1 3 (01--- 	(--- ---e 13 
LC3 O 	O O 0 0 1 1 0 1 0 ( 0 1 0 1 ---  1--- ---j 1 

Tabia 7.22. Frecuencias artefactuales ror transecta en la lanuna Colorada. 
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Artefactos 
Transecta (Ls DesI Nu [Rae . 	Rp 	Tótal 

LC 1 
__ 

1 	 ¡ 	1 
LC2 92  1 	1 	1 	i 	13 
LC3 1 __ 

Tótal  flo[ _1 	1_1 	j 	1 	j 	:15 
Tabla 7.23. Clases de artefactos por transecta en la laguna Colorada (tomado de Belardi y 
Campan 1999, Tabla 8). Ls: lasca, Des: desecho. Nu: núcleo, Rae: raedera y Rp: raspador. 

Ahora se presentan los sitios 	información de la Estancia La Irene. 

registrados (Tabla 7.24) y  seguidamente la 

Sitio 	.:: 'Característicasy rAttefactos Medaspnm...... Fauna 
observaciones  teenologia  

Alero 	Don Colapsado. 	Altas Lascas, raederas y Rocas 	locales y No se registró. 
Isidro Panzar densidades 	de artefactos obsidiana 

hallazgos en el talud y bifaciales. 
por encima del alero.  

Alero 	Cerro Mucho 	material 	en Hojas, raspadores. 1 Rocas locales No se registró. 
Olave superficie. 
Oquedad Materiales en talud. Lascas, 	hojas 	y Rocas locales No se registró. 
Cerro Olave  raederas. 
Laguna En borde sureste de la Lascas. 	núcleos. Rocas 	locales 	y No se registró. 
Colorada laguna raederas, cuchillos obsidiana Lascas 

y 	artefactos de 	retoque 
bifaciales. bifacial.  

Miskatonik Sobre 	faldeo 	del Lascas. 	hoja, Rocas locales No se registró. 
Cerro Olave núcleo, 	raedera, 

cuchillos, 
raspadores 	y 
perforador.  

Arkham En 	faldeo 	orientado Lascas, 	hojas, Rocas 	locales y No se registró. 
hacia el lago. raederas, raclettes, obsidiana 

raspadores, rabot, Lascas 	de 
cuchillos. reactivación 	de 
artefactos núcleo 	y 	técnica 
bifaciales. bipolar 
muescas 	y 
percutores.  

Tabla 7.24. Sitios de laguna Colorada (tomado de Franco e! al. 1992 y 1999). 

Transecta N 
Muestreos 

.:::Superflcje 	N 
m2 	1 Artefactos 

Densidad 
. 

N muestreos 
.1 	sJh  

Riqueza 

El 1 12 12000 	1 0M002 9 
E12 7 7000 	1 	0 0 7 0 
El 3 10 10000 	1 	2 0.0002 9 1 
E14 10 10000 	7 0.0007 7 1 

Total 	4 . 	39 	: .39000 	 12 0,0003 .32(82,05%) 
Tabla 7.25. Transectas de la Ea. Irene (tomado de Belardi ' Borrero 1999, Tabla 2). Nr 

frecuencia, s:h: sin hallazgos. 
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Muestreos  

Transecta 1 	I.2j 	.3 4..1:1.5:...:6 .7[ 	8 	9i. 	10.1: 	11.J12:13 i Total 1 
1 	Eh 1 0 1110 10 0 	io 	o;olojo 3 

01010 0 1 0  1 
	

E 1 33 2 	oo 	-OoJ-  --i---l--- 2 
E14 1 _2 _0 0 _4 _0 	0 	0 _0 	0 j_---1 7 

Tabla 7.26. Frecuencias artefactuales por transecta en la Ea. Irene. 

1Art 
ócta____ Ls ToaI 

__--- 3 
3 2 2 
4 --- 

_ 
7 

.:.2.: 12 
Tabla 7.27. CIases de artefactos por transecta en Ea. Irene. Art: artefacto, Ls: lasca. 

Los sitios reistTados son los 

siguientes (Tabla 7.28). 

Sitio ............. Cact ñSb ............ Artfao: Fauna 
...ones.:. . 	•- 	__ :teÓiógjá.HIH _______.H: ....... 

Casco 	Ea Lugar protegido sobre Abundancia 	de' Rocas locales. No se registró. 
Irene borde 	de 	mallín. materiales líticos. 

Evidencias 	de 
desplazamiento de los 
materiales.  

Montura Núcleos bipolares, 1 Rocas locales. No se registró. 
núcleo de hojas y 1 Primeros estadios 
preformas 	de las preformas 
bifaciales. 	1 bil aciales.  

Alero Viail*  En farallón sobre el Pinturas. 	50 No se registró. No se registró. 
curso oeste del río la negativos 	de 
Leona. 18 por 2 m. manos 	chicas 	y 

grande en rojo y 
blanco. El rojo se 
superpone 	al 
blanco.  

Cañadón Farallón en el límite No se registró. 	No se registró. No se registró. 
Pastoso oeste de la formación. 

Concentración 	de 
materiales.  

Cañadón Materiales en todo el No se registró. 	No se registró. No se registró. 
Cojudo borde oeste del Cerro 

Cañadón 	de 	Los 
Potros.  

Tabla 7.28. Sitios de campos altos en la costa norte del lago Argentino, zona de Ea Irene 
(tomado de Franco el al. 1999). * es el más bajo de todos, pero se accede desde arriba (en 

realidad es una pampa intermedia). 

En el curso medio del río La Leona 	desemboca el arroyo El Turbio, el que fue 
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explorado a la altura de su curso medio, 	distintos lugares. 

realizándose transectas y relevamientos en 

Tran.secta Ni 
Miestreos 

Supetficie 
m2  

N 	Densidad 
Artefactos 

N muestreos 
. 

Riqueza 

1 8 8000 27 	0,0033 2 1 
2 8 8000 1 	0,0001 7 1 

1 	Total 2 :16 16000 28 	.000i7::.I:I9.(5625%) 
Tabla 7.29. Transectas de los Aleros Kraemer (tomado de Belardi y Borrero 1999, Tabla 2). 

N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 

5ITju.js) 

-- -- --- 

Tabla 7.30. Frecuencias artefactuales por transecta en los Aleros Kraemer. 

Artefactos .1 
.Transecta Ls. Des Tota1 ..  

1 26 1 27 
2 1 - 

Tabla 7.31 .Clases de artefactos por transecta en los Aleros Kraemer. Ls: lasca, Des: desecho. 

Los Sitios relevados son los 	 siguientes(Tabla 7.32). 

Sitio :r.Arefos 	. iam 
óbseioñós . 	.:11. ... 	 :.: 	.... 

Alero 	Puesto 
. 

Sobre curso medio del Pinturas. 	Tres Rocas 	locales 	y No se registró. 
El Turbio arroyo El Turbio. Los negativos 	de obsidiana. 

materiales 	provrnene mano en rojo. 
del talud. Se sondeó y Lascas, 	hoja& 
no 	se 	registraron núcleos, raedera& 
materiales, raspadores y AFS 

Los Guanacos Sobre 	el 	Puesto 	La Lascas, 	núcleo Rocas 	locales 	y No se registró. 
Carpa. raedera. obsidiana  

Aleros Línea de aleros. Curso Lascas. 	percutor. Rocas locales. No se registró. 
Kraemer inferior de arroyo El rabot. 	preformas 

Turbio. 	Partes de la bifaciales, 
línea 	de 	aleros preformas y bolas. 
colapsadas.  

Curva Sobre tenaza inferior Lascas, 	núcleos, Rocas locales. No se registró. 
del arroyo El Turbio. raspadores, 

percutores, 
y bolas.  
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Varias 	No se registró. 	Preformas 	de No seregistró. 	No se registró. 
concentracio- 	 bolas 
nes en el curso 	 percutores. 
inferior 	del 
arroyo 	El 	 ¡ 
Turbio. 
Tabla 7.32. Sitios de campos altos en la costa norte del lago Argentino, zona del arroyo El 

Turbio (tomado de Franco el al. 1992 y  1999). 

Transecta N 
:Mutjs 

Superficiel 
m2  

N Densidad. 
Artefactos  

N mÜestreos. ;. Riqueza 

Puesto 10 10000 11 1 	0.0011 4 3 
Peladal lO 10000 0 0 lO O 

_____ 	Aguila 5 5000 1 0,0002 4 1 
Total 	3 25 25000 12 0 0004 18(72%) 

Tabla 7.33. Transectas del Puesto, Peladal y Aguila (tomado de Belardi y Borrero 1999, Tabla 
2). N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 

Muestreos 	 : 	 -. 

LTransecta 
1 	

:.::: .. 3 1 	4: :5::I 1 6 7 	1 	8 	1 	9: 10 11112 13 ::TOtal 
Puesto 1 5112 0 01i0Í0 1 ---J------ 11 
Aguila 0 0 	0 1 	1 0 --- 	

--- 	 -- 	 --- -- --- 	 --- 
--- 1 

Tabla 7.34. Frecuencias artefactuales por transecta en Puesto y Aguila. 

1 	Arfetos 

Transecta :: LS Des. ; : Nu Rae 
Puesto 7 1 1 2 11 
Aguila 1 - - - 1 
Total 8 .•.i 1 2 : 12 

Tabla 7.3 5. Clases de artefactos por transecta en Puesto y Aguila. Ls: lasca, Des: desecho, Nu: 
núcleo y Rae: raedera. 

No se registraron sitios asociados 

con estas transectas. 

Análisis y discusión distribucional 

La información aquí discutida 

permite establecer a partir de los diferentes 

lugares trabajados una gran unidad 

espacial. de forma tal que para realizar las 

comparaciones se los considerará en su 

conjunto —campos altos-, aunque sin perder 

de vista la variabilidad interna. 

Las condiciones aenerales de buena 

visibilidad 	arqueológica 	permiten 

comparar los distintos espacios trabajados. 

Las zonas relevadas en los campos altos 

muestran densidades muy similares 

consecuentemente, similares tasas de 

depositación artefactual. Lo mismo sucede 

con el porcentaje de muestreos sin 

hallazgos que oscila entre el 76,74 % en la 

lauuna de Piedra Quemada (Tabla 7.14) y 

el 86,11% en la laguna Colorada (Tabla 
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7.2 1). Hay una excepción y corresponde a 

la zona de los Aleros Kraemer, donde la 

densidad aumenta a 0,0017 artefactos por 

los muestreos sin hallazgos 

disminuyen al 56,25% (Tabla 7.29). Esto 

se explica a partir de que los brazos de la 

Transecta 1 alcanzan el farallón donde se 

ubican los aleros. Por lo tanto, la alta 

densidad se relaciona con su utilización, ya 

que la Transecta 2, alejada de los mismos, 

sólo registra un hallazgo. 

En la Tabla siguiente (7.36) se ve 

compendiada la información distribucional 

de los lugares trabajados. Las bajas 

frecuencias artefactuales, la densidad 

general y el porcentaje de muestreos sin 

hallazgos ya habla de una baja intensidad 

de uso de los campos altos. Esto se 

complementa con la información de 

frecuencias artefactuales de la Tabla 7.37, 

donde se observa que en los casos de 

muestreos con hallazgos predominan 

aquellos en los que sólo se registró un 

artefacto. 

Transct..  S:NMuestreós Serficie .:N 	1: Densidad Nmuestreos 	Riqueza 
Aflecto 

LaQuna Piedra 43 43000 21 0,0004 33 (76,74%) 	5 
Quemada 
Laguna 28 28000 11 0,0003 2 1 (75%) 	4 
Solitaria  
Laguna 36 36000 15 0,0004 31(86,11%) 	4 

Colorada  
Ea. Irene 39 39000 12 1 	0,0003 32 (82.05%) 	1 	1 

Aleros Kraemer 16 16000 28 	0.0017 9 (56,25%) 	1 
Puesto, Peladal 25 25000 12 	0,0004 18 (72%) 	3 

y_Aguila  
Total 29 187 .187000 99 	1 	0,00052 144(77%) 	7 

Tabla 7.36. Información distribucional de los campos altos (tomado de las Tablas 7.14, 7.16. 
7.17, 7.19, 7.21, 7.23, 7.25, 7.27, 7.29, 7.31. 7.33 y  7.35). 

_______ 
Casos de frecuencias de artefactos por muestreo  __ 

0' :. 2 	_3 4 .5 7 1 8 
LPQI. 33 6 1 	_0 2 1 0 0 
LS.. 21 5 1 	0 1 0 010 
LC 	.............. 31 2 1 	1 0 0 0 1 	1 

1EL'I.... 32 4 2 	0 1 0 0 0 
Aleros Kraeiner 9 1 1 	1 2 0 2 0 

Puesto, Peladaly.Aguila 18 5 1 	0 0 1 0 0 

144 23 7 	2 6 2 2 1 
Tabla 7.37. Comparación de frecuencias de artefactos entre transectas (tomado de las Tablas 

7.14, 7.15, 7.17, 7.18, 7.22, 7.25, 7.26, 7.30. 7.33 y 7.34). 

El índice de tasa de depositación 	artefactual es calculado tanto para la 
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cuenta larga como para la cuenta corta. 

Para la primera se trabaja con 9800 años, 

sobre la base de las dataciones obtenidas 

en el sitio Chorillo Malo 2 (Franco 

Borrero 2002 y  ver Tabla 7.1) por lo que el 

resultado es 0,00005, mientras que-para la 

cuenta corta, calculada a partir del fechado 

radiocarbónico de 650 años A.P., es de 

0,0008. Existe una tercera posibilidad para 

calcular el índice, que es empleando la 

d.atación de 6000 años presentada para los 

camposbajos de la margen del lago, ya que 

a partir de la apertura de este espacio es 

esperable que se haya intensificado la 

utilización de los campos altos (Belardi y 

Borrero 1999). Así, el resultado es 

L!IIIIIII.13 

Las formas distribucionales no 

presentan picos de densidad marcados. La 

mayor frecuencia registrada es de ocho 

artefactos en la Transecta 2 de laguna 

Colorada (Tabla 723). Las Tablas 738 y 

7.39 muestran los casos de distancias entre 

muestreos con hallazgos para transectas 

espaciadas y continuas respectivamente. 

3 

( 

Casos de distancias entre muestreos con hallazgos expresada en frecuencias 
de muestreos sin hallaz2os  

O 1 	
] 

2 
LC 0 1  0 
El 1  1 2 0 

Puesto 3 0 2 0 
Total 4 2 4 1 

Tabla 73 8. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 
calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transectas con muestreos espaciados 

(tomado de las Tablas 7.22, 7.26 y  7.34). 

- Casos de distancias entre muestreos 
con hallazgos expresada en frecuencias 

de muestreos sin hallazgos 
0 	 1 

LPQ 	 5 1 
LS ._  ............................... 9 ........  

Aleros Kraemer 	5 	 0 
Total 	 13 	 1 

Tabla 7.39. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 
calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transectas con juestreos continuos 

(tomado de las Tablas 7.15, 7.18, 7.29 y 7. 34). 

En los lugares presentados en la 

Tabla 7.38 se ve que hay una muy baja 

frecuencia de continuidad en los muestreos 

con hallazgos, con un solo caso en la Ea. 

Irene (Tabla 7.26) y el restante 

correspondiente a la transecta Puesto 

(Tabla 7.34). En cambio, en los espacios 

que muestra la Tabla 7.39 hay una mayor 
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concentración de los muestreos con 

hallazgos, siendo Los Aleros Kraemer el 

espacio donde se registró la mayor 

distribucion continua de artefactos a lo 

largo de los muestreos (Tabla 7.29). Su 

Transecta 1 presenta materiales en los 

primeros seis muestreos, con la segunda 

mayor frecuencia para los campos altos, 

con dos muestreos con siete artefactos 

(Tabla 730). Como fuera dicho, esto se 

relaciona directamente con la extensión de 

la línea de aleros. 

La riqueza de artefactos es mayor 

en la zona de las lagunas de Piedra 

Quemada y Colorada. Esto obedecería a 

que, si bien existe una baja densidad de 

artefactos sin mayores diferencias en las 

distribuciones, hay espacios como estas 

lagunas (Tablas 7.16 y 7.23 

respectivamente), que concentran más  

artefactos que los demás relevados 

mediante transectas. Al respecto, a unos 

dos kilómetros al sur de laguna Colorada 

se encuentra la laguna de los Patos, donde 

en superficie se registraron unos pocos 

artefactos aislados. Como fuera señalado 

(Borrero el al. 1993), los lugares con 

buenas condiciones de visibilidad y 

enterramiento en realidad estarían 

mostrando sólo una parte del total de 

artefactos. Acá es donde se encuentra el 

sitio laguna Colorada (Tabla 7.24). La 

jerarquización artefactual de los campos 

altos muestra el predominio de las lascas, 

seguido por las bolas y las hojas (Tabla 

7.40). Al correlacionar la riqueza con el 

tamaño de la muestra se obtiene un 

resultado, que si bien es significativo (R= 

0.5261; p< 0.05). es menor al obtenido en 

los campos bajos. 

e 

	

Püso,Pdada1. 8 	1 1 1 	- 	2 	-- 
Hy:Agui1a: 

Total 	71 	5 	41414 	4 	1 	6 
Tabla 7.40. Comparación de las riquezas artefactuales (tomado de las Tablas 7.16, 7.19, 7.23, 
7.27, 7.31 y 7.35). Los desechos no son tenidos en cuenta. Ls: lasca, Ho: hoja, Des: desecho, 

Nu: núcleo, Pu: punta, Rae: raedera, Rp: raspador, Bo: bola. 

El registro en pseudotransectas de 

los distintos lugares (Tabla 7.41) muestra 

algunas diferencias en la preponderancia 

de los tipos artefactuales presentes en 
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transectas. Acá predominan las lascas, las 

raederas y los núcleos, seguidos por los 

bifaces v bolas. No obstante, tanto las 

raederas como los núcleos tienen una 

importante representación proporcional en 

las transectas. Entonces, más allá de los 

problemas de muestreo relacionados con 

intensidad de circulación por ciertos 

sectores, nuevamente, la información 

generada refuerza la imagen conformada 

por el predominio de lascas y núcleos, 

instrumentos como las raederas y, para el 

caso especifico de los campos altos, 

bifaces y bolas. 

"Ar lefactos 
Ho  

Piedra 	12 	3 
Quemada

31 	-  
oloradi 

Ealrene 	50 	
--- 	 11 	9 	-- 	 3 	6 

AJeros 	1 	-- 	--- 	1 	 3* 
Kraener 

Aleros PUCSÉÚ 18 	 2 	1 
ElTurbici 

[ 	Total 	112 	3 	131 17 	2_ 1 7 1 11 
Tabla 741. Pseudotransectas de 'os campos altos (tomado de Belardi y Rorrero 1999, Tablas 
15 v 16). * 

fragmentos. Ls: lasca, Ho: hoja, Nu: núcleo, Rae: raedera, Rp: raspador, Bo: bola, 
Bi: bifaz. 

Al sumar los sitios a la discusión 

(Tablas 7.20, 7.24, 7.28 y 732), el espacio 

se jerarquiza marcadamente, siendo mayor 

la densidad artefactual y la riqueza 

recuperada en los distintos aleros, donde 

además se registraron motivos rupestres. 

Esto muestra que no todos los tipos 

artefactuales habrían estado circulando por 

todo el espacio (Belardi y García 1994). 

Por otra parte, los motivos de negativos de 

manos \ los colores elegidos no difieren 

entre los sitios donde se registraron 

pinturas. Por lo tanto, la mayor intensidad 

de ocupación y mayor gama de actividades 

(manufactura de bolas y reducción bifacial) 

se habría realizado en primer lugar en los 

abrigos rocosos y luego en las lagunas. 

La discusión anterior tiene sentido 

dentro de la propuesta de Franco y Borrero 

(1995) sobre el uso estacional de los 

campos altos relacionado con el 

aprovechamiento de chulengos. 

evidenciado a partir del registro faunístico 

presente en los abrigos de Piedra Quemada 

(Franco y Borrero 1995; L'Heureux 2002). 

Así, dada la corta disponibilidad temporal 

existente para esta explotación, los autores 

plantearon la posibilidad de que existiese 

stress temporal que se manifestara en la 
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manufactura anticipada de instrumentos 

especificos, donde se enfatizarían los 

diseños confiables, implicando un aumento 

en la especificidad artefactual (Franco y 

Borrero 1996). Dicha expectativa se vió 

apoyada en que parte de los instrumentos 

analizados han mostrado una importante 

inversión energética y en que la materia 

prima utilizada, si bien de disponibilidad 

local, provendría de distancias superiores a 

los 20 km (Franco 1998; Franco y Borrero 

1996). En este sentido, las transectas 

llevadas a cabo en las lagunas Solitaria y 

de Piedra Quemada mostraron altas 

frecuencias de bolas enteras y fracturadas, 

al igual que en los sitios en abrigos rocosos 

allí reistrados y en los aleros Kraemer 

(Tablas 7.20 y  7.32) donde también se 

hallaron preformas de su manufactura 

(Franco 1998). Esta alta representación de 

bolas se alusta  a la idea de la utilización de 

los campos altos para la caza de chulengos, 

a lo que se agrega la presencia de los 

bifaces, registrados en las 

pseudotransectas. Estos últimos muestran 

estadios de manufactura más avanzados 

que los de los campos bajos. Al estar 

confeccionados sobre las mismas materias 

pr mas. podría pensarse que su 

manufactura se llevaría a cabo en los 

campos bajos, desde donde se los 

trasladaría (Franco 1998; Franco y Borrero 

1996). Dentro de dicha perspectiva, las 

diferencias observadas en las riquezas de 

sitios v no sitios al igual que la 

concentración de actividades en los 

primeros tiende a sustentar la propuesta. 

Los 	análisis 	arqueofaunísticos 

llevados a cabo por L'Heureux (2002), si 

bien confirmaron el aprovechamiento de 

chulengos en los campos altos observado 

por Franco y Borrero (1995), no mostraron 

variaciones estadísticamente significativas 

en cuanto a los perfiles de edad y 

representatividad diferencial de partes 

esqueletarias, por lo que la autora sugiere 

que podría deberse al alto grado de 

fragmentación de los conjuntos. No 

obstante, sí se habría dado una mayor 

explotación de chulengos en comparación 

con la muestra analizada en la costa del 

lago. 

Entonces, desde la perspectiva del 

modelo 1 se ven ciertas diferencias en 

cuanto a la distribución de las mayores 

densidades artefactuales, en algunos casos 

relacionados con las lagunas y con los 

cañadones, como en el caso de la transecta 

Puesto. Esto también trae aparejadas 

diferencias, aunque mínimas, en las 

riquezas. No obstante, son artefactos que 

han circulado por todo el espacio, como 

lascas, núcleos y raederas. Los primeros 

artefactos reflejarían actividades de talla 

"al paso" (Belardi y Borrero 1999), 

mientras que puede pensarse a las raederas 
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como un instrumento versátil. La 

diferencia principal en el paisaje 

arqueolóico de los campos altos está dada 

por el contraste entre los sitios, muchos de 

ellos en abrigos, y las transectas. En los 

primeros existe una mayor frecuencia, 

densidad y tasa de depositación artefactual 

en los sitios que en los materiales aislados, 

reflejando la utilización del espacio desde 

lugares puntuales, como es el caso de los 

sitios. 

ESTEPA BAJA Y ALTA: L4 
COMPARAcIÓN Y DISCUSIÓN 
DISTRIBUCIONAL DE LA ALUGEN 
NORTE 

En las siuientes Tablas (7.42 y 

7.43) se presenta la comparación entre los 

dos lugares de los campos bajos y los 

campos altos sobre la base de la 

información presentada previamente. En la 

primera se muestran los datos generales 

obtenidos en las transectas y en la segunda 

se destacan los casos de frecuencias 

artefactuales. 

Trans.ectas N Superficie N 	Densidad Indice de N Riqueza 
Muestreos m Artefactos tasa de muestreos 

depositación  
Campos 3 92 92000 14 	1 	0.00015 0,00002 81 5 

bajós (río (88,04%) 
Santacm 

Cámpós 15 154 154000 407 	0,0026 0,0004 96 1 	7 
bajos (costa (62,33%) 

deFlagó)  
Campos 29 187 187000 99 	1 	0,00052 0,00008*  144 (77%) 7 

altos  

Tabla 7.42. Comparación de las transectas de campos Dajos y campos altos (tomado de las 
Tablas 7.2, 7.6 y 7.36). s/h: sin hallazgos. * Se utiliza la fecha de 6000 años A.P. 

fiecuencias de artefactporniuestrco  - 

7 	8 9 10 1124 31 3538E 39 

Campos 81100010 0 00I0  0 00 0 00 0 
bajos 	(río 
Santa Cruz)  
Campos 96 156 7 6 2 4 3.211  3 13 2 1 1 1 1 1 
del 1ago 
Campos 144237262 0 21 0 0 00 0 00 0 
altos  

1  
Tabla 7.43. Comparación de frecuencias de artefctos por transecta (tomado de las Tablas 

7.10 y  7.37). 

Hay una notable diferencia entre los 

paisajes arqueológicos de ambos sectores  

\. como fuera discutido, dentro de los 

campos bajos. La más importante se 
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1 

registra entre los campos bajos de la 

margen norte del lago Argentino y los 

campos altos. Allí, pese a la mayor 

superficie relevada mediante transectas, las 

frecuencias y densidades son muy 

inferiores a las obtenidas en la costa del 

lago, lo que también queda reflejado en las 

frecuencias y porcentajes de los muestreos 

sin hallazgos y en los casos de frecuencias 

artefactuales. Estos últimos muestran que 

la mayor diversidad de altas frecuencias 

(modos) se da en la costa del lago. De la 

misma manera, si se toma en cuenta que 

hace 6000 años este espacio quedó 

disponible para su utilización, los índices 

de tasas de depositación también reflejan 

diferencias. Los mayores índices se dan en 

la costa del lago, seguidos por los campos 

altos y  la costa del río. 

Aquí nuevamente debe considerarse 

que la costa del lago se encuentra limitada 

por el piedemonte de los campos altos, 

haciendo que sea una larga y delgada 

franja: por lo que ante la menor 

disponibilidad de espacio, la concentración 

de la actividad humana haría que las 

densidades artefactuales se incrementaran. 

Al caracterizar este ambiente se 

destacaron los siguientes aspectos: 1) 

posibilidades de uso durante todo el año, lo 

que se relacionaría con el rol del lago 

como moderador de temperaturas y la  

disponibilidad del guanaco, y 2) la 

disponibilidad de materias primas liticas de 

muy buena calidad para la talla. Ambas 

características se contraponen con el 

ambiente de campos altos. Así, sobre esta 

base es defendible que las diferencias 

observadas se correspondan en parte con el 

uso diferencial de los espacios por parte de 

las poblaciones cazadoras recolectoras. En 

dicho sentido, habría habido una mayor 

intensidad de ocupación en los campos 

bajos de la costa del lago, al igual que un 

uso más homogéneo del espacio, 

reflejando factores de localización laxos. 

Esto se apoya sobre las mayores 

frecuencias de casos de continuidad de 

muestreos con hallazgos (representados en 

la Tabla 7.44 como caso cero) que se dan 

en la costa del lago (ver Borrero el al. 

1993. Figura 2). Si bien la comparación se 

realiza sobre las transectas con muestreos 

espaciados, las diferencias también se 

mantienen con aquellas con muestreos 

continuos. En el caso de los campos altos, 

a la alta disponibilidad de abrigos rocosos, 

que actuaron como factores de localización 

estrictos., se suma la evidencia de lagunas. 

Todo esto se relaciona con el uso 

heterogéneo de este espacio, mostrando 

claros contrastes con la depositación 

artefactual en espacios abiertos. 

179 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos Capitulo 7. Pa&zies 
arqueologicos: es/epa y bosque en la regio!? de Lago ,4 rgelzuno. 

• Casos de distancias entre muestreos coñ 
hall izgo'. expresada en frecuencias de 

- 	muestreos sin hallazgó5 

• Campos bajos ¿río 0 	4 	() 	 1 	1 	1 	1 i 1 
Santa cruzj  
Campos 	bajos 38 7 	1 1 0 	0 	0 	0 	0 

_____ 
apos altos 	4 2 	4j0 	1 	0 	O j O 

Tabla 7.44. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 
calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transectas con muestreos espaciados 

(tornado de las Tablas 7.11 y 7.38). 

e 
Como 	fuera 	discutido, 	las 

diferencias entre los paisajes arqueológicos 

de la costa del lago y los campos altos 

también se observan en la evidencia 

arqueofaunística (Franco y Borrero 1995; 

L'Heureux 2002). El énfasis en la caza de 

chulengos sustenta la utilización de los 

campos altos durante primavera-verano y 

generaría la disponibilidad de un recurso 

importante durante un corto periodo, por lo 

que fuera propuesta la idea de la existencia 

de stress temporal (Franco y Borrero 

1996). La evidencia de la riqueza 

artefactual y tecnológica de los sitios 

sustentaron la propuesta (Franco y Borrero 

1996). Hay que agregar en este espacio la 

existencia de pinturas rupestres, que 

muestran el predominio de negativos y 

positivos de mano en rojo y en blanco, 

aunque este contraste en la presencia de 

pinturas con respecto a los campos bajos es 

explicable en términos de la disponibilidad 

diferencial de soportes. En clara 

contraposición 	con 	la 	evidencia  

mencionada, la información tecnológica de 

la costa del lago mostró instrumentos 

escasamente formatizados y, entonces, 

vinculados con las primeras etapas de 

producción de instrumentos (Franco 1998). 

Además, la baja inversión en el retoque, la 

existencia de adecuadas materias primas y 

núcleos en distintas etapas de manufactura 

que son descartados, son características 

que muestran la inexistencia de riesgo 

(Franco y Borrero 1996). 

Por otra parte, la costa del río Santa 

Cruz muestra en términos de frecuencias y 

densidades una mayor similitud con los 

campos altos que, como se viera, con la 

costa del lago. Lo mismo sucede con las 

actividades de manufactura de bolas. Las 

demás variables, formas de las 

distribuciones, factores de localización 

riqueza artefactual son claramente 

diferentes, por lo que la similitud sólo se 

asociaría con una baja intensidad de uso. 
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La Tabla 	7.45 	resume la 

información sobre la riqueza artefactual de 

los lugares trabajados, la Tabla 7.46 

muestra su jerarquización y la Tabla 7.47 

contiene lo registrado en pseudotransectas. 

Se 	deben 	considerar 	las 

con-relaciones entre la riqueza y el tamaño 

de la muestra, que si bien en ambos 

espacios es significativa la diferencia entre 

los valores daría sustento a las variaciones 

observadas. 

Artefactos 
Ls Ho Des Nu Pu J Rae Rp 	Cu Bo mdi 

0 Campos bajos (rio 6 2 1 1 0 	1 3 	0 0 
Santa Cruz)  

Campos bajos(costa 309 12 36 10 2 	18 6 	8 0 6 
dellago)  

Campos altos 1 	71 5 1 	4 	1 4 4 	4 	1 1 	0 6 1 	0 
Tabla 7.45. Comparación de las riquezas artefactuales (tomado de las Tablas 712 y  7.40). Los 

desechos y los artefactos indiferenciados no son tenidos en cuenta. Ls: lasca, Ho: hoja, Des: 
desecho, Nu: núcleo, Pu: punta, Rae: raedera, Rp: raspador, Cu: cuchillo, Bo: bola, mdi: 

instrumento indiferenciado. 

Pueo CampQsbajós(ríoSanta 
Cruz) 

:.Camposbos(costade1 
taso)  

:Çpai 

1 ¡asca ¡asca ¡asca 
2 	 raspador 	1 raedera bola 
3 	 hoja hoja hoja 
4 	 núcleo 

raedera 
núcleo núcleo 

raedera 

5 	 cuchillo 	L 	raspador 
6 	 raspador 
7 	 punta 

Tabla 7.46. Comparación de jerarquizaciones artefactuales sobre la base de transectas 
(tomado de la Tabla 7.45). 

Artefactos 
Ls 	Ho 	Nu 	Pu 1 Rae 	Rp 	Bo 	Bi 

Campos bajos (río 	8 	0 	2 	1 	1 	2 	2 	0 
SantaCruz) 	1 

Camoosaltos 	1 112. 1 	3 	13 	0 	1 	17 1 	2 	7 	1 	11 
Tabla 7.47. Comparación eii'tre pseudotransectas (tomado de las Tablas 7.13 y 7.41). Ls 

¡asca, Ho: hoja, Des: desecho, Nu: núcleo, Pu: punta, Rae: raedera, Rp: raspador, Cu: 
cuchillo, Bo: bola. Bi: bifaz. 

La costa del lago y los campos altos 

comparten la riqueza artefactual en 

términos de frecuencias de clases, aunque  

no son las mismas. Los cuchillos y las 

puntas sólo fueron registrados en los 

campos bajos y las bolas en los campos 
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altos. Sin embargo, todos estos artefactos 

están presentes en dichos sectores, ya que 

fueron registrados en pseudotransectas y en 

sitios. La única diferencia estaría en la 

presencia de los bifaces en los campos 

altos. Entonces, sobre la base de lo 

relevado hay una aran similitud en los 

tipos artefactuales y su jerarquización en 

estos dos espacios. Por el contrario, los 

materiales del río Santa Cruz muestran una 

menor riqueza, si bien los artefactos 

ubicados en los primeros puestos son los 

mismos que en la costa del lago y en los 

campos altos. 

Una característica común a los dos 

sectores es la preponderancia de las lascas, 

núcleos y raederas en los primeros puestos 

de la jerarquización artefactual, a lo que se 

suman las bolas en el caso de los campos 

altos. Todo esto refleja el "ruido de fondo 

arqueológic&', que es la señal más repetida 

en el registro arqueológico y por lo tanto, 

lo más esperable de registrar (Belardi y 

Borrero 1999). A la vez, indica que las 

actividades básicas realizadas en tránsito - 

talla y descarte de lascas y núcleos-, el 

empleo de un instrumento que, como las 

raederas, podría cumplir con muy diversas 

funciones. y la presencia de bolas en los 

campos altos, se relacionarían con el  

aprovechamiento de chulengos. En este 

sentido, y si bien sólo fueron registrados en 

las pseudotransectas, los bifaces tienen una 

alta frecuencia. Ellos son artefactos 

versátiles y muy transportables, lo que se 

ajusta también a las expectativas 

tecnolóaicas relacionadas con el stress 

temporal (Franco y Borrero 1996). 

Por 	último, 	dada 	la 

representatividad de tipos artefactuales 

"atractivos" por parte de coleccionistas, no 

parece haber un sesgo determinante en las 

muestras aquí empleadas. En conclusión, 

existen diferencias entre los dos lugares 

trabajados en los campos bajos, margen del 

rio Santa Cruz y la costa del lago 

Argentino. En esta última el paisaje 

arqueológico refleja una mayor intensidad 

una forma de uso del espacio más 

homogénea. De la misma manera, esta 

diferencia existe con los campos altos, 

donde habría una intensidad de uso similar 

a la de la costa del no. Todas estas 

diferencias quedan reflejadas a partir de los 

modelos planteados en el Capítulo 3 y son 

resumidas cualitativamente en la siauiente 

Tabla (7.48). La riqueza debe ser 

considerada tentativamente dadas las 

correlaciones sianificativas con el tamaño 

de la muestra. 
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• Frecuencias y 'Indice de tasa de Distancias entre 	iqueza 	1 
densidades 	depositacion 	muestreos con 

hallazaos 

1 abla 7.48. Comparación de los paisajes arqueológicos de los campos bajos y altos. * 

Establecida sobre la base de los materiales registrados en transectas. 

Dado que la costa del lago y el 

sector de campos altos presentan 

diferencias ambientales que se reflejan en 

el registro arqueológico a partir de la 

evidencia de la caza de chulengos en los 

campos altos, que al menos el sitio El 

Sosiego 2 se habría formado en invierno 

(Franco y Borrero 1996), y que todo ello 

tiene su reflejo en la tecnología, se debe 

pensar en términos de complementariedad 

de espacios. Así, la costa del lago podría 

ser utilizada durante todo el aflo, actuando 

como concentradora de poblaciones 

humanas y como un espacio desde donde 

se estarían explotando es'tacionalmente los 

campos altos. La utilización de lugares 

puntuales del espacio (abrigos rocosos y 

lagunas), la riqueza artefactual registrada 

en los sitios y la alta frecuencia de bifaces 

bolas, permiten postular su explotación 

logística. Dicha utilización habría podido 

comenzar hace 6000 años, si bien hasta el 

momento la evidencia cronológica lo 

apoya sólo para tiempos tardíos (Tabla 7.1 

y Gráfico 7.1). 

ESTEPA BAJA YALTA:MARGENStJR 

Campos bajos 

Se exploró un amplio espacio que, 

de este a oeste alcanza aproximadamente 

70 krn, y cubre desde las cabeceras del río 

Santa Cruz hasta el lago Rico. La 

realización de las transectas se centralizó 

en los siguientes lugares: paraje Charles 

Fuhr, alrededores de la localidad de 

Calafate -desde la Ea. Bon Accord hasta la 

bahía Redonda-, Ea. Alta Vista, Ea. 

Chorrillo Malo, Ea. Alice, Cerro Comisión 

y curso inferior del río Centinela y la 

margen este del lago Rico (ver Mapa 7. 1). 

Dada la gran cobertura espacial cada uno 

de estos lugares será analizado de manera 

independiente y luego todos serán 

comparados entre sí. 

Procesos de formación del registro 
arqueológico y visibilidad 

Las observaciones realizadas en la 

margen norte 	son también aquí 
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enteramente relevantes, como el fuerte 

impacto antrópico, generado 

principalmente por la ganadería, la 

posibilidad de representación diferencial 

de artefactos en bordes de cuerpos de agua 

y la rápida modificación que sufren los 

conjuntos arqueofaunísticos al quedar 

expuestos a cielo abierto. De la misma 

manera, en el paraje Charles Fuhr se 

llevaron a cabo cuadrículas experimentales 

en situaciones directamente comparables a 

las de las transectas (Belardi y - Franco 

1994), mostrando igualmente la existencia 

de un sesgo en las frecuencias relevadas 

relacionadas con un efecto de tamaño de 

los materiales arqueológicos. 

Los distintos espacios trabajados 

presentan condiciones variables de 

visibilidacL En este sentido, en los 

alrededores de la localidad de Calafate, las 

dos transectas realizadas en el arroyo 

Calafate tienen muy mala visibilidad 

arqueológica, lo mismo que las llevadas a 

cabo en el curso inferior del río Centinela. 

El resto de las transectas ha sido trazado en 

espacios en torno al lago Argentino, lo que 

hace que los materiales recuperados se 

encuentren en relación con campos de 

médanos,v en la planicie de inundación 

del lago Rico, por lo que la visibilidad 

arqueológica en ambas situaciones es 

buena. 

La mayor dinámica contextual se 

da en el caso del lago Rico. Aquí actúan 

dos procesos relacionados con la dinámica 

lacustre. En primer lugar las inundaciones 

cíclicas producidas desde al menos los 

últimos 80 años por las fluctuaciones en 

los avances del glaciar Moreno y luego, las 

fluctuaciones menores producto de las 

variaciones estacionales del lago, que 

aumenta su caudal en febrero- marzo 

(García et al. 1999). Durante las 

inundaciones, que son las variaciones más 

drásticas, es esperable la depositación de 

sedimentos, produciendo el movimiento y 

el entierro de artefactos (García e! al. 

1999). Estos efectos se verían minimizados 

durante el segundo proceso. 

En la Ea. 9 de Julio, ubicada el este 

del lago Rico, Borrero (1989) registró 5 

sitios en la Ea. 9 de Julio. El sitio 4 había 

estado cubierto por sedimentos producto 

de la inundación hasta el año antenor, lo 

que fuera observado por Carballo Marina. 

El Sr. Echeverría (propietario de la 

estancia) dijo en 1989 que esa inundación 

había sucedido hace unos 20-25 años. A la 

vez. v de un año para otro (octubre de 1987 

- diciembre de 1988), materiales que 

habian sido mapeados ahora se 

encontraban bajo el agua. La importancia 

de esta dinámica queda de manifiesto 

cuando se observa que las mayores 

densidades artefactuales (costa del lago 
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Rico) se encuentran por debajo de la línea 

de resaca actual. Sobre esta base, cuando 

se comenzaron los trabajos distribucionales 

los artefactos fueron registrados 

considerando las variaciones ambientales 

relacionadas con los ciclos glaciarios de 

ascenso y descenso de los niveles de los 

lagos (García e! al. 1999). Dichos estudios 

mostraron que este sector, si bien muy 

dinámico, es un lugar de baja energía, por 

lo que no se espera que los materiales se 

encuentren muy modificados por acción 

natural. Al respecto, no se registraron 

evidencias de transportes de materiales 

líticos por agua, lo que estaría demostrado 

por el escaso número de artefactos con 

muestras de redondeamiento (sólo dos 

casos) y por los resultados del análisis de 

la distribución de artefactos por tamaño. 

No obstante, determinados espacios, como 

cárcavas y canales, tienen características 

de un ambiente de alta energía. En 

términos generales, la mayor incidencia 

sobre los artefactos corresponde a procesos 

aéreos (García etal. 1999). 

La información distribucional de los 
campos bajos 

Los 	lugares trabajados 	son 

mostrados en el Mapa 7.4. Las condiciones 

variables de visibilidad arqueológica hacen 

que las transectas realizadas en el arroyo 

Calafate y el curso inferior del río 

Centinela no sean consideradas para los 

cálculos de densidad artefactual ni de 

muestreos sin hallazgos. 

En primer término se presentan las 

transectas espaciadas cada 100 m llevadas 

a cabo desde el paraje Charles Fuhr, 

ubicado a unos cuatro km de las nacientes 

del río (Tablas 7.49, 7.50 y 7.5 1). Este 

lugar está caracterizado por la presencia de 

campos de médanos bajos. 

Transecta N 
Muestreos 

Superficie i 	N 
m2 	Artefactos 

1 	Densidad N Muestreos 
.:. 	s/h  

Riqueza 

1 10 10000 	15 0.0015 3 3 
2 39 39000 	0 0 39 0 
3 10 10000 	1 0.0001 9 1 
4 26 26000 	8 0,0003 1 	21 5 

Total 4 	. 85. 85000 	1_24 0,0002 76(89,41%) 
Tabla 7.49. Transectas del paraje Charles Fuhr (tomado de Belardi s García 1994, Tabla 2). 

N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 
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Muestreos 
ITransecta 112 13 	LA 5)6 7181.9 10 Lii 	f 12 13 ITotal 

1 6101010 2 1 7  OtOlO OI---t 15 
s 0 1 0 ) 0 10 0)0 ioloIoj-  --J---j--- 1 

Muesne.os 
1-8 	9 	1 	10 	1 	uj 	12 	1 	13 	14 	1 	15 	1 	16 	1 	17 	1 	18 	1 19 	20-26  

[ 	4 	1 0 1 2 1 0 1 0  1 	11 1 1 	0121 2  1 	0 1 	0 1 	0 1 	0 8 
labia 7.50. Frecuencias artet actuales por muestreo de las transectas del paraje Charles Fuhr. 

Tr Ls .. Re Rp Bif; HPu :T 
2 1 15 

3 1 - --- - -- -- 1 
4 4  1 1 1 1 8 

':16 1 1 ::  3 
Tabla 7.51. Clases de artefactos por transecta en el paraje Charles Fubr. Ls: lasca, Nu: núcleo, 

Rae: raedera, Bif: bifaz, Pu: punta de proyectil. 

Seuidamente se describen los 

sitios relacionados con las transectas  

realizadas en el paraje Charles Fuhr (Tabla 

7.52). 

Sitio 	. Cáracterísticasy: Atefactos Maeriasprisy Fauna 
observaciones  tecnólogía  

Punta Remo En el nacimiento del Abundante Rocas locales. No se registró. 
río. Posibilidades de material. 
materiales en 
estratigrafia.  

Sitio Este Escasos materiales. Lascas. raedera& Rocas locales. No se registró. 
raspador. Técnica bipolar.  

Charles Fuhr 1 Fue sondeado en 1992 Lascas, raederas, Rocas locales. No se registró. 
y se recuperaron raspadores, 
huesos y lascas. En cuchillo y  rabot 
1995 perdió la 
integridad.  

Charles Fuhr 2 Sobre campo de Núcleos. Rocas locales. Restos de guanaco 
médanos. Materiales preformas y Pedúnculo de con huellas de 
en estratigrafia. puntas de punta de proyectil corte. Mal estado 
Posible formación en proyectil, en obsidiana de conservación. 
invierno, verde. Lascas de 

reducción bifacial. 
Primeras etapas 
de manufactura, 
formatización y 
reciclado de 
instrumentos.  

Charles Fuhr Concentraciones de No se dispone de Rocas locales. No se registró. 
3-6 menos de 100 m2 con mayor 

dispersiones en baja información. 
densidad.  
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Charles Fuhr 7 Sobre terraza alta del 1 Lascas, núcleos. - Rocas locales. 	No se registró. 
río, 	 raederas y 	Técnica bipolar. 

rasDadores. 
Tabla 7.52. Sitios de campos bajos en el paraje Charles Fuhr (tomado de Franco y Borrero 

1996 y Franco et al. 1999). 

Las siguientes transectas continuas 

fueron llevadas a cabo en los alrededores 

de Calafate, entre los campos de la Ea. Bon 

Accord y la bahía Redonda (Tablas 7.53,  

7.54 y 7.55). La información ha sido 

tomada de Carballo Marina y Ercolano 

(2002). 

1 lanseeta 
_______ 

NI 

Muestreos 
J Superficie 
1 	m2  

N I)ensidad 
Artefactos  

N Muestreos Riqueza 

Ea. fon 20 20000 
Accord  

10 0,0005 14 

Arroyo Los 
Perros  

20 20000 1 0,00005 19 1 

Puerto Irma4 50 50000 0 0 50 0 
Puerto Irma 3 50 50000 0 0 50 0 
Puerto Irma 2 25 25000 0 0 25 0 
Puerto Irma 1 45 45000 0 0 45 0 

Ea Quién Sabe 40 40000 53 0.0013 . 	 28 2 
Alero Punta 7 3500 

Bonita_3  
5 0,0014 4 1 

Alero Punta 2 1000 
Bonita_2  

10 0,01 1 1 

Alero Punta 1 500 
Bonita_1  

0 0 1 0 

Punta Gualicho 50 50000 1 0,00002 49 
Bahía Redonda 20 20000 0 0 20 0 

TOW 12 330 325000 80 0,00024 306 
(92,72%) 

Arroyo 40 40000 
Calafate 2  

0 0 40 0 

ÍL 

Arroyo 
Calafate_1 

40 40000 0 0 40 0 

Tabla 7.53. Transectas de los alrededores de Calafate (tomado de Carballo Marina y Ercolano 
2002, Tabla 1). N: frecuencia, sih: sin hallazgos. 
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Tabla 7.55. Clases de artefactos por transecta en los alrededores de Calafate (Carballo Marina 
com pers. y Carballo Marina y Ercolano 2002, Tabla 2). Ls: lasca, Rae: raedera, Bo: bola. 

L Transeca  1 	Ls Bo Tolali 
¡ 	Ea.Bon 10 - - 101 
L_ccord i 
IAnoyoLos  
L 	Penos 

Ea. Quién 51 2 	- 53 
LSabe J 

Alero Punta 5 - 	— 
LBonita3 J ¡Alero Punta 10 - 	— 10 
L_onita2 1 1 	Punta 1 11 

Gualicho 
---_ 

L. 'Vol 77 2 	1 

Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos 
cuqueológicos; estepa 	bosque 	la y Capítulo 7. Paisales en 	región de Lago Argentino. 

\luestrcos 
Transecta 1 2 3 4 	5 6-9 	10 =1¿-1 1 	18 I9:2o 21 'Total 
Ea.Bon 0 0 0 1 	2J0 1 

LAccord 

\luestreos 
1 2 3 4 	5 6-9 	10- 	15 16 1 	17 18- 20 21 

Arroyo Los O O O O 	O 
14, 

O 	O 	1 
19 

L_?e'Tos 
1 U O O 

Muestreos 
1-5 6 7 8 	10j 11 	12 	1 	13 18 1 22 

j 
EaQujén 0 4 8 5 	OS  

1 ¡ 
Sabe  3 j 2  0 j3 

014101 
27 28- 31 S2- 	36 0 1—  3 _0 6 2_1 3 10 _4---.l---J--- _ _---I---±j 531 Muestreos 

7f8I9J10 _____ 

Bonita 3 --- 	_ --- 	_ --- 

	

AleroPunta 10 0 ---y-- 	

--- 

-_ H--_ --- 	_ _ io Bonita 2 ---. 
Muestreos 

	

r i 	2 	3 	4 	5-lO 11- 	21- 	31- 	41- 	44 	50 	51 
20 	30 1 40 	43 1'  46 	49 Punta 	u 	O 	O 	O 	() 	O 	CI . (:1 	0 Gualicho 

Tabla 7.54. Frecuencias artefactuales por transecta en los alrededores de Calafate (Carballo 
Marina com jrs.). 

Los Sitios registrados fueron los 	siguientes (Tabla 7.56). 
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Sitio Características 	
' 'Artefactos . f Materias primas y Fauna.... :1:  

observainnes . iteénoló2ja.: 	. 
Bon 	Accord 50 m. 46 Rocas locales. No se registró. 

Ea. Quien sabe 30 m 28 	lascas 	y 	2 Rocas locales. No se registró. 
raederas 

Alero 	Punta 32 m 154 Rocas locales. No se registró. Bonita U.R.* 
Punta Bonita 2 Alero. 	Restos Pinturas. Rocas locales y En 	superficie 	se vegetales 	.formando Negativos 	de obsidiana. registró una valva camadas. maiio 	en rojo Y Reducción de Fisurel/a sp. Y 

geométricos. bifacial en 	estrati rafia 
Lascas, 	hojas, 

reactivcjón 	de otra 	de 
raedras. . ntc 	1. 1fltnime 	i- Au/acornya 	sp. 
raspaaores -' 

alteracion Restos de guanaco 
raclettes quemados y con 
artefactos termica. 

huellas de intenso 
bifaciales. 

Campo 	del Sitio en superficie en Raederas, Rocas 	locales. 1 
procesamiento 
No se registró. Lao 1 médanos contiguos a raspadores 	' Probable 

la playa. percutor. utilización de las 
raederas 	para 	el 

Campo 	del Sitio a cielo abierto en 
1 

En 	superficie: 
trabajo de madera 
Rocas 	locales 	y Importante acción Lao 2 médanos contiguos a lascas 	núcleos, calcedonia 	y atricional 	sobre la playa. raederas, 	un ópalo. 	Presencia restos de guanaco, 

molino 	con de 	tratamiento Huellas 
pigmento 	rojo 	y térmico, relacionadas 	con 
raspadores. 	En la 	extracción 	de 
estratirafla: médula. Marcado 

¡ 

lascas, 	núcleos. 1 
1 perimetral. 

nodulos probados 
raederas y 
raSDadores- I  

Punta 	Cueva informada por Pinturas. 	No se registró. 	1  No se registró. Gualicho 	el Perito Moreno. Un Negativos 	de 
enterratorio humano, mano en rojo y 

gçmétricos. 	1 
Tabla 7.56. Sitios de campos bajos en la costa sur del lago Argentino en los alrededores de 
Calafate (tomado de Moreno 1969; Carballo Marina 1988.   1989; Franco y Carballo Marina 

1993: Muñoz 1997, 1999; Franco el al. 1999 y Stadler el al. 2000). * U.R.: Unidades de 
recolección (Carballo Marina y Ercolano 2002, Tabla 1). 

A continuación se informa sobre las 

transectas continuas realizadas en la Ea. 

Alta Vista (Tablas 7.57, 7.58 y 7.59). La  

información ha sido tomada de Carballo 

Marina y Ercolano (2002). 
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Transecta N. 	j 	Superficie N 	. 	Densidad N Muestreos 1 Riqueza 
Muestreosl 	m2  Artefactos = 	sfh 

Ea. Alta 20 	20000 4 	0.0002 	1 	17 (85%) 4 
Vista 

1 abla 7.57. iransecta de Ea. Alta Vista (tomado de Carballo Marina y Ercolano 2002, Tabla 
1). N: frecuencia, s,li: sin hallazgos. 

Miifrpr 

Transecta 1 2 3 1 5 6 7 8- 15 16- 18 19 20 Total 
14 17 

Ea. Alta O O O O 0 0 1 	o o 1 0 2 0 1 4 
Vista 

1 aNa I.). Frecuencias artetactuales por transecta en Ea. Alta Vista (Carballo Marina com 
pers.). 

Artefactos 
Transecta Ls Nu I Rae .Bif i Totl 
Ea.Alta 

Vista 
1 1 1 1 4 

Tabla 7.59. Clases de artefactos por transecta en Ea. Alta Vista (tomado de Carballo Marina y 
Ercolano 2002, Tabla 2). Ls: lasca, Nu: núcleo, Rae: raedera y Bif: bifaz. 

El sitio relevado es el siguiente 	(Tabla 7.60). 

Sitio Caracten su cas Artefactos Materias primas)' Fauna 
obs&r acion -- 	- tecnologia  

Ea. Alta Vista 8 m 7 artefactos. Rocas locales. No se registró. 
U : R* lascas, núcleo Y 

raederas.  
1 abla 7.60. Sitios de Ea. Alta Vista. " U.R.: Unidades de recolección (Carballo Marina y 

Ercolano 2002. Tabla 1). 

	

A continuación se presentan las 	las correspondientes al cerro Comisión 

	

transectas continuas realizadas en Ea. 	(lablas 7.61. 7.62 y  7.63). La información 

	

Alice, valle inferior (transectas 1 y  2)  y 	ha sido tomada de Carballo Marina 

	

medio (transectas 3 y  4) del río Centinela y 	Ercolano (2002). 
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Transecta N Superficie N Densidad N Muestreos Riqueza 
Muestreos m2  Artefactos  s/h  - Ea. Alice 1 10 10000 4 1 	0.0004 8 2 

Ea. Alice 2 12 12000 6 1 	0.0005 7 3 
Ea.Alice 3 20 20000 3 0.00015 18 2 

Cerro 15 15000 0 0 15 0 
Comisión1  

Cerro 50 50000 0 0 50 0 _ Comisión2 _________  

[Total 5 107 107000 13 000012 98(91_58%)  
Río 30 30000 0 0 30 0 

Centinela1  
Río 55 55000 0 0 55 0 

Centinela2 
Río 30 30000 0 0 30 0 

Centinela 3 
Río 55 55000 0 0 55 0 

Centinela4 
1 abla fMI. Iransectas de la Ea. Alice, Cerro Comisión y rio Centinela y (tomado de Carballo 

Marina y Ercolano 2002, Tabla 1). N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 

Tíansecta  *j _.1:. 5.. 6 8 H 1;  10. jT L -rotal 
Ea.Alice1 3 0 0 _0 

_ 0 0 1 0 _ 0 _ 0 	—  4 
Ea.Alice2 0 

_ _0 _ _1 _1 
_ _0 _ _1 0 0 _ _0 f_2  _0 1 --- 6  

1 í 2 . 3 J 4 	I 67 1 8l9 1 10 1l 1 ]i 32 ....... 
EaAlice3 	0I2t0L00j0 	1 1 0 I 0 0 _0010 	3 

Tabla 7.62. Frecuencias artefactuales por transecta en Ea. Alice (Carballo Marina com pers.). 

Artefactos  
Traisectá 	Ls Nu1Rp Total 
Ea.Alicel 	3 1 4 
Ea.Alice2 	3 21 6 
Ea.Alice3 	1 2 3 

Total 	7 1 	5!-_1  1_13 
Tabla 7.63. Clases de artefactos por transecta en Ea. Alice (tomado de Carballo Marina y 

Ercolano 2002, Tabla 2). Ls: ¡asca y Rp: raspador. 

La estancia lindera con Alta Vista 

es Ea Anita. donde también se registró un 

sitio (Carballo Marina y Ercolano 2002). 

En la Tabla 7.64 se resume la información 

de los sitios relevados en dichas estancias. 
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Sitio Caracteristicas.y: 
observaciones 

Artefactos 	Materias primas y 

iecnológía-1- 
.Fáuna 

Ea Alice 1 En hoyada de Lascas, núcleos. Rocas locales Huesos de 
deflación. hojas. ecofactos. (gran diversidad), guanaco y ave con 
Materiales en preformas de Similar técnica de huellas de 
hoyada y en bolas. Molino con manufactura de aprovechamiento. 

perfiles. Ocupación 
• 	. 

pigmento rojo. 
Instrumento sobre 

bolas que en la 
margen norte. restnngida. 

• 
Vertiente como 

hueso de ave. Manufactura de 

importante factor de 
hojas 

localización. 
Ea Anita 75 m2 177 artefactos. Rocas locales. No se registró. 

Lascas, núcleos, 
cepillos, raederas. 
raspadores, 
preformas 
bifaciales, hojas, 
bolas y 

percutores.  
labia J.64. Sitios de Ea. Alice y Ea. Anita (tomado de Borrero etal. 1998-1999; Franco el al. 

1999; Carballo Marina y Ercolano 2002, Tabla 1). 

e 

Sobre el piedemonte se ubican las 

Eas. Chorrillo Malo y Lago Roca, donde se 

reistraron numerosos sitios (Tabla 7.65). 

Se caracterizan por encontrarse en un 

campo de bloques cuya distribución 

comienza en la estepa y alcanza el bosque 

en la zona del lago Roca (Belardi el al.  

1994), aunque los hay en cotas superiores 

desde el inicio del campo de bloques. Aquí 

no se llevaron a cabo transectas. Sin 

embargo, puede considerarse que estos 

sitios tienen una distribución continua, ya 

que se encuentran a lo largo de todo el 

campo de bloques. 

Sitio 1 Características)  > 

observaciones: 
Artefactos j Materias primasy 

 tecnología  
Fauna 

Chorrillo Malo Gran 	bloque 	partido Pinturas 	en 	rojo Pigmentos No se registró. 
en 	el 	interior de 	un (no tendrían ms locales. 
mallín. de 	1000 	años). 

Zoomorfos 	y 

motivos 
abstractos. 
Antropomorfos en 
actitud 	dinámica 
conformando una 
escena 	que 	se 
halla 	vinculada 
por 	un 	trazo 
grueso. 	El 
ordenamiento pro 
tamaño 	sugiere 
perspectiva.  

ívJj 
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Chorrillo Malo Gran 	bloque partido 1 Pinturas. 	Motivos Rocas 	y Guanaco. 
2 que presenta un gran mal conservados. pigmentos locales fragmentado 	y: 

alero. 	Materiales 	en En 	los 	niveles y obsidiana negra con 	conservación 
superficie. Se excavó 1 inferiores 	priman desde los niveles variable. 	Huellas 
hasta alcanzar el till. Ilos 	desechos 	de inferiores 	de 	la de corte. marcado 

talla. 	En 	los secuencia. perimetral 	y 
niveles Manufactura local quemado. 	Alta 
intermedios, de artefactos.. frecuencia 	de 
asociado 	a lascas 	óseas 	y 
grandes 	bloques, golpes laterales en 
núcleos, fragmentos 	de 
percutores, diáfisis. Restos de 
yunques 	y cáscaras de huevo 
raederas. y de roedor. 
Artefactos teñidos: 
por 	pigmentos 
(manos 	y 
alisador), 	un 
mortero 	y 
tratamiento 
térmico 	En 	los 
niveles superiores: 
raederas, 
raspadores, 
preformas 
bifaciales 	una 
punta de proyectil.:  

Chorrillo Malo Bloque que conforma Lascas. Rocas locales. No se registró. 
3 un alero. Artefactos 

en superficie. 
Chorrillo Malo Bloque. Artefactos en Pinturas. Arrastres Rocas locales. No se registró. 
4 superficie. en dos tonos de 

rojo. Lascas. 
Chorrillo Malo Bloque. Pinturas. Posible Rocas locales. No se registró. 

1 5 positivo de mano 
en rojo. Lascas en 
superficie.  

Chorrillo Malo Bloque. Pinturas. Pigmentos No se registró. 
6 1 Antropomorfos y locales. 

un posible 1 
matuasto en dos 
tonos de rojo.  

í 
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Chorrillo Malo Gran bloque que Pinturas. Motivos Rocas y No se registró. 
7 conforma un alero geométricos. pigmentos 

orientado al oeste. Puntiformes. 1 loales. 
Artefactos en lineales, círculos 
superficie. concéntricos 

tridígitos y 

• antropomorfos en 
rojo. Posible 
presencia de 
repintado. 
Lascas, núcleos. 
raederas,preforma 
bifacial, rapadores 
yunrabot.  

Chorrillo Malo Bloque. Materiales en Lascas, Rocas locales. No se registró. 
8 superficie. raspadores, 

raedera sobre 
artefacto bifacial.  

Chorrillo Malo Bloque. Materiales en Lascas y núcleo Rocas locales. No se rgistró. 
9 superficie.  
Chorrillo Malo Bloque. Pinturas. Motivos Rocas locales. No se registró. 
10  lineales en rojo.  
Chorrillo Malo Bloque que conforma Pinturas. Motivo No se registró. No se regisiró. 
11 un alero. desvaído en rojo.  
Campo de Bloque. Pinturas. Ocho No se registró. No se registró. 
Paine 1 conjuntos de 

arrastres. Dos de 
los cuales 
muestran 
superposiciones. 
Dos tonalidades 
de rojo.  

Campo de Bloque que conforma Pinturas. Motivos No se registró. No se registró. 
Paine 2 un alero. lineales en rojo.  
Campo de Bloque. Pinturas. Motivos No se registró. No se registró. 
Paine 3  lineales en rojo 

Tabla 7.65. Sitios de campos bajos. Ea. Chorrillo Malo (tomado de Belardi el al. 1994; Franco 
el al. 1999; Belardi ci al. 2000 y Stadier el al. 2000). 

Por último, se llevaron a cabo 

transectas continuas sobre la margen este 

del lago Rico, las que se presentan a 

continuación (Tablas 7.66, 7.67 y 7.68). 

Las transectas Lago Rico, TBRI-2. 4-5 son 

paralelas a la costa del lago, mientras que 

las restantes son perpendiculares y tienen 

mala visibilidad arqueológica. 
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Tninsecta 	N 
Muestreos 

Superficie 	1 	N 
1 	m2 	Artefactos 

Densidad N Muestreos 
slh 

Riqueza 

J 
Lago Rico 	10 10000 	63 0.0063 1 3 

Lago Rico 1 	35 35000 	1 0.000028 34 1 
Lago Rico 2 	35 35000 	18 0.00051 30 3 
Lago Rico 3 1 	39 39000 Í 	19 0.00048 34 6 
Lago Rico 4 	8 8000 1 0.00012 7 1 

TBR1 	7 7000 7 0,001 Sin datos Sin datos 
TBR2 10 10000 22 0,0022 Sin datos Sin datos r TBR3 3 3000 0 0 3 0 
TBR4 5 5000 12 0,0024 Sin datos Sin datos 
TBR5 5 5000 194 0.0388 0 17 

T9J 5 1 	5000 3 0.0006 Sin datos 2 
TPRI 35 35000 1 	1 0.000028 Sin datos 1 
TPR2 35 35000 1 	7 0,0002 Sin datos 1 
TPR3 1 	39 39000 j 	8 0,00020 Sin datos 2 
TPR4 38 38000 1 	17 0.00044 Sin datos 5 
TPR5 39 39000 2 0.000051 Sin datos 1 

Total 16 	: 348 	•. 348000 375 0.0010 	.. 109 
(8074%).. 

Tabla 7.66. Transectas de la margen este del lago Rico (transecta Lago Rico tomada de 
Carballo Marina y Ercolano 2002, Tabla 1, transectas lago Rico 1-4, Carballo Marina com 

pérs., las demás, de García el al.1999, Tabla 1). N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. * Calculado 
sobre la base de aquellos que presentan información. 

.. 	 .. 

1.:H2.. 	3 	.4..... 	. 	6..........7 	8 ...........: 	10 	.11. 	12 	35 

-- --- -- -- 

-- 

InIfltI-, -- ------ 
Tabla 7.67. Frecuencias artefactuales por muestreo y por transecta en la margen este del lago 

Rico (tomado de García el al. 1999 Carballo Marina com pers.). 
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Art Lago;LagoLagojLagoLago TBR TBRI, T9J TPR ÍTPRITPRITPR TPR TotaL. 
Rico 	Rico 1 Rico 	Rico 	Rico 1 y 	1 5 1 	2 	1 	3  1 	4 5 

• . 	11 	2 	3 	í 	4 4 
• 	Ls 58 	1 	14 	12 1 	1 9 100 	2 1 	7 	j  7 	11 1 	2 	225 

Ho ------  --' 1 --- ---1 --- --- --- ---11--- 3 
Nu 4 	--- 	31 --- 1 1 	--- ---.--- ---!---l--- 26 

• 	Rae 1 	: 	--- 	--- 	2 --- . 	7 34 	--- --- 	--- --- 	2 1 	--- 	 46 
Rp ------;l--- --- 1 5--- ------ 1l---I--- 8 
Cep---1--------- --- --- 5 	--- ------ ---i---l--- 5 

.P.bif --- 	--- 	--- 	1 --- --- --- --- ---;--- ---L ---2 
'Per --- 	.------2  __ 9.1 ------ ---12 •14 

 ---1--- ---1-- --- 	3 
Mol ---  ------ 	--- --- ---3 --- ------ ------T---3 
Bo ---  ' 	--- 	------ --- ---3--- --- 	--- 
Bif ---  --- 	--- 	--- --- --- 2 	--- --- 	1 	--- --- 	--- [ 	--- 	2 
Des ---  --- ---4 --- ------ --- 	4 

P.de --- 	--- 	--- 	--- --- --- 2 	--- --- 	1 	--- --- 	'--- --- 	i 	2 
' red?  
!Lc/ --- 1 1 	---- ------ ---2 

ret 1 : 

Ai-t --- 	--- 	'---'--- --- ---'1 --- ------ ------ ---'1 
pu!  

Nu 1 --- --- 	--- --- 	' 	 --- --- 	1 
per  

Yun ±  --- 	--- 	--- 	--- --- --- 1 	--- --- 	--- --- 	--- --- 	1 
per _ 

Total 63 	1 	18 	19 1 19 194 	3 1 	7 8 	1 	¡7 2 	1 353 
Tabla 7.68. Clases de artefactos por transecta en la margen este de lago Rico (transecta Lago 
Rico tomada de Carballo Marina y Ercolano 2001 Tabla 2, las demás de Garcia el al. 1999. 
Tabla 2). Art: artefactos. * Esta columna presenta la información de las transectas en forma 

agregada, con excepción de TBR2 (García el al. 1999). Ls: lasca, Ho: hoja, Nu: núcleo, Rae: 
raedera, Pp: raspador, cu: cuchillo, Cep: cepillo, P. bif: preforma bifacial, Per: percutor, Yun: 

yunque, Mol: molino, Bo: bola, Bif: bifaz, Des: desecho. AFS: artefacto de formatización 
sumaria, P. de red: peso de red, L. e/ ret: lasca con retoque, Art pu!: artefacto pulido, Nu ± 

per: núcleo mas percutor, Yun - per: yunque más percutor. 

A continuación se presentan los 	sitios relevados (Tabla 7.69). 

Sitio Características y Artefactos 	Materias primas y Fauna 
observaciones . 	. 	 tecnología 

Lago Rico En la costa del lago. 24 lascas y  5 	Rocas locales. No se registró. 
12 m2 . núcleos. 

Tabla 7.69. Sitios del lago Rico (tomado de Carballo Marina y Ercolano 2002, Tabla 1). * 
U.R.: Unidades de recolección. 

Junto con estos materiales se 

registraron cinco concentraciones entre el 

casco de la Ea. 9 de Julio y la costa del  

laQo (sitios 9 de Julio 1-5) y tres en la costa 

misma del lago (Lago Rico 1-3) (Borrero 

1989; Belardi el al. 1994). Además, entre 
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la desembocadura del río Rico y la 

península se reistraron lascas, una bola, 

una raedera v una preforma bifacial. 

Análisis y  discusión distribucional 

Al igual que en el sector de campos 

altos de la margen norte, aquí se decidió 

tomar a los campos bajos como una gran 

unidad comparativa. Esto no implica dejar 

de reconocer las diferencias observadas. 

La visibilidad arqueológica en este 

sector es muy variable. De tal forma, la 

mala visibilidad en las transectas del 

arroyo Calafate y del río Centinela hace 

que no sean tenidas en cuenta para el 

análisis de densidades y que no se 

considere su frecuencia de muestreos sin 

hallazgos. Por el contrario, la alta dinámica 

baja energía mostrada en el lago Rico  

hace que las densidades allí obtenidas 

deban ser consideradas como una base para 

realizar estimaciones. Las frecuencias 

densidades artefactuales muestran dos 

caras opuestas (Tabla 7.70). Por un lado, la 

Ea. Alice y Cerro Comisión con los valores 

más bajos y, por otro, el lago Rico con la 

mayor frecuencia y densidad. El resto de 

los lugares trabajados, Charles Fuhr, 

alrededores de Calafate y Ea. Alta Vista, 

presentan bajas frecuencias, bajas 

densidades artefactuales y un alto 

porcentaje de muestreos sin hallazgos 

(entre 85% y 92,72%). En el caso 

específico de los alrededores de Calafate 

hay lugares intensamente muestreados 

donde no se han realizado hallazgos, como 

en Puerto Irma y Bahía Redonda. Ambos 

podrían señalar una muy baja intensidad de 

uso humano en el pasado. 

Transecta N. Suprficie N :.DenidrÍ NMutreos Riqueza 
in2 : Arteftos ••-•7,. .• 	s/h  

Charles Fuhr 85 85000 24 0,0002 76(89,41%) 6 
Alrededores 330 325000 80 0,00024 306 (92,72%) 3 
de Calafate*  

Ea. Alta 20 20000 4 0,0002 17(85%) 4 
Vista  

EaAlicey 107 107000 13 0,00012 98(91,58%) 3 
Cerro 

Comisión *  
Lago Rico 348 348000 375 0,0010 109 (80,74%) 18 

1 	Total 	38 890 885000 1 	496 1. .606 (68 08%) 
de Tabla 7.70. ComDaración de las transectas de ios camnos bajos de la mariren sur (tomaao 

las Tablas 7.49, 7.51, 7.53, 7.55, 7.57, 7.59, 7.61, 7.63, 7.66 y 7 . 68) . * No se consideraron 
aquellas transectas con visibilidad nula. 

Los 	casos 	de 	frecuencias 	artefactuales (Tabla 7.71) apoyan la 
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perspectiva mencionada, ya que es en el 

lago Rico donde se dan los mayores picos 

(14, 35, 40 111). Le siguen los 

alrededores de Calafate, aunque se 

centralizan en la transecta de la Ea. Quien 

Sabe (Tabla 7.54). En los demás lugares no 

hay picos de frecuencia marcados. 

Casos de frecuencias de artefactos 
5 	6 	7 

-._i_ 
t 	8 

por muestreo 
9 	ho 	1141351 40 ¡ tiT 

CharksFuhr 
Alrededores 
deCalafate 

JL..2 
306 6 

- 

5 

-. 

5 3 1 
iL.QL.jj_o 

1 	0 2 
i._o_LpJ 

.. 

 

r .9.J.JL.._ 
0 0 0 

iVista17j2 
Ea.AIicey 

Ccno 
_. Ç . ón 

9816 2 1 0 
100000 

0 OjO 0 0 4ii~d, 

Oløoo 
0 00 010 

_ •LagORiCO 	109j7 	1 	1!41.271 	1111 	II' 
. ::Total 	.6JL137 .L. 7J. 2 .±L_.L 3 1 	2±I. 	ILL. Tabla 7.71. Comparación de frecuencias de artefactos entre transectas (tomado de las Tablas 

7.49, 7.50, 7.53, 7.54, 7.58. 7.6 1, 7.62 y 7.67). 

Los 	índices 	de 	tasas 	de 

depositación artefactual difieren en cuanto 

a la cuenta corta, ya que hay distintos 

fechados radiocarbónicos que datan 

contextos específicos de los espacios 

trabajados (Tabla 7.1). No resultaría 

operativo aplicar directamente la cuenta 

corta sobre la base de la máxima datación 

regional correspondiente a los niveles 

inferiores del sitio Chorrillo Malo 2 

(Franco y Borrero 2002) -9800 años A.P.-. 

va que las dataciones obtenidas en cada 

lugar no sólo se relacionan con la 

ocupación humana, sino que son 

concordantes con la geomorfología local y 

marcadores paleoambientales reconocidos 

en escala regional, como por ejemplo, 

tefras, antiguas líneas de playas y 

paleosuelos). En este sentido, se deben 

tratar con cautela los índices calculados 

sobre la base de la cuenta larga, porque 

podrían verse artificialmente aumentados 

por la incorporación de espacios que no 

parecen haber estado disponibles para las 

primeras poblaciones humanas que 

ocuparon la región. Así, 

metodológicamente, se decide utilizar la 

datación de 6000 años empleada para la 

margen norte del laQo (que indica el 

momento en que ese espacio estaría 

disponible para su ocupación), de manera 

tal de lorar directa comparabilidad con 

ella. Además, esto permite incorporar 

directamente todos los espacios costeros 

que habrían quedado libres de aguas a 

partir de ese momento. Entonces, el índice 

de tasa de depositación es de 0,00008. 
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Las tablas 7.72 y 7 • 73 presentan los 

casos de distancias entre muestreos con 

hallazgos para transectas espaciadas y 

continuas respectivamente. Nuevamente, 

esta información muestra una clara 

diferenciación del lago Rico, 

especíticamertte en aquellas transectas y  

muestreos cercanos a la costa, que 

presentan la mayor continuidad de 

hallazgos con respecto a los demás lugares. 

El siguiente caso es el de los alrededores 

de Calafate, aunque esto se debe solamente 

a los hallazgos realizados en la transecta de 

la Ea. Quien Sabe (Tabla 7.54). 

Casas de distancias entre 
mue'treos conhallazgos 
expresada en frecuencias 

d muestreos sin hallazgos 
0 11213 

'hades 	3 	1 	1 
Futtr  

Tabla 7.72. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 
calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transectas con muestreos espaciados 

(tomado de la Tabla 7.50). 

Casos ;de;di stancias entre  flniestroscoñ 
hallazgos expresada en frecuencias de 

muestreos sin hallazgos: 
0 	1 12 	3 	4 	1 5 lg 

Alrededores 	8 	1 	1 	31 4 	0 	1 	0 
deCa1afte 

E Alta Vista 0 	2 	0 	0 	0 	0 	0 	0 1 
EaÁlicey. 1 	2 	0 	1 	0 	1 	0 	0 

Cerro 
Cómisión 
Lago Rico 	15 	2 	1 	1 	0 	0 	0 	1 

Total 	24. 7 J 2 1 5 	4 	1 	1 	1 
Tabla 7.73. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 

calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transectas con muestreos continuos 
(tomado de las Tablas 7.54. 7.58, 7.62 y 7.67). 

La Tabla 7.74 complementa la 

Tabla 7.70 mostrando la riqueza por tipo 

artefactual para los distintos lugares. El 

análisis de correlación entre la riqueza y el 

tamaño de la muestra es muy significativo 

(R= 0.8926: p< 0,05). No obstante, si se 

dejan de lado las transectas del lago Rico, 

ahora la correlación no es significativa (R=  

0.3419; p< 0,05). Esto no hace más que 

confirmar las diferencias entre el lago Rico 

los demás lugares. Luego, el lugar de 

mayor riqueza es el paraje Charles Fuhr, 

mientras que el resto se encuentra 

representado básicamente por "el ruido de 

fondo arqueológicó". 
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ares 
Artefactos 

. 

Charles 
Fuhr 

: 	.... 

Alrededores 
1 de Calafate 
L....::; 	:1 

Ea 
Alta 

Vista 

Ea 	.1ice 	Lago 
y Cerro 	Rico 

Comisión  

Total 

Ls . 	16 77 1 7 225 326 
Ho  3 3 
Nu 1  1 5 26 33 
Rae i 	1 2 1 -- 46 50 
Rp 1 .--- 1 8 10 
Cep -- 5 5 
Bif H 	3  1 -- 2 6 

P.bif ---  2 2 
Per ---  14 14 
Pu 2 . 2 

Yun  3 3 

L 	Mol H - 3 3 
Bo 1 -- 3 4 
Des  4 4 
AFS  2 2 

P.dered? _--- --- -- 2 2 
L.c/ret  2 2 
Art pul --- --- 1 1 1 

Nu + per  
Per ± yun ____ 1 1 
Riguezal 6 1 	3 4 1 19 

Tabla 7.74. Comparación de las riquezas artefactuales (tomado de las Tablas 7.5 1, 7.55, 7.59, 
7.63  y 7.68). Los desechos no son tenidos en cuenta. Ls: lasca, Ho: hoja, Nu: núcleo, Rae: 

raedera, Rp: raspador, Cep: cepillo, Bif: bifaz, P. bif: preforma bifacial, Pu: punta de 
proyectil. Perc: percutor, Yun: yunque, Mol: molino. Bo: bola, Bif: bifaz, Des: desecho, AFS: 
artefacto de formatización sumaria, P. de red: peso de red, L.cI ret: lasca con retoque, Art pul: 

artefacto pulido, Nu ± per: núcleo mas percutor. Per ± yun: percutor más yunque. 

Las 	mayores 	frecuencias 

artefactuales en el lago Rico se 

corresponden con actividades de talla 

(lascas, núcleos y percutores). En cuanto a 

los instrumentos se destaca el predominio 

de las raederas y la presencia de aquellos 

que, sobre una misma forma base, tienen 

representadas distintas funciones. La 

colección particular del Sr. Horacio 

Echeverría, conformada a partir de 

recolecciones realizadas en la margen este 

del lago Rico y la pampa que está entre 

ella y la Ea. 9 de Julio, muestra 

nuevamente la preponderancia de raederas 

(N=20) y agrega la de las bolas con surco 

(N=12). En este contexto, el hallazgo de 

guijarros con modificaciones sumarias y 

surco ecuatorial, no deberían ser 

considerados en términos generales como 

pesos de red (Belardi el al. 1994, Figuras 1 

y 2), sino que podrían ser instrumentos con 

funciones similares a las de las bolas. Por 

otra parte, no existe evidencia alguna de la 

utilización de peces en la región de lago 
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Argentino. 

En definitiva, la información 

distribucional obtenida en las transectas 

posiciona al lago Rico como un lugar 

diferente de los demás. Las mayores 

frecuencias artefactuales, densidad, menor 

porcentaje de muestreos sin hallazgos, 

mayores picos de frecuencia, continuidad 

de muestreos con hallazgos y la riqueza 

artefactual sustentan la propuesta. 

Ahora bien, ¿de qué forma se 

relaciona esta información con la provista 

por los diferentes sitios arqueológicos? En 

primer lugar, los sitios muestran tanto 

redundancia genérica como específica en 

la utilización de los distintos lugares 

trabajados. Como fuera mencionado, y con 

la excepción del lago Rico, en ninguna 

transecta se han dado picos de frecuencia 

marcados. Esto último sólo sucede en los 

sitios arqueológicos; que se encuentran 

relacionados con médanos y abrigos 

rocosos. En el primer caso se hallan los 

distintos sitios del paraje Charles Fuhr 

(Carballo Marina e! al. 1999), Campo del 

Lago (Franco y Carballo Marina 1993; 

Muñoz 1997, 1999; Carballo Marina el al. 

1999) y  Ea. Alice (Borrero el al. 1998-

1999), que se asocian con un uso pautado 

resultante en un espacio con redundancia 

genérica, mientras que entre los sitios en 

abrigos se encuentran Punta Bonita  

(Carballo Marina 1988; Carballo Marina ci 

al. 1999), Cueva del Gualicho (Moreno 

1969) y los sitios ubicados en el campo de 

bloques erráticos de las Eas. Chorrillo 

Malo y Lago Roca (Belardi e! al. 1994; 

Carballo Marina et al. 1999). En estos 

casos, y principalmente en Chorrillo Malo 

2. se da un uso redundante y específico a lo 

largo de una profunda columna temporal. 

En segundo lugar, la riqueza artefactual es 

mayor en los distintos sitios que en las 

transectas. A la vez, se destaca -que la 

riqueza entre los primeros varia 

notablemente. En este sentido, los sitios 

Alice 1 y Chorrillo Malo 2 son un claro 

ejemplo. Por iiltimo, si bien los artefactos 

reQistrados en sitios y en transectas han 

sido confeccionados sobre materias primas 

de proveniencia local, hay sitios que 

presentan una gran riqueza de materias 

primas líticas —Ea. Alice 1-, además, es en 

los sitios donde se hareistrado evidencia 

de materias primas alóctonas, obsidiana 

verde, aunque en muy baja frecuencia en 

Charles Fuhr (sólo en un pedúnculo) y 

obsidiana negra, con una mayor frecuencia 

y distribución. Esto es concordante con la 

existencia de un patrón de circulación 

asimétrica de poblaciones, donde los 

artefactos provenientes de la cuenca 

pacífica (obsidiana verde) tendrían un 

rango de distribución marcadamente menor 

a aquel mostrado por los artefactos de 

origen en el este y norte de la cordillera 
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(Borrero 2001c). Este patrón asimétrico es 

también sustentado por el límite acotado de 

distribución de las dietas marinas 

(Barberena 2002). 

La información de los sitios 

también permite realizar otras 

consideraciones distrjbucjoriales En este 

sentido, el campo de bloques erráticos, que 

desde la Ea. Chorrillo Malo alcanza el lago 

Roca, marca una distribución más o menos 

continua de artefactos a lo largo del 

piedemonte, resultado de la alta oferta de 

abrigos rocosos. También en relación con 

los abrigos rocosos resulta continua la 

distribución de motivos rupestres, 

mostrando casos de superposiciones 

(aleros de Punta Bonita y Cueva del 

Gualicho, Tabla 7.56) que evidencian la 

redundancia específica en el uso de estos 

abrigos. 

Sobre la base de todo lo tratado y 

en relación con los modelos 

distnbucionales planteados en el Capítulo 

3, se ve que son los Sitios arqueolóa -icos 

los que dotan de mayor jerarquía al paisaje 

arqueoló -ico, que no todos los tipos 

artefactuales circulan de igual manera por 

el espacio y, de esta manera, representan 

una variada sama de actividades 

realizadas. Entre ellas se destacan 

actividades de manufactura y 

formatización de instrumentos -incluyendo 

bolas-, tratamiento térmico, actividades 

relacionadas con el aprovechamiento de 

madera, actividades de molienda, 

preparado de pigmentos, plasmado de 

pinturas rupestres y el procesamiento 

intensivo del guanaco. 

Campos altos: Cordillera 

Como fuera mencionado, se 

analizará la información distribucional 

obtenida en el cerro Verlika, que da 

nombre al paso hacia Chile. Se exploraron 

ambas márgenes del río Centinela y del 

arroyo Castillo (ver Mapa 7.1). 

Procesos de formación del registro 
arqueológico y visibilidad 

Si bien no se han realizado estudios 

específicos concernientes a los procesos de 

formación, hay observaciones relevantes 

que también se relacionan directamente 

con la visibilidad arqueolóawa. Se ha visto 

que la acción de aluviones, relacionados 

con la magnitud de las precipitaciones, 

entierra rápidamente grandes superficies de 

terreno en torno a los aleros del cerro 

Verljka En el caso del alero 1 también se 

ha observado que presenta buenas 

condiciones para la incorporación de 

huesos depositados naturalmente (Martín 

1994). De la misma manera, la magnitud 

de las precipitaciones genera una mayor 
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cobertura vegetal, que se traduce en una 

visibilidad arqueológica estimada entre 

regular y buena. Los únicos lugares con 

excelente visibilidad fueron las superficies 

de erosión (ver Tabla 7.78). 

La información distribucional de los 
campos altos 

En el Mapa 7.5 se muestra el 

espacio cubierto por las transectas, todas 

ellas son continuas. Las transectas 1 y 2  

son paralelas y llevaron dirección norte. Se 

iniciaron sobre las lomadas que se 

encuentran bajo los sitios Cerro Verlika 1 

y 2. La Transecta 3 también tiene dirección 

norte, pero explora los faldeos de los 

cerros de la margen izquierda del no 

Centinela, mientras que la Transecta 4 

cubre la margen derecha del Centinela 

aunque río arriba, iniciándose en el sitio 

Cerro Verlika 3. Las Tablas 7.75, 7.76 

7.77 compendian la información. 

Transecta 
______ 

N 
Muestreos 

Superficie 
rn2  

1 	N. 

1 Artefactos 
T)ensidad N Muestreos 

 s/h  
Riqueza 

25 25000 5 0.0002 21 2 
2 11 11000 2 0.0001 - 9 1 
3 24 24000 0 0 24 1 	0 
4 25 25000 0 0 25 0 

Total - 	4 85 85000 7 0,000082 79(92,94%) 
Tabla 7.75. Transectas cerro Verlika (transectas 1 y  2 tomadas de Belardi y Campan 1999 

Tabla 11, Transecta 4, Carballo Marina com pers.). N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 

Mueeos 	.:.:.... 
Trancta 	Ji 12 3 4 .. 	15 1,6 	17 8 = 	110 11112 1325JTota1 

1 	 .0 0 0 0 	0 1 	1  0 0 	Ji 2 	lo 0 	5 
2 	JO 1 0 0 	Jo Jo 	Ji 0 0 	Jø jo 	1 -2  

Tabla 7.76. Frecuencias artefactuales por transecta. 

Artefactos 
Transecta íjLs Cu 	mdi Total 

311 51 
2 1 - 	1 2 

ITotal 41 2 7 
Tabla 7.77. Clases de artefactos por transecta en cerro Verlika (tomado de Belardi y Campan 

1999, Tabla 12). Ls: lasca. Cu: cuchillo, mdi: instrumento indiferenciado. 

Seguidamente se presentan los 

sitios arqueológicos registrados (Tabla  

7.78). Todos ellos se ubican sobre el faldeo 

norte del cerro 
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Sitio 

Cerro 
Verlika 1 

CaracteríSticas y 
observaciones 

Alero grande (20 
rn de frente). 
Artefactos en 
superficie, en el 
talud '.i en 
estratigrafia. 

Artefactos 

Núcleos, lascas, 
hojas, raederas, 
raspadores, bolas y 
muescas. 

Materias primas y 	Fanta 
tecno1oJa  

Rocas locales 	Restos de guanaco y 
obsidiana negra 	choique. Huellas de 
Tareas de 	corte. 
reactivación Y 

formatización de 
instrumentos. 

1 Presencia de 
tratamiento térmico. 

Cerro 
Verlika4 
Cerro 
Verlika 5 

Lomada del 
puesto 1 

Bloque que 
	

Lascas, raederas, 
conforma un alero. cuchillos, 
Materiales en 	raspadores, 
superficie y en los artefactos bifaciales 
alrededores. Se 	y un chopping loo!. 
sondea. 	 En el sondeo se 

registró una lasca. 
Bloque con 
	

En superficie: 
materiales en 	núcleos preparados, 
superficie. 	percutor y bloque 

con lascados. En 
estratigrafia: lascas, 
núcleo raedera. 
cuchillo. un 
probable percutor y 
dos molinos 

Sobre una lomada 1 Desechos de talla. 
a cielo 1 
En el límite, donde Desechos de talla 
la cordillera 
comienza 
nuevamente a 
tener orientación 
sur.  
Sobre margen Lascas. Cuatro 
izquierda del río raederas y 
Centinela, raspadores. 
Superficie de 
erosión. Superficie 
de recolección de 
50 x 18 m. 

Rocas locales. 	1 No se registró. 

Rocas locales. 	1 No se regisfró. 

Obsidiana negra 	1 No se registró. 

Rocas locales. 	1 No se registró. 

1 Rocas locales. Las 
	

No se registró. 
raederas y 
raspadores sobre 
hojas largas 
anchas de basalto. 
Retoque paralelo 
cono. Muy 
estandarizadas 
casi sin desgaste en 
los filos. 

Cerro 
Verlika2 

Cerro 
Verlika 3 

lIIl4 
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Lomada del Sobre margen Lascas. núcleos 	Rocas locales. No se registró. 
puesto II derecha del río preparados y sin 

Centinela, preparar, siete 
Superficie de raederas y 
erosión. raspad6res. 
Recolección de 22 
x3Om.A 
continuación del 
s itiose  

observaron mas 
lascas.  

Estructuras Tres estructuas de Núcleo 	 Rocas locales. No se registró. 
piedra orientadas (posiblemente 
E-O. Se sondeó realcionado con una 
una de ellas, gran roca que sirvió 
Posiblemente de inicio a la 
relacionadas con estructura). 
chulengueadores 
modernos y no con 
ocupación 
cazadora 
recolectora. 

labia i:i. Sitios de cordillera. Paso Verlika (tomado de Franco etal. 1998, 1999; Franco y 
Borrero 2000; Franco y Stadler 2000 '' Stadier el al. 2000). 

En las transectas continuas y 

prospecciones realizadas en la zona se 

re2straron una lasca fracturada de dacita y 

tres lascas de materia prima no 

determinada, provenientes de los bordes de 

las la.aunas denominadas 473 y 359° 

respectivamente. También se relevaron 

otras lagunas, aunque no se efectuaron 

hallazgos. Por otra parte, en lomadas 

intermedias entre el cerro Castillo y  el río 

Centinela se registraron bajas frecuencias 

de artefactos. 

Análisis y discusión distribucional 

Si bien no hay mayores problemas 

de visibilidad arqueológica, como se  

desprende de la información presentada, 

las frecuencias artefactuales son muy bajas 

y lo mismo sucede con las densidades 

(Tabla 7.75). De la misma manera, no 

existen picos de frecuencias (Tabla 7.79). 

Si bien la muestra resulta muy chica para 

poder evaluar las distancias entre 

muestreos con hallazgos (Tabla 7.80), se la 

informa en función de las comparaciones 

posteriores. La riqueza artefactual, basada 

en la baja frecuencia, se traduce en el 

predominio de lascas (Tabla 7.77). El 

índice de depositación artefactual, 

calculado sobre la base del fechado 

radiocarbónico más temprano del sitio 

Cerro Verlika 1 (Tabla 7.1), 3800 años 

A.P. da como resultado 0,00002. 
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Es posible que la utilización 

humana de este espacio sea anterior, ya 

que existe una datación de 4330 +- 40 años 

A.P. obtenida en el sitio Cerro León, en el 

sureste del cordón Baguales y materias 

primas líticas presentes en el este del 

cordón se encuentran en el sitio Chorrillo 

Malo 2, en los campos bajos (Borrero el al. 

2001). Estas consideraciones no hacen sino 

disminuir el índice de tasa de depositación 

recién indicado. Sin embargo, hay que 

considerar que esta última datación es  

coincidente con el lapso estimado para el 

Primer Neoglaciar, 4500-4000 años A.P. 

(Tabla 5.10), lo que aumentaría el riesgo 

para las poblaciones humanas relacionadas 

con el sector de campos altos. 

Entonces, la principal información 

que se desprende de las transectas del cerro 

Verlika es que los bajísimos valores de 

frecuencias, densidades y tasas de 

depositación artefactual se traducirían 

igualmente en una muy baja intensidad de 

uso humano del espacio. 

Tabla 7.79. Casos de frecuencias de artefactos por muestreo por transecta (tomado de la Tabla 
7.76). 

casos de distcias 
eiiIre muestreos con 
halki,uos expresada 

en frecuencias de 
muestreos sin 

hallazitos 
o 

Tabla 7.80. Frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos calculadas sobre la base 
de muestreos sin hallazgos por transecta (tomado de las Tablas 7.75 y 7.76). 

El análisis realizado por Franco y 

Stadier (2000) sobre los materiales de 

superficie (N=26) provenientes de distintos 

pasos cordilleranos, incluido Verlika, 

permitió establecer la realización de 

actividades de talla utilizando rocas  

inmediatamente disponibles y otras 

posiblemente locales. A diferencia de esto, 

los materiales en estratigrafia del sitio 

Cerro Verlika 1 mostraron tanto una menor 

variedad como una mejor calidad de 

materias primas. Dicha diferencia, sumada 
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al alto índice de fractura de los raspadores 

en estratirafia, se relacionaría con que el 

componente más conservado del sistema 

tecnológico sería aquel del alero 

(registrado ca. 2400 A.P.), mientras que 

los materiales de superficie reflejarían un 

componente expeditivo (Franco y Stadier 

2000). Las mencionadas diferencias son 

concordantes con la escasa información 

recuperada en las transectas. Por lo tanto, 

el paisaje arqueológico observado muestra 

una marcada jerarquización en el uso del 

espacio en relación con los aleros, 

evidenciado a partir de las mayores 

frecuencias, densidades y riqueza 

artefactual. Nuevamente, existe una 

circulación diferencial de artefactos por el 

espacio cordillerano. 

Hay también otros aspectos que son 

importantes para luego evaluar el paisaje 

del Cerro Verlika en relación con los otros  

espacios estudiados. En primer lugar, el 

hallazgo en el sitio Lomada del puesto 1 

(Tabla 7.78) de raederas y raspadores 

estandarizados sobre hojas largas y anchas 

de basalto y casi sin desgaste en los filos 

(Franco el al. 1999) -planteando la 

posibilidad de equipamiento del espacio- y 

la presencia de obsidiana negra en Cerro 

Verlika 1 y 4 •  Por otra parte, debe 

destacarse la presencia de estructuras 

modernas similares a parapetos que se 

pueden relacionar con actividades de 

chulengueadores modernos. 

ESTEPA BAJA Y ALTA: LA 
COMPARA CIÓN Y DISCUSIÓiV 
DISTRIBUIONAL DE LA MARGEN 
SUR 

Las tablas que se presentan a 

continuación (7.81., 7.82, 7.83. 7.84 y 

7.85) resumen y comparan la información 

distribucional de los campos bajos y altos. 

Transectas N Superficie N 	1. Densidad 1 Indice detasa 	N Riqueza 
Muestreos m2  Artefactos de 	müestreos 

Idepositáción* 	/h  
Campos 	38 890 885000 496 	0.00056 0,00009 	606 19 

0.00003 	(68,08%)  
Campos 	4 85 85000 7 	0.0000821 0,00002 	1 	79 2 

altos (92,94%) 
(cordillera)  

Tabla 7.81. Comparación de las transectas de campos bajos y campos altos (tomado de las 
Tablas 7.70 y  7.75). s/h: sin hallazgos. * Se utiliza la fecha de 6000 años A.P. **Sin  incluir 

al lago Rico. 
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Campos 
bajos 

Campos 
altos 

(cordillera) 

Casos de frecuencias de artefactos  
0 1 2 3 4 5 6 	8 9 10 14 35 40j 111 
6062413772 43 	3 112  1 1 iji 

Tabla 7.82. Comparación de frecuencias de artefactos por transecta (tomado ae las Tablas 
7.72 y 7.79). 

Si bien ambos espacios difieren 

marcadamente en cuanto a superficies 

relevadas (Tabla 7.81), se observan 

similitudes que se relacionan con la 

disponibilidad de buena materia prima 

lítica, la existencia de tratamiento térmico, 

la presencia de rocas alóctonas y la 

realización de actividades de talla. 

Además, los abrigos rocosos son los 

espacios que marcan las diferencias en 

términos de utilización del• espacio, 

mostrando redundancia específica y 

genérica en su uso respecto de aquellos 

abiertos donde se realizaron las transectas. 

Otro aspecto que podría resultar 

similar es el de la profundidad temporal de 

las ocupaciones, lo que fuera presentado 

sobre la base de la presencia de materias 

primas provenientes del este de la 

cordillera Baguales en los niveles 

inferiores del sitio Chorrillo Malo 2. Sin 

embargo, el análisis tecnológico de los 

artefactos obtenidos en las excavaciones 

del sitio Cerro Verlika 1, realizado por 

Franco (1999), muestra que en términos 

del modelo de poblamiento de Patagonia  

propuesto por Borrero (1989-1990, 1994-

1995), las primeras ocupaciones del sitio 

(3800 años A.P.) tienen evidencias 

concordantes con las expectativas 

generadas para un momento de 

exploración, el que fuera planteado para el 

caso de Chorrillo Malo 2 alrededor de 

9400 años A.P. (Franco y Borrero 2002). 

El marcado desfasaje temporal sugiere la 

incorporación diferencial de ambos 

espacios a la geografia cultural de las 

poblaciones cazadoras recolectoras. A 

partir de aquí, y considerando la 

información distribucional, son mayores 

las diferencias que las similitudes entre 

ambos sectores, lo que permite sostener su 

distinta jerarquización en el uso humano 

del espacio. 

La cordillera presenta en términos 

generales frecuencias v densidades 

menores a las de los campos bajos (Tabla 

7.81). Así en cerro Verlika la densidad 

artefactual es de 0,000082 artefactos, 

mientras que en los campos bajos es de 

0,0005. No obstante, si se tratan 

separadamente los distintos lugares de los 
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campos bajos, esta diferencia general se ve 

aplacada. Las densidades en la cordillera 

oscilan entre 0.0001 y  0,0002 artefactos, a 

la vez que en los campos bajos, con la 

excepción del lago Rico, los valores son 

similares (Tabla 7.81). Dicha semejanza se 

relacionaría con que son los sitios los 

concentradores de actividades. En la 

cordillera se enfatizan las diferencias 

estacionales, ya que las características 

biogeográficas hacen que hacia el oeste se 

alcance el vértice delimitado por la 

cordillera Baguales y el Hielo Continental, 

de forma tal que la circulación hacia el 

oeste conduce a una vía sin salida (Borrero 

et al. 2001). Así, la marginalidad espacial 

crece en dicha dirección (Borrero y 

Carballo Marina 1998; Borrero e! al. 

2001). 

Sí existen importantes diferencias, 

y en forma independiente de los lugares 

trabajados, en las frecuencias y porcentajes 

de muestreos sin hallazgos (Tabla 7.81), 

que en la cordillera alcanzan a la totalidad 

de las transectas 3 y  4, en los modos (Tabla  

7.82) y las riquezas artefactuales (Tabla 

7.84), que son mayores en los campos 

bajos, y en los índices de tasas de 

depositación son muy distintos (Tabla 

7.81). Se debe considerar que los años 

implicados para el cálculo en los campos 

batos son 6000 y aún así el índice es de 

0,00009, mientras que en la cordillera, con 

una datación de 3800 años A.P., es de 

0,00002. La diferencia todavía se mantiene 

aún cuando se dejaran de lado en los 

campos bajos las muestras del lago Rico - 

aquellas de mayor frecuencia y densidad-, 

aunque en este caso el indice desciende a 

0.00003 (Tabla 7.81). Esto es concordante 

cn lo planteado acerca de los distintos 

tiempos de incorporación de dichos 

espacios a los circuitos de circulación de 

las poblaciones humanas. En el caso de las 

distancias entre muestreos con hallazgos 

(Tabla 7.83) se ve mayor continuidad en 

los campos bajos, especialmente en el lago 

Rico. De la misma manera, las riquezas y 

jerarquizaciones artefactuales difieren 

marcadamente (Tabla 7.85). 

Casos de distancias entre muestreos con 
hall:itgos expresada en frecuencias de 

muestreos sin  

	

1 	23 	4 	5 	6J28 
Camposhajos 	1 24 7 	2. 	. ±.. _L 1 
Campos 	altos 2 	0 	1 	0 	1 	0 	0 1 0 
(cordiiIera) 	 1 	 j______ 

Tabla 7.83. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 
calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transectas con muestreos continuos 

(tomado de las Tablas 7.73 y  7.80). 
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Lunares 
Artefactos Campos bajos 	Campos altos 

(cordi11ea) 
Ls 326 	 4 

Ho 3 
Nu 33 

Cu 
Rae 50 
Rp 10 

Cep 5 
Bif 6 

P.bif 2 
Per 14 
Pu 2 

Yun 3 

[ 	
Mol 3 
Bo 4 
Des 4 
AFS 2 

P.dered? 2 
L.c/ret 2 
Artpul 1 

Nu±per 1 

1_Per+yun 1 
mdi 2 

Tabla 7.84. Comparación de riquezas artefacniales (tomado de las Tablas 7.74 y  7.77). Los 
desechos Y los artefactos indiferenciados no son tenidos en cuenta. Ls: lasca, Ho: hoja. Nu: 
núcleo, Cu: cuchillo, Rae: raedera, Rp: raspador. Cep: cepillo, Bif: bifaz, P. bif: preforma 
bifacial, Pu: punta de proyectil, Perc: percutor, Yun: yunque, Mol: molino, Bo: bola. Bif: 

bifaz, Des: desecho, AFS: artefacto de formatización sumaria, P. de red: peso de red, L.c/ ret: 
lasca con retoque, Art pul: artefacto pulido. Nu - per: núcleo mas percutor. Per + yun: 

percutor más yunque e mdi: instrumento indiferenciado. 

1 	 lasca 
	 lasca 

2 	1 	raedera 
3 	 núcleo 
4 	1 	percutor 
5 	 raspador 

Tabla 7.85. Comparación de jerarquizaciones artefactuales sobre la base de transectas 
(tomado de la Tabla 7.84). 

Otros 	importantes 	contrastes 

relacionados con la jerarquización del 

espacio son la presencia diferencial de 

pinturas rupestres y la manufactura de 

bolas. En términos generales, en la margen 

sur se encuentran pinturas rupestres a lo 

largo de toda la costa del lago, mientras 

que en cerro Verlika y en los demás pasos 
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cordilleranos 	son 	inexistentes. 	Sin 

embargo, en cerro Verlika se registraron 

arcillas V pigmentos minerales, 

potencialmente utilizables para realizar 

pinturas (Belardi et al. 2000). Por último, 

en los campos bajos se han registrado 

sitios con importantes evidencias de 

manufactura de bolas, no así en los 

distintos pasos cordilleranos estudiados. 

Todas las diferencias reseñadas se 

suman a la provista por la circulación de-

elementos de origen en la vertiente pacífica 

hacia lago Argentino. Como fuera 

indicado, esta es muy escasa (obsidiana 

verde y posiblemente moluscos como los 

hallados en el sitio Punta Bonita 2 - 

Carballo Marina 1988), lo mismo que de 

obsidiana gris verdosa veteada que 

provendría de las mesetas del este de 

Baguales (Stern 'y Franco 2000). Esto llevó 

a que el paso Verlika fuera considerado un 

lugar de uso marginal dentro de la región 

mas que un espacio de circulación entre 

ambos lados de la cordillera (Borrero y 

Carballo Marina 1998; Franco y Borrero 

2000; Barberena 2002). Así, nuevamente 

se plantea una diferencia jerárquica en el 

uso del espacio entre los campos bajos y 

altos. No obstante, puede ser que este uso 

marginal cambiara en algunos momentos 

hacia un uso más constante, lo que 

explicaría el componente conservado del 

Sitio Cerro Verlika 1. la presencia de 

equipamiento y, conjuntamente, la 

incorporación efectiva de Verlika en los 

circuitos de movilidad centralizados en los 

campos bajos (Franco 1999; Franco y 

Stadler 2000), que es concordante con el 

surgimiento de condici6nes de menor 

humedad y mayor temperatura a partir de 

3600 años A.P. (Mancini 2001). Por 

último, no parece existir 

complementariedad entre ambos espacios, 

al menos en el grado exhibido en la 

margen norte, si bien el uso estacional 

diferencial seria acorde con ella, ya que 

además del contraste altitudinal habría 

evidencia para sostener que al menos el 

sitio Charles Fuhr 1 se habría formado en 

invierno (Franco y Borrero 1996) y que la 

utilización de la cordillera por parte de 

chu1enueadores sucede durante 

primavera-verano. 

Para finalizar, y sobre la base de las 

colecciones observadas (por ejemplo, la 

obtenida en el lago Rico compuesta 

mayoritariamente por bolas), se vio que la 

mayor incidencia de coleccionistas y, 

consecuentemente la generación de sesgos 

en los materiales, ocurre en los campos 

bajos. Esto no hace más que reafirmar las 

diferencias con los campos altos de la 

margen sur del lago Argentino. 
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Frecuencias y Indice de tasa de Distancias entre 	Riqueza 
densidades 
	

• depositación 	muestreos con 
hallazgos: 

Campos bajos 	
+- 
	 +- 	- 

Campos 	. altos 	 - 	E No se puede i -  
(cordillera) 	 - 	 establecer 

Tabla 7.86. Comparación de los paisajes arqueológicos de los campos bajos y altos. 

ESTEPA BAJA Y ALTA: LA 
COMPARACIÓN DISTRIBUCIONAL 
DE AMBAS MÁRGENES 

La 	información 	distribucional 

obtenida en los campos bajos y altos de 

ambas márgenes del río Santa Cruz y del 

lago Argentino es compendiada en la Tabla 

7.87 y  mostrada cualitativamente en la 

Tabla 7.48. Allí se manifiestan las 

diferencias observadas precedentemente en 

sus paisajes arqueológicos. 

N artefactos Densidad . Muestreos 	Indice de 	Riqueza 
s/h (%) 	tasa de 

..- 
campos 14 0,00015 	88,04 0,00002 5 

bajos (río 
Santa ('ruzt  

Marten Campos 407 0,0026 	62,33 1 	0,0004 7 
norlx bajos (sta 

del la" ___________________  
aznp 99 0,00052 	77 1 	0,00008 1 	7 

Campos 496 0,00056 	68,08 1 	0,00009 19 
Margen bajos 	-. 0.00003*  

sur Campos 7 1 	0,00008 	92,94 	0,00002 . 	 2 
altos 

(cordillera') 
Tabla 7.87. Comparación general de la información distribucional obtenida en la estepa de 
lago Argentino (tomado en parte de las Tablas 7.42, 7.70 y  7.75). síh: sin hallazgos. * Sin 

incluir el lago Rico. 
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Frecuencias{ Indice de tasa Distancias entre 	Riqueza  
densidades 	de 	muestreos con 1 

denositacion 	hallazgos 
Campos 
bajos(rio - - 

Margen 	Campos 
norte 	bajos (costa - u 

os 
CamP S 

Margen 	bajos  
0 

 

sur 	Campos 
— 

No se puede 	1 - 

altos 
— 	 establecer 

(cordillera) 
Tabla 7.88. Comparación de los paisajes arqueológicos de los campos bajos y altos de la 

margen norte y sur de lago Argentino (tomado de las Tablas 7.48 y 7.86). 

A partir de toda esta información se 

pueden jerarquizar los distintos espacios 

trabajados. Las mayores frecuencias y 

densidades, el menor porcentaje de 

muestreos sin hallazgos y los índices de 

tasas de depositación, a lo que se suman 

los casos de mayores frecuencias 

artefactuales y las menores distancias entre 

muestreos con hallazgos, hacen de los 

campos bajos de la margen norte del lago 

Argentino el espacio más intensamente 

utilizado. Por el contrario, los campos 

bajos de la margen norte del río Santa Cruz 

evidencian una baja intensidad de uso del 

espacio, al igual que en el caso del paraje 

Charles Fuhr, en la margen sur (Tabla 

7.49). 

La diferencia entre las márgenes 

del lago, manifestada en los valores de las  

distintas variables distribucionales, podría 

deberse a la menor disponibilidad de 

espacio en la margen norte, que como 

fuera mencionado, generaría la 

concentración de matenales, aumentando 

de esa forma las densidades (ver Carballo 

Marina y Ercolano -2002- para una 

conclusión similar). Hay que recordar que 

es el caso del lago Rico el que eleva los 

valores de las variables en la margen sur, 

de forma tal que si es excluido del análisis, 

las diferencias se incrementan 

notablemente. No obstante, en cuanto a la 

riqueza y teniendo en cuenta el caso del 

lago Rico, el "ruido de fondo 

arqueológico" es similar. 

Existe un contraste marcado entre 

la costa norte 
' 

la sur, que es la 

disponibilidad de abrigos rocosos en esta 
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última. Por ello, el paisaje arqueológico se 

presenta más pautado que en la margen 

norte. Al igual que en los campos altos, los 

abrigos han concentrado las mayores 

densidades artefactuales y, por 

consiguiente, influyen las demás variables 

distribucionales. Desde esta perspectiva, la 

costa del lago Rico se muestra como un 

espacio similar en términos funcionales, 

pero a cielo abierto. La presencia de 

abrigos rocosos también se traduce en una 

oferta diferencial de soportes aptos para 

plasmar representaciones rupestres. A la 

vez, la mayor disponibilidad de espacio en 

la margen sur explicaría la presencia de los 

fechados más tempranos de la región, ya 

que no habría sufrido restricciones 

importantes en su superficie como la 

margen norte,que recién quedaría 

disponible para su uso a partir de 6000 

años A.P. 

Los campos altos muestran 

diferencias que pueden relacionarse con 

sus cotas. En dicho sentido, cerro Verlika 

se encuentra entre 300 y 500 m por encima 

de los espacios trabajados en los campos 

altos de la margen norte. Esto se traduce en 

una estacionalidad más marcada y en la 

existencia de mayor stress ambiental 

(Borrero y  Martín 1996). Sobre esta base 

cobran sentido las diferencias 

distribucionales observadas, que muestran 

a la margen norte mucho más intensamente  

utilizada, de manera complementaria a la 

de los campos bajos, y mostrando la 

presencia de motivos rupestres, 

mavortaramente negativos de manos. 

Todo esto es claramente distinto a lo que 

sucede en la margen sur. 

Ya disponiendo del cuerpo de 

información distribucional, se evalúa su 

relación con la jerarquización de riesgo 

(Capítulo 5) y con las hipótesis generales 

particulares planteadas (Capítulo 2) que, 

al igual que en el capítulo anterior, se las 

enuncia para su discusión. De esta maneraa, 

se resumen los paisajes arqueológicos 

estudiados. 

Los campos bajos son los que 

presentan menor riesgo para la utilización 

por parte de las poblaciones humanas. Por 

el contrario, los espacios de mayor riesgo 

son los de los campos altos y, entre ellos, 

Cl de la cordillera. La estacionalidad 

marcada, que influye en la disponibilidad 

faunística, es el limitante principal. Estas 

condiciones se verían intensificadas 

durante los eventos neoglaciares y, en el 

caso de la disponibilidad de agua en la 

margen norte, se vería afectada durante la 

Anomalía Climática Medieval (ACM). No 

obstante, y como fuera presentado, no 

existen dataciones radiocarbónicas que 

indiquen la presencia de ocupaciones 

durante estos momentos (Borrero y Franco 
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LI 

2000. Por otra parte, la disponibilidad de 

abrigos rocosos y materias primas líticas, 

aunque menor en la margen norte, no 

presentarían mayores desafios para su 

ubicación y obtención respectivamente. A 

continuación se avalúa la información de 

acuerdo con la jerarquización de riesgo y 

las hipótesis enunciadas. 

Hipótesis generales 

1) Los ambientes que presentan mayor 

riesgo relacionado con la obtención de 

recursos fueron utilizados bajo sistemas de 

mayor movilidad que los ambientes donde 

el riesgo es menor; además, se evidenciará 

menor tiempo de permanencia, menor 

presencia de almacenamiento y menor 

frecuencia y riqueza artefactual. 

Los registros estratigráficos de los 

campos altos de la margen norte muestran 

ocupaciones discretas y de poca potencia. 

La baja intensidad de ocupación de estos 

lugares que, como los abrigos y en menor 

medida las lagunas temporarias, 

concentran la mayor gama de actividades, 

se suman a la información registrada en 

transectas. Esta es la imagen de un sistema 

de movilidad cuya impronta en el espacio 

es tenue, lo que se relacionaría con su 

utilización estacional dentro de un marco 

regional que muestra bajas densidades 

artefactuales. Desde allí puede pensarse en 

el uso logístico de los campos altos 

Franco y Borrero 1995). pero una vez que 

se incorporan a los circuitos de movilidad 

su utilización implica un importante 

componente forager. El menor tiempo de 

permanencia está ligado a su uso 

estacional. Si bien no se ha registrado 

evidencia que pueda ser relacionada con 

almacenamiento, las frecuencias y 

densidades artefactuales son bajas. De 

manera contraria a lo planteado en la 

hipótesis, y como fuera discutido, la 

riqueza artefactual, principalmente 

proveniente de las muestras de abrigos 

rocosos, es alta. 

La margen sur también se ajusta a 

los enunciados de la hipótesis, aunque 

nuevamente, no se cumple lo predicho para 

la riqueza, ya que existe al menos un 

componente de estrategias de 

equipamiento del espacio. Por otra parte, el 

alero Cerro Verlika 1 habría sido un 

importante atractor, ya que es el único 

punto, a diferencia de la margen norte, que 

muestra redundancia específica en su uso, 

posiblemente relacionadas con el buen 

reparo que ofrece, su ubicación sobre una 

vía de circulación natural y buena 

visibilidad circundante. 

La jerarquización del riesgo plantea 

un recrudecimiento de las condiciones ante 

los eventos neoglaciares. En cerro Verlika 

se han registrado ocupaciones datadas hace 
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el 

2640 años A.P. (Tabla 7.1), que podrían 

ser coincidentes con el inicio del Segundo 

Neoglaciar (Tabla 5.10). De todas formas, 

la evidencia arqueológica presentada 

estaría relacionada con un momento de 

exploración de ese espacio, de donde se 

desprende una expectativa de uso poco 

intensivo (Franco 2002). 

2) Contrario a lo recién propuesto 

(hipótesis 1), los ambientes donde el riesgo 

es menor presentarán no sólo menor 

movilidad, sino también un uso más 

pautado del espacio, junto con evidencias 

de mayor tiempo de permanencia, 

almacenamiento, frecuencia y riqueza 

arte factual. 

Los registros distribucionales de los 

campos bajos de ambas márgenes, sumado 

a la posibilidad de uso durante todo el año, 

confluyen en un adecuado ajuste de la 

evidencia arqueológica con lo enunciado. 

No obstante, no hay argumentos que 

permitan defender un uso más pautado del 

espacio, sino que ello parece ser 

característico de los campos altos de la 

margen norte. Por otra parte, el hecho de 

que hayan habido ocupaciones humanas 

tanto en el primer como en el segundo 

Neoglaciar, en los sitios Chorrillo Malo 2 

(4520 años A.P.) y Punta Bonita (2540 

años A.P.) respectivamente, refuerza la 

hipotesis. También aquí las ocupaciones 

humanas son discretas y de poca potencia. 

La inconaruencia en la estructura de 

recursos 	debió 	conducir 	a 	una 

complementariedad ambiental. 

Tal como fuera evaluado, esto está 

claramente manifestado en la 

complementariedad en el uso del espacio 

entre los campos bajos y altos de la margen 

norte. No sucede lo mismo en la margen 

sur, aunque la evidencia apoya su 

ocupación estacional. 

Los cuerpos de agua actuaron como 

concentradores de poblaciones. 

La evidencia distribucional de los 

campos bajos de ambas márgenes 

sostienen la propuesta, en cuanto que las 

mayores densidades, frecuencias ' 

menores distancias entre modos están en 

directa relación con la mayor intensidad de 

utilización de los campos bajos, 

específicamente en cercanías del lago. 

No existieron problemas para el 

abastecimiento de materias primas líticas 

utilizándose en mayor medida las 

obienibles localmente. 6) Esto último 

generó estrategias tecnológicas con un alto 

componente expeditivo. 

No se han registrado evidencias de 

problemas en el abastecimiento de 

materias primas. La alta frecuencia de 

lascas y núcleos registrados en las 

transectas y en los materiales en 
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estratigrafia. que muestran actividades de 

talla, apoyan las hipótesis. Sin embargo, 

en el caso de los campos altos de la 

margen norte, hay una mayor inversión de 

energía en la manufactura de artefactos que 

en los campos bajos. Algo similar ocurre 

cuando se comparan en el cerro Verlika la 

evidencia de transectas con la 

estrati2ráfica. 

7) Todas las regiones participaron de 

sistemas de circulación de materias primas 

de información que excedieron la escala 

remonal. 

La presencia de rocas alóctonas, 

como la obsidiana negra y verde, están 

marcando la vinculación de la región de 

lago Argentino con espacios del norte, más 

intensamente, y del suroeste 

respectivamente. 

Hipótesis particulares 

1) El rio Santa Cruz habría actuado como 

una barrera poblacional. 

La intearación de las distintas 

líneas de evidencia muestra que no existe 

un sustento fundado para la hipótesis 

(Borrero y Carballo Marina 1998; Borrero 

el al. 1998-1999). A partir de los primeros 

resultados distnbucionales para la región 

se vió que no parecía haber diferencias 

entre ambas márgenes y los resultados aquí 

presentados lo confirman, ya que no se han  

registrado diferencias marcadas entre las 

frecuencias, formas distribucionales y 

jerarquizaciones artefactuales. La 

información tecnológica tampoco sostiene 

la hipótesis. Núcleos y similares 

tecnologías de obtención de hojas han sido 

registrados en ambas márgenes (Franco 

1998; Borrero et al. 1998-1999), además, 

esto estaría condicionado por la 

disponibilidad de buenas materias primas 

para la talla (Franco 1998). También en 

ambas márgenes hay presencia de 

tratamiento térmico (Stadler el al. 2000) y 

los diseños de las puntas de proyectil 

(Franco 1999) y los procesos de 

formatizacion de bolas son similares 

(Carballo Marina es' al. 1999; Franco es' al. 

1999). Al respecto, se han registrado 

preformas y bolas terminadas en distintos 

lugares de los campos bajos, en las 

nacientes del río Santa Cruz (Sitio 

Satisfaction) y en los campos altos de la 

margen norte y en la margen Este del lago 

Rico, todos ellos espacios abiertos, con 

buenas pasturas. Así se estaría frente a 

amplios espacios de caza (Belardi v 

Campan 1999). A todo lo anterior se 

aareaa la existencia de pinturas en las dos 

márgenes (Borrero el al. 1998-1999), 

aunque en la norte predominan los motivos 

de manos. Por último, en ambas se registra 

la presencia de obsidiana negra. 

2) La región fue utilizada todo el año, 3) 
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existieron diferencias estacionales en la 

utilización de las zonas altas y zonas bajas, 

4, las estrategias de movilidad empleadas 

incluyeron tanto componentes logísticos 

como residenciales y 5) la subsistencia se 

centralizó en el aprovechamiento del 

guanaco. 

Todas estas hipótesis han sido 

apoyadas por la evidencia arqueológica. La 

información ambiental, la 

complementariedad entre campos bajos y 

altos de la margen norte y . el uso 

relativamente marginal de los campos altos 

de la margen sur, sustentan la utilización 

de la región durante todo el año y las 

diferencias estacionales en el uso de los 

distintos sectores. Dichas diferencias en el 

uso del espacio se relacionan directamente 

con estrategias de movilidad con 

componentes logísticos para la 

incorporación de los campos altos. Por 

último, la evidencia arqueofaunística de 

todos los sectores estudiados confirma la 

importancia del guanaco en la dieta de las 

poblaciones cazadoras recolectoras que 

ocuparon lago Argentino. 

6. La cordillera actuó como lugar de 

circulación. 

La información hasta ahora 

obtenida para el caso del paso Verlika no 

sustenta la hipótesis, sino que muestra una 

utilización marginal y, si bien sucede una 

incorporación paulatina a los circuitos de  

movilidad centralizados sobre los campos 

bajos, no parece haber constituido un eje 

de circulación. 

En conclusión, la evaluación de las 

hipótesis y el ajuste a las expectativas 

sobre la base de toda la información 

arqueológica, especialmente distribucional, 

muestra una importante variabilidad en el 

paisaje arqueológico de la estepa de la 

región de lago Argentino. La misma está 

relacionada con la cercanía al lago, las 

diferentes cotas y la distancia al Campo de 

Hielo. Así, dentro de un marco regional de 

bajas densidades artefactuales que muestra 

que las adaptaciones humanas fueron 

independientes de la densidad (Belardi et 

al. 1992), se pueden jerarquizar ambientes 

sobre la base del riesgo y las formas e 

intensidad de utilización del espacio por 

parte de las poblaciones cazadoras 

recolectoras que ocuparon la región. 

BOSQUE 

Se trabajó en la costa este del Lago 

Roca 'y el Brazo Sur, laguna 3 de Abril 

margen oeste del Brazo Sur (ver Mapa 

7.1). 

Procesos de formación del registro 
arqueológico y visibilidad 

La importante cobertura vegetal 
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(entre el 70% y el 100%) es casi por 

definición un problema a la hora de llevar 

a cabo comparaciones arqueológicas en el 

bosque (Borrero y Muñoz 1999; 

Scheinsohn 2001). Esto sucede porque 

además de inhibir la visibilidad en la 

superficie se da un alto potencial para el 

enterramiento de materiales. En el espacio 

estudiado se puede establecer una primera 

diferenciación en términos de visibilidad: 

costa de los lagos, que abarca una decena 

de metros a partir de la orilla, que presenta 

una muy alta visibilidad arqueológica en 

aquellos espacios con playas de guijarros y 

de arena y en los afloramientos de 

esquistos. Luego, más allá de esta franja, la 

visibilidad es prácticamente nula porque 

los sedimentos se hallan cubiertos 

enteramente por vegetación. Por lo tanto, 

la visibilidad es enteramente dependiente 

de la denudación de sedimentos que genera 

cicatrices de erosión (también llamados 

peladales) o por la obstrusividad de los 

bloques erráticos, muchos de ellos con 

evidencias arqueológicas. 

Con el fin de evaluar la segunda 

situación, Borrero y Muñoz (1999) 

realizaron una serie de transectas en el 

bosque abierto de ñire recuperando 

información sobre árboles caídos, su edad 

estimada y estado de preservación y la 

formación de claros naturales. Los 

resultados alcanzados señalan que se  

producen pocos claros y que en los 

registrados no había materiales 

arqueológicos. A partir de ello, y junto con 

la información disponible sobre ecología 

de bosques, los autores dedujeron que los 

claros naturales no son duraderos y por lo 

tanto muy poco estables como para poder 

establecer sesgos en los estudios de 

distribuciones artefactuales, siendo la 

excepción la de los claros generados 

antrópicamente (Borrero y Muñoz 

1999:45). Cuando se pierde la cubierta 

vegetal se inicia el proceso erosivo que 

causa la desaparición del sedimento donde 

se encuentran los materiales arqueológicos, 

mayoritariamente arena no estratificada 

que deja al descubierto el tul (Carballo 

MarinayCruz 1996). 

Los peladales se encuentran 

principalmente entre la línea de costa y la 

línea de resaca, que marca el comienzo del 

bosque actual y muestra los niveles 

máximos que pueden alcanzar las aguas al 

crecer el nivel del lago. Muchos de ellos 

presentan concentraciones de materiales 

arqueológicos (Carballo Marina y Cruz 

1996), y  dado que entre la costa del lago y 

la línea de resaca no hay más de 300 m, 

indican que a lo largo de la costa del lago 

Roca y del Brazo Sur se presentan 

artefactos hasta la línea de bosque actual. 

Por lo tanto, el registro de artefactos en 

estas zonas lacustres es dependiente de la 
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visibilidad. 

Al igual que el caso del lago Rico, 

la costa de los lagos Roca, Brazo sur y la 

laguna 3 de Abril se halla sujeta a los 

efectos de las inundaciones cíclicas 

producidas por las fluctuaciones en los 

avances del glaciar Moreno y a las 

fluctuaciones menores derivadas de las 

variaciones estacionales en el caudal de 

agua. El aumento del nivel de agua hace 

que el istmo de la laguna 3 de Abril quede 

sumergido, uniéndola así al Brazo Sur (ver 

Mapa 7.6). Por el contrario, en momentos 

de menor humedad ambiental, no sólo la 

laguna queda claramente delimitada, sino 

que el lago Roca puede atravesarse 

caminando por el sector de La Angostura 

(ver Mapa 7.6). 

Por otra parte, la información 

tafonómica recuperada en alrededores de la 

1auna 3 de Abril indica una muy baja tasa 

de depositación natural de huesos de 

guanaco, por lo que las posibilidades 

actuales de contaminación del registro 

arqueológico son muy bajas (Borrero 

1998b). 

Entonces 	la 	visibilidad 

arqueológica se encuentra atada a aquellos 

espacios libres de cobertura vegetal o con 

alta obstrusividad. De esta manera, los 

resultados de los distintos análisis 

distribucionales. al  ser usados en una 

escala microrregional, deben ser vistos 

como un piso tentativo sobre el cual 

pueden existir valores más altos. No 

obstante, sí se pueden establecer 

diferencias confiables entre los distintos 

lugares trabajados en el bosque. 

La información distribucional del bosque 

Sobre la base de lo presentado en 

los antecedentes de investigación, . la 

información de los sitios en bloques 

erráticos fue complementada con la 

obtenida en sitios a cielo abierto en la costa 

del lago Roca y del Brazo Sur (Tabla 

7.89), ya que luego de estos trabajos, y 

dado el interés arqueológico despertado, se 

implementaron los trabajos 

distribucionales que incorporaron estos 

últimos sitios. En el Mapa 7.6 se muestran 

los espacios estudiados. 

El sitio 6 tiene una superficie 

aproximada de 120 m y se encuentra 

dividido por una profunda cárcava. Se 

encuentra a 12 m de la costa actual. El sitio 

7 se ubica en la Angostura, a unos 400 m 

al sur del sitio 1 y  ya había sido reconocido 

por Molinari (1990). Los materiales se 

encuentran en una pendiente expuesta que 

oscila entre los 30° y 45. La dispersión de 

los materiales es continua y abarca una 

superficie de 150 m de largo por 30 (5250 
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m). E! sitio 8 se ubica entre los dos 

primeros y ocupa una superficie 

aproximada de 390 m2 . Al igual que los 

otros sitios, se encuentra sobre la costa y 

en terrenos denudados de muy buena 

visibilidad arqueológica 

En los últimos tres sitios, dado que 

sólo se realizó un relevamiento sumario no 

se contabilizaron todos los materiales 

presentes, por lo que en la Tabla 7.89 sólo 

se indican aquellos casos en que se 

obtuvieron frecuencias y en los que puede 

establecerse cualitativamente su presencia. 

El sitio 9 se encuentra en la unión el Brazo 

Sur, en campos de la Ea. Nibepo Aike. Los 

núcleos registrados provienen de una 

superficie de lO m2 . A unos 200 m al sur 

está el sitio 10. Se trata de un gran bloque 

de dacita (90 x 71 cm) con algunas 

extracciones que se halla sobre un 

afloramiento de esquistos (ver por ejemplo 

Borrero 2001, Foto 8). Además se observó 

la presencia de lascas. Por último, en el 

istmo que separa la laguna 3 de Abril del 

Brazo Sur se registraron altas densidades 

de materiales, destacándose la presencia de 

módulos laminares. 

Tipo 
artefactual 

LR 6 
4aragno 

LR 7 la 
Angostura 

l.R 8 El 
('hapu 

Total LR 9 
Nibepo 
Aike 1. 
Playa 

LR lO 
Nibepo Aike 

11 
Extraccióu 

T.R 	II 
laguna 
1 res de 
Aliril 

L.asca 14 21() 16 240 varias varias varias 
Ho  1  1  -- varias 

Núcleo 2 10 6 25 6 ¡ varios 
Raedera 6 10 12 28 

Lasca 
retocada 

2 --- 2 

Raspador ---  1 1 
Molino 2  2 
Percutor 1 2 1 4 

• 	 Yunque 1  --- 1 
• 	 Guijarro 2 

formatizado  
2 

Bifaz 1 1 --- 2 
Cepillo 1 	1 1  2 
Total .31 237 :.:i36 304 

Tabla 7.89. Frecuencias por tipo artefactual en sitios del lago Roca (tomado de Carballo 
Marina y Belardi 1992 y Belardi el al. 1994). 

A continuación, se muestra la 

información obtenida en las transectas del 

lago Roca (Tabla 7.90, 7.91 y 7.92) y  en el 

Mapa 7.6 pueden verse los recorridos  

seguidos. La Transecta 1 parte de la costa 

ubicada bajo la Planta Campamentil 17 de 

Octubre con dirección norte y los 

muestreos fueron realizados cada 200 m. 
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Por el contrario, la Transecta lago Roca, se 

dirige hacia el sur partiendo del mismo 

lugar que la Transecta 1 y sus muestreos 

fueron hechos en forma continua y a lo 

largo de la costa hasta en el noreste del 

Brazo Sur. En forma paralela a dicha 

transecta.y a una distancia variable de 

entre 15 y  30 m de ella, fue realizado un 

monitoreo por cotas más altas con el fin de 

controlar las distribuciones en situaciones 

variables de visibilidad (Belardi 1995). 

Esta información es compaLa en 

términos espaciales a la Transecta Lago 

Roca, aunque existen diferencias en la 

correspondencia entre muestreos debido a 

que la distancia es mayor si se transita por 

la costa. 

Las transectas aquí denominadas 

Bosque (Borrero y Muñoz 1999) tienen 

diferentes superficies de relevamiento. A la 

vez, fueron realizadas en el bosque abierto 

de ñire, con visibilidad arqueológica entre 

reaular y mala, mientras que la Transecta 7 

cuenta con 600 m, que por incluir espacios 

erosionados, contaban con muy buena 

visibilidad. 

Transecta 	N 	Superficie 	 Densidad 	N Mue'tii-os Riqi. 
Muestreos 	m 	Arietctos 	síh  

1 	1 
 

31 	31000 	0 	0  
Lago Roca 	115 	115000 	299 	0.0026 	79  
Bosque 1-6 	6 	1500 	0 	0 	 6 	0 
Bosque 7 	20 	10000 	0 - -- O 	- 	20 - 	O 

Total 	9 	 172 	157500 	299 	0.0018 	136(792 06%) 
158* 	 . 	 122 

(77,2 1% 
Tabla 7.90. Transectas de la margen este del lago Roca y margen noreste del Brazo Sur. La 

información de la transecta lago Roca es tomada en parte de Belardi y Campan (1999, Tabla 
13), las transectas Bosque 1-6 y  7 son tomadas de Borrero y Mufioz (1999). N: frecuencia, 

sh: sin hallazgos.*  Dadas las mencionadas diferencias en las superficies de los muestreos se 
presentan los segundos valores agrupando en unidades (muestreos) de 1000 m, lo que resulta 

en una frecuencia y un porcentaje menor de muestreos sin hallazgos. 
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Transecra 1 2- 7 8-1i 12 13 14 	15az 	1 	 19 20 21 22 23 Tota] 
Lago Roca LJ!±_.  

1 0 i 1 	0 1 0 1 	0 	24 198 8 4 7 
2425 26-129 30 31 2-4041 42 43.44 45-48 

28 39  
2 1 0 1 3 1 0!2 	1 1 2 .' O 

Ø 49 50 I 2 53- 7 	58 60 H- 6 67 
55 

2 2 . 0 1 0 	2 	2 16 0 1 0 
68 69- 

88 
X - 

')2 
3 'fl- 100 	101 	102 ¡03 ¡fl4- J 109 

1 0 1 0 1 o 1 	1 	0 1 o 1 1 
ho ---  --- --- --- 	 --- 	 --- --- 

O ---  --- --- --- -- --- 	 --- 	 --- --- --- --- --- 299 
Tabla 7.9 1. Frecuencias arteíactuaks por muestreos de las transectas de la margen este del 
lago Roca y margen noreste del Brazo Sur (tomado de Belardi y Campan 1999, Tabla 14. 
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1 Artefactos 
Muestreos ts: Ho1Des Nu Rae mdi 	Nuclei Bif C Per Total 

1 --- --- --- 1 --- ---• 	--- --- 1 
7 --- --- --- --- --- 1 --- 1 
12 --- --- --- --- 1 --- --- 1 
13 --- --- --- --- --- --- 1 --- 1 
19 23 --- 1 --- --- -- --- 24 
20 141 2 40 --- 1 --- 	II 2 1 198 
21 6 --- 1 1 --- --- --- 8 
22 2 --- 2 --- --- -- --- 4 
23 5 --- --- 1 --- --- 1? --- 7 

1 	24 1 --- --- --- 1 --- 2 
25 --- --- --- --- 1 --- 1 
29 --- --- --- --- --- - 1 --- 1 
30 1 --- --- 1 1 - --- 3 
31 1 --- --- --- --- -. 

--- 1 
40 2 --- --- --- --- --- 2 
41 --- --- --- 1 --- --- 1 

L 	42 --- --- ---  1 --- -- 	-- ------ --- 1 
43 --- --- --- 2 --- --- 	--- --- --- --- 2 
44 1 --- --- 1 [--- --- --- 2 
49 1 --- --- --- 1 -- --- 2 
50 2 --- --- --- --- - 	- --- 2 
51 --- ------ --- --- 2 
52 1 --- --- 1 --- --- --- 2 
56 1 --- --- --- --- --- --- 1 
58 1 --- --- --- --- - 1 --- 2 
59 1 --- --- --- --- --- 1 --- 2 
60 3 1 1 1 1 --- 	3 6 --- 16 
66 1 --- --- --- --- --- --- 1 
68 1 --- --- -- --- --- --- 1 
89 1 --- --- -- --- - 	- --- 1 
93 1 --- --- --- --- --- 	- - --- 1 
100 --- -- --- --- --- 1 --- 1 
101 --- --- --- --- 1 --- --- 1 
103 --- -- --- 1 --- --- --- 1 
108 --- 1 	Í 	--- --- --- --- 	- --- 1 
1 
09 

 
H99, 

 --- --- --- --- 1 	- - --- 
Total  4 45. 12 [8 3 	1 	14 12 1 1 299 

Tabla 7.92. Clases de artefactos por muestreo en la margen este del lago Roca y margen 
noreste del Brazo Sur (tomado de Belardi y Campan 1999, Tabla 14). Ls: lasca, Ho: hoja, 

Des: desecho, Nu: núcleo, Pu: punta, Rae: raedera. Rp: raspador, Cu: cuchillo, Bo: bola, mdi: 
instrumento indiferenciado. Nuclei: nucleiforme. Bif: bifaz. Cep: cepillo y Per: percutor El 

signo de interrogación en el cepillo sefala que su asignación es dudosa. 

Ahora, se muestra la información 

recuperada en el monitoreo paralelo a la 

transecta Lago Roca, que constó de 79 

muestreos (Tabla 7.93) Sólo se presentan  

aquellos donde se realizaron hallazgos, 

indicando su correspondencia con los de la 

transecta Lago Roca. 
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Muestreos.: j. : M 	st 	s. .::TipoS.artfachia!es Frecuencia Loa!ización. : 

Monitoreo 1 	Transecta (Monitoreo) 1 (Mm otoreo) 
Lago Roca  

11-12 1 	7 lasca 5 Peladal. LR 8 
desecho  

13 12 lasca 47 Peladal 
raedera 4 
percutor 2 
cuchillo 1 

14 14 lasca 1 Peladal. LR 6. 
19 19 lasca 1 Peladal. Comienzo de La 

Angostura. LR 7 
24 24 lasca 1 Peladal. 

núcleo 2 
29-30 29 lasca 14 Pelada! 

núcleo 1 
raedera 3 
raspador 1 
cepillo 1 

41 41 lasca 1 Cerca de la línea de resaca 
47 50 lasca 1 Afloramiento de esquistos 
48 51 lasca 5 Afloramiento de esquistos 

núcleo 4 
49 52 lasca 6 Afloramiento de esquistos 
54 58 lasca 1 Unión del lago Roca con el 

Brazo Sur 
58 66 núcleo 2 Pelada! 

raedera 2 
67 68 lasca 2 Pelada! 

núcleo 2 
73 68 lasca 8 Afloramiento de esquistos 

núcleo 
N=120: 

1 

Tabla 7.93. Monitoreo paralelo a la transecta lago Roca (Belardi 1995). En localización se 
indica también la coincidencia con los puntos de ma'vor densidad relevados inicialmente en la 

costa de! lago Roca. Donde sólo figuran guiones se indica que no existen condiciones 
particulares de visibilidad arqueológica. 

Se puede ver en la tabla precedente 

(7.93) que la mayor parte de los hallazgos 

de materiales arqueológicos coincide con 

peladales y con afloramientos de esquistos. 

Además fueron relevados otros seis 

peladales entre la línea de costa y la del 

inicio del bosque, cinco de ellos con 

artefactos (Carballo Marina y Cruz 1996) 

Son de dimensiones -14 m 2, entre 166 m i 

270 m y de 935 m2- y frecuencias 

artefactuales muy variables (desde un 

artefacto a varias decenas) (Carballo 

Marina y Cruz 1996). Su importancia 

radica en que muestran la presencia de 

materiales a cielo abierto más allá de la 

línea de costa. 
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Seguidamente se presenta en la 

Tabla 7.94 la información correspondiente  

a los sitios registrados en bloques erráticos. 

Su distribución concuerda con la de la 

franja de bloques indicada en el Mapa 7.6. 

Sitio 

tago Roca 1 Bloque errático Pinturas. Motivos No se registró. No se registró. 
que conforma de guanacos en 
aleros. rojo.  

Lago Roca 2 Bloque errático. Pinturas. No se registró. No se registró. 
Antropomorfos, 
matuastos y 
geométricos. 
Diferentes series 
tonales que 
podrían 
relacionarse con 
distintos 
momentos de 
ejecución. Los 
motivos se 
diferencian de los 
de los demás 
bloques. 
Se ha sugerido 
para los motios 
una antigüedad no 
mayor abs 1000 
años  

Lago Roca 3 Gran bloque Pinturas. Rocas locales y Huesos de 
errático que Guanacos y obsidiana negra. guanaco. Alta 
presenta alero geométricos en Lascas, raederas, frecuencia de 
orientado hacia el rojo. raspador y vértebras 
oeste. Diferentes p igmentos. cervicales y  

momentos de costillas. Huellas 
ejecución, aunque de corte y 
no distantes en el alteraciones 
tiempo.  térmicas. 

Lago Roca 4 Bloque errático. Pinturas. Motivo No se registró. No se registró. 
lineal en rojo.  

Lago Roca 5 Bloque errático. Posibles motivos No se registró. No se registró. 
abstractos.  

Alero del Bosque Gran bloque Núcleos, lascas. Rocas locales Huesos de 
errático que raederas, (presencia de guanaco. Estado 
presenta alero raspadores, un obsidiana gris), de preservación 
orientado hacia el cepillo, artefactos Tratamiento entre regular y 
norte. bifaciales y térmico, bueno. Muy 

pigmentos. intenso 
procesamiento. 

Tabla 7.94. Sitios en bloques erráticos del lago Roca (información tomada de Luna Pont 
1976; Molinari 1990; Franchomme 1991; Belardi etal. 1994; Hernández LIosas 1997; 

Borrero y Muñoz 1999; Franco el al. 1999 y Stadier e! al. 2000). 
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1 Total 	17 	:75:: 	76700 	j 	114 	0,00 14  
Taola 7.95. Transectas de la margen este del Brazo Sur y laguna 3 de Abril (tomado de 

Borrero 1997, Tablas 1,2,3,4,5, 5', 5" y  6). N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 

1 	Transecta -- N Superficie N 	Densidad Muestreos Riqueza 
Muestreos  Artefactos 1  

Brazo Sur- 12 12000 6 	0,0005 8 2 
Sur  

Brazo Sur- 12 12000 2 	0,0001 10 2 
Sur '  

Brazo Sur- 12 12000 10 	0,0008 4 2 
Norte  

Brazo Sur- 12 12000 5 	0,0004 8 2 
Norte' 

Istmo. Parte 8 8000 4 	0,0005 6 1 
sur  

Istmo. Parte 10 10500 89 	0,0084 4 8 
norte  

3de Abril 9 9000 25 	0,0027 2 4 
Este 

E-O Bosque 1 1200 	j 0 0 1 0 

Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 7. Paisajes 
arqueológicos: estepa y bosque en la región de Lago Argentino. 

A continuación se muestra la 

información recuperada en el extremo sur 

del Brazo Sur, en proximidades de la 

laguna 3 de Abril (Tablas 7.95, 7.96 y 

7.97). Esta información fue tomada por 

Borrero (1997). En el Mapa 7.6 se muestra 

la ubicación de las transectas. Aquellas 

indicadas como primas (') se ubican en la  

misma línea que las que no lo son. 

aprovechando los espacios entre sus 

muestreos. La transecta llevada a cabo en 

el istmo se divide en dos segmentos 

paralelos; los muestreos 1 a 4 recorren el 

istmo en un espacio más cercano a la 

laguna y los muestreos 5 a 8 lo hacen hacia 

el lado de la costa del Brazo Sur. 

230 



-) 

Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 7. Paisajes 
arqueológicos: estepa y bosque en la región de Lago Argentino. 

M ,itr 

Transectajl}213 41 567 1 81 9 101111213 Totali: 
Brazo Sur- 	O O 	0 0 0 1 0 	3 1 1 0 0 	--- 6 

Sur  
Brazo Sur- 	O O O O O 0 0 	1 Í 	1 0 0 0 	--- 2 

Sur 
Brazo Sur- 	2 1 0 1 1 0 1 	1 1 0 0 2 --- 10 

Norte  
BrazoSur- 	O 0 0 0 1 2 0 	1 	0 1 0 1 0 --- 5 

Nort& 
Istmo. Parte 	0 0 0 0 1 0 0 	3 --- --- --- 1 	--- -- 4 

sur 
Istmo. Parte 2 0 0 0 4 0 9 	24 25 25 --- --- --- 89 

norte 
3deAbril 	5 4 0 1 0 1 216  6 --- --- --- --- 25 

Este  
1 abla 1.9b. Frecuencias artetactuales por muestreos de las transectas de la margen este del 
Brazo Sur y laguna 3 de Abril (tomado de Borrero 1997, Tablas 1, 2, 3,4, 5, 5', 5" y 6). 

1 	Tnnsct&.. HLs Ni,i. 1 Per: :Rl 	Cii: TÜdi Clio:: Bif 1____Tótál 
Brazo Sur- 5 --- - --- --- - 	 -- - --- 1 6 

Sur  
Brazo Sur- 1 - --- 1 --- - - - --- - 2 

Sur'  
Brazo Sur- 4 -- 3 --- --- - 	 -- 2 --- 1 lO 

Norte  
Brazo Sur- 3 --- - --- --- 1 	-- 1 --- - 5 

Norte'  
Istmo. Parte 4 -- --- --- - -- --- - 4 

sur  
Istmo. Parte 49 2 4 10 1 18 	1 1 1 2 89 

norte  
3 de Abril 12 2 1 9 --- 1 	- - - - 25 

Este 1 
Total: 78 1 4: : 8 1.201 *1::. 20 1 	1 .4 	:i..1:.:  4 141: 

Tabla 7.97. Clases de artefactos por transecta en la margen este del Brazo Sur y laguna 3 de 
Abril (tomado de Borrero 1997, Tablas 2,3,4,5.5', 5" y 6). Ls: lasca, Ho: hoja, Des: 

desecho indiferenciado, Nu: núcleo, Per: percutor, Rae: raedera, Cu: cuchillo, mdi: 
instrumento indiferenciado, Cho: chopper, Bif: bifaz. 

Se 	debe 	destacar 	que 	el 

Guardaparque de la Seccional Lago Roca, 

Sr. Martin Gray en el año 2002 brindó 

materiales que habían sido recuperados por 

particulares en las inmediaciones de la 

laguna. Los materiales corresponden a 18 

raederas. principalmente de basalto 

confeccionadas sobre módulos laminares 

(varias de ellas hojas) y con una longitud 

que oscila entre 100 y  150 mm y a seis 

lascas de similares características. 

También se registré un núcleo de dacita 

rs en proximidades de la laguna Frías 

(margen sudoeste del Brazo Sur) y dos 
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bolas fragmentadas en La Angostura. Estos 

dos ejemplares se suman a otra encontrada 

en medio del bosque sobre una morena, 

cercana al sitio Lago Roca 2. 

Seguidamente se presentan las 

transectas continuas llevadas a cabo en la 

margen oeste del Brazo Sur en  

proximidades del Puesto Marchand (Tablas 

7.98 7.99 y  7.100). La información fue 

obtenida por Borrero (1998b). En el Mapa 

7.6 se ve la posición de las transectas. Las 

denominadas Norte y Sur recorren la costa 

en esas direcciones, mientras que las otras 

dos son perpendiculares a la costa. 

Transecta N Superficie N 
Artefactos 

Densidad 
_______ 

N Muestreos 
sli  

Riqueza 

Brazo Sur 
Oeste._Norte 

lO 10000 7 0,0007 6 2 

Brazo Sur 7 7000 
Oeste._Sur  

2 0,0002 5 2 

2700  2 2000 1 0,0005 1 1 
90° 2 2000 1 0,0005 1 1 

Total 4 21 21000 11 0,0005 13(61,90%) 
Tabla 7.98. Transectas de la margen oeste del Brazo Sur, Puesto Marchand (tomado de 

Borrero 1998b, Tablas 1, 2, 3, 4). N: frecuencia, s/h: sin hallazgos. 

Muestreo 
Transecta 1 2 3 4 5 6 	7 8 	1  9 10 11 Total 
Brazo Sur 

Oeste. 
0 1 0 1 4 

Norte  

1 	0 0 0 0 7 

Brazo Sur 0 0 
Oeste. Sur  

0 1 0 1 	0 

1 
 

--- 2 

27O 1 0 
iz  

- --- 

Lii  - -- 1' 
1 abla 7.99. frecuencias artefactuales por muestreos de las transectas de la margen oeste del 

Brazo Sur, Puesto Marchand (tomado de Borrero 1 998b, Tablas 1. 2, 3, 4). 

Transectal Ls 
[ 	

Nu Total 
Brazo Sur Oeste. 

Norte  
1 6 7 

Brazo Sur Oeste. 1 
Sur  

1 2 

2700  

90°  
Total 3 8 11 

Tabla 7.100. Clases de artefactos por transecta en la margen oeste del Brazo Sur, Puesto 
Marchand (tomado de Borrero 1998b, Tablas 1, 2, 3, 4). Ls: lasca, Nu: núcleo. 
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Análisis y discusión disiribucional 

El registro de artefactos está en 

directa relación con la visibilidad, ya que 

la cobertura vegetal y el potencial de 

enterramiento son muy altos. A esto se 

suma la ubicación de los Sitios relevados 

con anterioridad, en los que el registro se 

asociaba a excelentes condiciones de 

visibilidad del material arqueológico: la 

costa (playas de guijarros y arena), los 

afloramientos de esquistos y los peladales 

Tabla 7.89) o a condiciones de alta 

obstrusividad como los bloques erráticos 

(Tabla 7.94). Tal es asi que, como fuera 

mencionado, los resultados deben verse 

como una base sobre la cual los valores de 

los análisis distribucionales pueden 

incrementarse. 

La siguiente tabla (7.101) resume la 

información di stribucional que permite 

iniciar la discusión de los distintos lugares 

\ así del paisaje arqueológico del bosque. 

Tabla 7.101. Comparación de las transectas de los distintos lugares trabajados en el bosque 
(tomado de las Tablas 7.90, 7.96 v 7.98). s!h: sin hallazgos. 

En primer lugar, hay una 

importante diferencia en las superficies 

trabajadas de los distintos lugares, por lo 

que se dispone de mayor información 

artefactual en la margen este del lago Roca 

' margen noreste del Brazo Sur. A la vez, 

este es el espacio con mayor frecuencia y 

densidad artefactual. Sin embargo, 

presenta el mayor porcentaje de muestreos 

sin hallazgos, lo que se debe a que sólo en  

una transecta, la denominada Lago Roca, 

se realizaran hallazgos. Esto indica la 

existencia de diferencias espaciales en la 

depositación de artefactos, porque no se 

los registraron ni en la parte noreste del 

laQo ni dentro del bosque (Tabla 7.90). Los 

resultados de fuera de transecta a cielo 

abierto son coincidentes con ello, ya que 

las frecuencias relevadas han sido muy 

bajas. Pero, por otra parte, es en estos dos 
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últimos espacios donde se registraron los 

sitios en bloques erráticos. 

La Transecta Lago Roca es la que a 

la vez presenta los puntos más altos de 

frecuencia de todo el bosque (muestreos 

con 16, 24 y,  sobre todo, 198 artefactos - 

Tabla 7.102-). Con respecto a esta última 

frecuencia, la misma se corresponde con 

La Angostura, espacio por el que puede 

atravesarse el lago Roca caminando y así 

acceder a la margen este de la península. 

Se debe considerar que la transecta sólo 

coincidió en su trazado con la localización 

del sitio LR7 La Angostura (Tabla 7.89), y 

dado que allí se habían realizado 

anteriormente recolecciones —221 lascas y 

17 instrumentos-, las frecuencias obtenidas 

en los muestreos 19-22 de la mencionada 

transecta se encontrarían subrepresentadas. 

Esto es importante, porque allí se siguieron 

obteniendo las mayores frecuencias 

artefactuales. También es en La Angostura 

donde coincide la mayor frecuencia de 

hallazgos del Monitoreo paralelo a la 

mencionada transecta (Tabla 7.93) y donde 

se da la mayor continuidad de muestreos 

con hallazgos (Tabla 7.103). Entonces, si 

bien la distribución de materiales a lo largo 

de la Transecta Lago Roca puede 

considerarse como continua, existen 

espacios más contagiosos que otros (Tabla 

7.91). 

La Angostura no sólo acapara las 

mayores frecuencias 'i densidades, sino 

que también presenta el 72,42% de los 

artefactos de dacita gris (materia prima de 

muy buena calidad para la talla —ver 

Capitulo 5) registrados en la margen este 

del lago Roca y margen noreste del Brazo 

Sur, comparados con el 30,63% para la 

dacita verde y el 21,42% para el basalto 

(Belardi 1995). De esta fonna, La 

Angostura, concentra la explotación de la 

dacita gris, que se presentaría localmente, 

aunque se han registrado bloques en baja 

frecuencia en la margen oeste del brazo 

Sur (Borrero 1998b). Por el contrario, las 

otras materias primas tienen una 

distribución ubicua. Entonces, se está 

explotando una muy buena materia prima, 

cuya distribución arqueológica es muy 

puntual, en un lugar cuyas características 

topo2ráficas permiten cruzar sin dificultad 

el lago Roca hacia la peninsula (Belardi y 

Campan 1999). 

La siguiente mayor frecuencia 

densidad artefactual es la correspondiente 

a la margen este del Brazo Sur y laguna 3 

de Abril. Se debe seiialar la alta 

concentración de transectas en un espacio 

acotado (ver Mapa 7.6), donde a juzgar por 

las distancias entre muestreos con 

hallazaos (Tabla 7.103) los artefactos se 

presentan en forma continuada. El istmo de 

la laguna 3 de Abril resulta el espacio de 
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mayor frecuencia v densidad artefactual 

(Tabla 7.95), especialmente su parte norte, 

con dos casos de muestreos con 25 

artefactos y uno con 24 (Tabla 7.102). A la 

vez, el material arqueológico tiende a 

aparecer muy concentrado (Tablas 7.96 y 

7. 103) y es aquí donde se encuentra lo que 

se denominó como el sitio LR 11 (Tabla 

7.89). Entonces, el istmo, junto con la 

Angostura, son los dos espacios del bosque 

que muestran redundancia específica en su 

utilización. 

El caso de la margen oeste del 

Brazo Sur es el de menor frecuencia y 

densidad artefactual. Entonces, las 

densidades marcan una tendencia 

decreciente desde el sector noreste del lago 

Roca —que es el camino de menor costo de 

ingreso al bosque- hacia el sur y hacia el 

oeste. La diferencia se marca puntualmente 

entre los primeros dos lugares y la margen 

oeste del Brazo Sur, apoyando el planteo 

de marginalidad creciente hacia el oeste 

iBorrero 1998b; Borrero y Carballo 

Marina 1998 y Borrero el al. 2001). De la 

misma manera, y dado que los tres lugares 

comparten la misma profundidad temporal 

(3110 años AP.. obtenida en el sitio Alero 

del Bosque -Tabla 7.1-), aquel de mayor 

densidad —Margen este del lago Roca y 

noreste del brazo Sur- es el de mayor 

índice de tasa de depositación (0,0005), 

seguido por la Margen este del brazo Sur 

(0.00045) y  laguna 3 de Abril y la Margen 

oeste del brazo Sur con un índice de 

Jsx.i.iri 

Casos de 
21114l 	5 	6 78 9 l 59g 

Margen ee del lago Roca y  
margen noreste del Brazo 

13 
6 

19 

Sur  

10 	1 	1 	1 	1 	0 	: 0 1 1 0 	1 1 0 1 

Margen ee dci Brazo Sur y! 43 17 
Iaguna 3 deAhril  

5 	2 	2 	1 	2 0 0 1 	0 1 2 1 	0 

MarenoestedelBrazoSurT13 7 0 	0 	1 	0 	0 0 0 0 	0 0 0 0 
Tabla 7 102. Comparación de frecuencias y porcentajes de artefactos por transecta (tomado de 

las Tablas 7.90, 7.91, 7.95. 7.96 y 7.99). 
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Casos de distancias entre muestreos con hallazgos expresadas eñ frecuencias 
de muestreos_sin hallazgos  

	

:0 	1 	L2 	3 	HI4H 	5 	6:8 	:20 
Marge.nestedel1agoRoca 	17 	4 	0 	3 	4 	2 	1 	1 	1 

y margen norestedel Brazo 
Sur. 

\4argen este del Brazo Sur 	15 	5 	3 	1 	1 0 	0 	0 	0 	0 
y laguna 3 de Abril 	J  

	

MargenoestedélBrazoSur:j 2 1 2 

	

	0 	0 1  0 	0 	0 	0 	0 
Tabla 7.103. Comparación de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos 

calculadas sobre la base de muestreos sin hallazgos por transecta (tomado de las Tablas 7.91, 
7.96 y  7.99). 

Pese a las diferencias en los 

espacios trabajados y a la alta correlación 

obtenida para el total de las transectas 

entre la riqueza y el tamaño de la muestra 

(R= 0,805 1; p< 0,05), la riqueza artefactual 

es muy similar en los dos primeros lugares 

(Tabla 7.104) y los artefactos 

representados diferencialmente tienen muy 

bajas frecuencias, lo que sugeriría que 

estas transectas han registrado la casi  

totalidad de la variabilidad artefactual del 

bosque. En los sitios del lago Roca (Tabla 

7.89) también predominan las lascas, 

seguidas por las raederas y los núcleos ' lo 

mismo sucede en el Monitoreo de la 

transecta Lago Roca (Tabla 7.93). Así la 

margen este del lago Roca y del Brazo Sur 

contrastan con lo que sucede en la Margen 

oeste de este último (Tabla 7.104). 

_____ 	 Artefactos  
Ls 	DesNu 	 Rae 1 C 	Cu lndii ç 	Bif 

	

Margenestedellago 	199 	4 	45112 	I41 	8 	1? 	 3 	 12 
Roca y ngen noreste 

del Brazo Sur 

	

• Margen este deiSBrazó 	78 	4 	8 1 20 	- 	1 1  20 	-- 	 1 	4 1 1 	4 
Sury laguna 3 deÁbril    

3 	—8 	-- 	- 	-- 	--- 	--- 	-- 
Sur  

Tabla 7.104. Comparación de las riquezas artefactuales (tomado de las Tablas 7.92, 7.97 y 
7. 100). Ls: lasca, Ho: hoja, Des: desecho, Nu: núcleo. Nuclei: nucleiforme, Per: percutor, 

Rae: raedera, Cep: cepillo, Cu: cuchillo, mdi: instrumento indiferenciado, Cho: chopper y Bif: 
bifaz. 

La 	jerarquización 	artefactual 

muestra a las lascas, núcleos y raederas, 

ajustándose también al "ruido de fondo 

arqueológico" regional. Los otros espacios 

a cielo abierto donde se han re2istrado 

artefactos además de la costa son los 

peladales (Carballo Marina y Cruz 1996 y 

Tabla 7.92) y los materiales allí presentes 

no difieren de los registrados en transectas 

-lascas, núcleos y  raederas-, por lo que no 
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deberían ser vistos como espacios 

diferenciales de actividades. 

La alta frecuencia de lascas y 

núcleos obedece directamente a la 

abundancia de materia prima de buenas 

calidades para la talla. Las raederas de 

módulos grandes podrían a la vez tener 

relación con la explotación de la madera 

(cf. Franco y Carballo Marina 1993). Por 

el momento, las raederas encontradas en el 

Alero del Bosque no sustentan la propuesta 

(Franco com pers. en Borrero y Muñoz 

1999), aunque no se han realizado estudios 

específicos sobre los materiales hallados 

en las transectas. 

Resulta sugestivo el cuarto lugar 

ocupado por los bifaces, que presentan los 

primeros estadios de manufactura, 

planteando la posibilidad de que en la 

costa se realizaran los primeros pasos en la 

confeción de bifaces para su posterior 

traslado. Esto mismo sucede en la laguna 3 

de Abril con las hojas (Franco 1998). La 

alta disponibilidad de nódulos grandes de 

materia prima de buena calidad para la 

talla, junto con las frecuencias de lascas y 

núcleos lo sustentan. 

Las transectas en la costa del lago 

Roca también mostraron una alta 

frecuencia de raederas, mayoritariamente 

confeccionadas en dacita verde y basalto,  

que presentan distintos grados de pátina y 

podría relacionarse con distintos momentos 

de descarte. Las raederas son de grandes 

dimensiones y no se encuentran agotadas. 

Un cuadro semejante aparece en la laguna 

3 de Abril, correspondiéndose con las altas 

frecuencias artefactuales de la parte norte 

del istmo de la laguna (19 de las 20 

raederas registradas provienen de allí) 

con las grandes raederas confeccionadas 

sQbre módulos laminares facilitadas por el 

Guardaparque Sr. Martín Gray. A la vez, la 

la importancia de la laminaridad puede ser 

relacionada con una mayor planificación 

V; o especificidad en el uso del espacio y/o 

una corta duración de las ocupaciones 

(Espinosa 2002). 

En la margen oeste del brazo Sur se 

han hallado aflorando en un mismo plano 

de una turbera decapitada nueve artefactos 

retocados que apoyaban sobre su cara 

ventral, sugiriendo que se encontraban en 

posición original (Borrrero 1998b). Más 

allá de la comentada alta disponibilidad de 

materias primas líticas, el punto es que al 

producirse el descarte de instrumentos con 

potencial de utilización se logra a lo largo 

del tiempo generar un paisaje arqueológico 

que muestra el equipamiento de ese 

deierminado sector del espacio, lo que 

junto con la importante presencia de 

laminaridad implica su uso planificado 

sugiere su utilización mediante partidas 
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logisticamente organizadas (Kuhn 1995; 

Borrero 1998b; Espinosa 2000, 2002). 

El sesgo que pudiera existir debido 

a las recolecciones debidas a particulares 

han tenido el mayor peso en La Angostura, 

ya que es un lugar turístico. Así y todo, 

esto no ha impedido su estudio. A la vez, 

los materiales recogidos en la laguna 3 de 

Abril. que son instrumentos, han sido 

entregados a las autoridades del Parque 

Nacional Los Glaciares, de modo que la 

información no se ha perdido. 

Por último, debe mencionarse que 

la discusión sobre la presencia de 

artefactos que tienen frecuencias 

claramente diferenciales a la de la estepa,  

como porejemplo bolas y raspadores, será 

tratada en la comparación entre ambientes. 

A 	partir 	de 	la 	evidencia 

distribucional se puede ver que existen 

diferencias entre los distintos lugares del 

bosque estudiados (Tabla 7.105). No 

obstante, la similitud de los tipos 

artefactuales registrados en las transectas 

los sitios, junto con la mayor frecuencia de 

materiales en estas últimas, muestran un 

uso del bosque no centralizado en los sitios 

-sea a cielo abierto o en bloques erráticos-

y, por ende, la implementación de 

estrategias de alta movilidad. 

I: rcuencias . 	Indice de tasa de 	Distancias entre 	Riqueza 
densidades 	depositación 	muestreos con 

hallagos 

Roca y mgeii:noreste:  

deiBrazoSur  
Maneu este del Brazó 
Surylaguna3deAbiil 	1 	 - 

Maraen oeste 'del Brazo 	 1 
Sur  

Tabla 7.105. Comparación de los paisajes arqueológicos de los lugares del bosque. * 

Establecida sobre la base de los materiales registrados en transectas. 

La información recién presentada 

es evaluada de acuerdo con la 

jerarquización del riesgo (Capítulo 5) y 

con las diferentes hipótesis enunciadas 

(Capitulo 2). Si bien las hipótesis generales 

deben ser contempladas desde la  

comparación con los demás ambientes 

sectores, ya es posible comenzar a 

evaluarlas. Además, para esto se incluye 

aquí la discusión de la evidencia 

proveniente de los sitios en bloques 

erráticos. Los resultados alcanzados 
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compendian el paisaje arqueológico del 

bosque. 

El bosque fue considerado como un 

ambiente de riesgo por su cercanía a la 

cordillera, que impone una estacionalidad 

marcada y, por lo tanto; un mayor impacto 

ante los avances neoglaciares, su escasa 

oferta de ungulados y, en menor medida, 

por la fluctuación en la disponibilidad de 

rocas aptas para la talla debida a los 

ascensos en los niveles de agua de los 

lagos. Sin embargo, hay que realizar una 

importante consideración diferenciando su 

borde o ecotono del interior (Espinosa 

2000). Esta distinción implica que el 

mayor riesgo se concentre en el interior, ya 

que el borde permite utilizar tanto los 

recursos del bosque como los de la estepa, 

haciendo que el nesgo sea notoriamente 

menor y comparable al de los campos 

bajos de este último ambiente. 

Por otra parte, existe la posibilidad 

de que lo que actualmente conforma el 

borde de bosque en algún momento haya 

formado parte del interior. Sin embargo, no 

hay evidencias que indiquen una drástica 

retracción al menos desde que se instaura 

el ambiente de bosque abierto (ca. 2500 

años A.P. —Mancini 2001), momento para 

el cual ya hay evidencia arqueológica. 

Hipótesis generales 

1) Los ambientes que presentan mayor 

riesgo relacionado con la obtención de 

recursos fueron utilizados bajo sistemas de 

mayor movilidad que los ambientes donde 

el riesgo es menor; además, se evidenciará 

menor tiempo de permanencia, menor 

presencia de almacenamiento y menor 

frecuencia y riqueza artefactual. 

La evidencia arqueológica sustenta 

la alta movilidad de las poblaciones que 

ocuparon el bosque, incluyendo la 

utilización del interior, específicamente 

mediante partidas logísticarnente 

organizadas (Borrero 1998b y ver casos 

similares en Silveira —1999- y Espinosa - 

2000, 2002). También la evidencia 

estratigráfica apoya un menor tiempo de 

permanencia al mostrar bajas tasas de 

depositación e intensidad de uso de los 

aleros en bloques erráticos. A la vez, el 

decrecimiento en las densidades, riqueza 

artefactual y motivos rupestres a medida 

que se avanza hacia el sur '' el oeste señala 

la disminución en la intensidad de 

actividades llevadas a cabo (caso de la 

margen oeste del Brazo Sur) y marca el 

extremo de la dispersión de las poblaciones 

humanas (Borrero y Muñoz 1999), que 

alcanzan un vértice formado por el Campo 

de Hielo Sur y la cordillera Baguales. El 

panorama arqueológico reseñado se ajusta 

a un ambiente de riesgo creciente en dicha 

dirección (Borrero y Carballo Marina 
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1998: Borrero e! al. 2001). 

Por último, si se relacionan los 

conceptos de equipamiento y 

almacenamiento, puede verse que esto se 

opone a uno de los términos de la 

hipótesis.  

encuentra sin necesidad de adentrarse hasta 

el extremo del Brazo Sur, su cósta oeste y 

la laguna 3 de Abril. Por lo tanto, las 

distribuciones artefactuales extremas no 

parecen explicarse a partir del 

aprovechamiento de recursos como los 

aquí tratados. 

Dado el apoyo parcial de esta 

hipótesis, que se traduce de igual manera 

para la segunda -2) Contrario a lo recién 

propuesto (Hipótesis 1), los ambientes 

donde el riesgo es menor presentarán no 

sólo menor movilidad, sino también un uso 

más pautado del espacio, junto con 

evidencias de mayor tiempo de 

permanencia, almacenamiento, frecuencia 

y riqueza artefactual-, se puede conformar 

una nueva hipótesis reuniendo los términos 

que han encontrado sustento. 

3) La incongruencia en la estructura de 

recursos debió conducir a una 

complementariedad ambiental. 

La marcada estacionalidad del 

bosque, la baja disponibilidad de 

ungulados y, por el contrario, la 

disponibilidad de madera y materias 

primas líticas, hacen a la lógica de la 

hipótesis. De todas maneras, la 

complementariedad en recursos puede 

1orarse directamente desde el borde de 

bosque y, específicamente respecto de las 

materias primas líticas, aún la dacita gris se 

Los cuerpos de agua actuaron como 

concentradores de poblaciones. 

Esta hipótesis fue planteada 

(Belardi er al. 1994) a la luz de la 

formulada para lago Argentino (Belardi et 

al. 1992). Dado el carácter general de la 

hipótesis, se creyó conveniénte su plena 

discusión en la segunda hipótesis 

particular. 

No existieron problemas para el 

abastecimiento de materias primas líticas, 

utilizándose en mayor medida las 

obtenibles localmente. 6) Esto último 

generó estrategias tecnológicas con un alto 

componente expeditivo. 

La abundancia de materias primas y 

la alta frecuencia de lascas y núcleos 

sustentan ambas hipótesis. De esta forma, 

cualquier actividad relacionada con la 

costa de los lagos pudo incluir su 

aprovechamiento (Belardi el al. 1994; 

Franco 1998). Sin embargo, el hecho de 

que un espacio sea equipado con 

instrumentos y artefactos confeccionados 

sobre módulos largos, en muchos casos 
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hojas, también señala la importancia de la 

planificación en el uso del espacio y por lo 

tanto también puede plantearse la 

importancia del componente conservado en 

la tecnología presente en el bosque. La 

posibilidad de la manufactura inicial de 

bifaces para su posterior transporte y las 

evidencias de tratamiento térmico en el 

Alero del Bosque se suman a esta 

consideración. 

7) Todas las regiones participaron de 

sistemas de circulación de materias primas 

y de información que excedieron la escala 

regional. 

El bosque, y puntualmente su 

interior, no brinda sustento a la hipótesis. 

Las materias primas líticas empleadas son 

locales, con la excepción de la presencia en 

baja frecuencia de obsidiana negra en el 

sitio Lago Roca 3, ubicado en el noreste 

del lago Roca, en el actual borde de 

bosque. La presencia de obsidiana gris en 

el Alero del Bosque, si bien local dentro de 

la escala regional (ver Capítulo 5, 4-

Disponibilidad de materias primas líticas), 

indica el contacto con las mesetas altas del 

sur del río Santa Cruz. 

Una 	línea independiente de 

evaluación lo constituyen los motivos 

rupestres. Se pueden plantear relaciones 

entre el sitio Lago Roca 2 y los bloques de 

Chorrillo Malo, donde se presentan 

antropomorfos y de la misma forma se 

pueden seguir los motivos geométricos 

entre uno 'i otro lugar. Sin embargo, hay 

una marcada diferencia en el bosque que es 

la presencia guanacos, motivos que no han 

sido registrados en otros sitios de la región 

(Belardi el al. 1994). 

Entonces, si bien el bosque debió 

ser utilizado complementariamente con la 

estepa (Hipótesis 3), no hay una fuerte 

apoyatura artefactual que permita 

identificar la circulación de información 

dentro de este ambiente, sustentando así la 

idea del uso marginal de espacios creciente 

hacia el oeste (Borrero y Carballo Marina 

1998; Borrero el al. 2001). 

Hipótesis particulares 

1) En una escala suprarregional el área fue 

utilizada en forma esporádica. 

Esta hipótesis permite congregar y 

resumir argumentos recién esgrimidos. La 

marcada estacionalidad ' la baja 

frecuencia de ungulados aún en primavera-

verano atenta contra su uso en forma 

continua, especialmente en los espacios del 

interior del bosque. Además, la evidencia 

tafonómica muestra una muy baja 

frecuencia de huesos de guanaco (Belardi 

el al. 1994; Borrero 1997, 1998b). 

avalando las observaciones sobre sus 

incursiones ocasionales en el bosque 
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(Franklin 	1981 	y 	comunicaciones 

personales de guardaparques y puesteros 

locales). Esto a su vez generaría el 

aprovechamiento oportunista del guanaco, 

que se reflejaría en una baja frecuencia de 

elementos (Belardi el al. 1994), lo que es 

corroborado por el registro 

arqueofaunístico (Borrero y Muñoz 1999). 

Como fuera sostenido para la 

primera hipótesis general, la evidencia 

obtenida en estratigrafía apoya una baja 

intensidad ocupacional (Franco el al. 

1999). que puede traducirse en un uso 

discontinuo del espacio a lo largo del 

tiempo. A ello se suma la falta de 

evidencia acorde con la circulación de 

información en el interior del bosque 

(1-lipótesis general 7), que también se 

relacionaría con el arumento de menor 

tiempo de permanencia, y la utilización de 

algunos bloques erráticos que presentan 

buenas condiciones de reparo solamente 

como soporte de manifestaciones rupestres 

(Belardi el al. 1994). 

2) La costa de los lagos y los bloques 

erráticos actuaron en forma 

complementaria y como concentradores de 

poblaciones. 

Las 	densidades 	artefactuales 

muestran que las mayores concentraciones 

se dan en la costa, que cuando se presentan 

en los peladales se encuentran en cercanías 

de La Angostura y que los bloques 

erráticos, aún exhibiendo bajas 

frecuencias, concentraron tanto materiales 

líticos como pinturas rupestres. La 

proximidad espacial entre la línea de costa 

y los bloques y el empleo de las mismas 

materias primas hace que no se pueda 

pensar en un uso disociado de estos 

lugares. 

Borrero 	y 	Muñoz 	(1999) 

argumentaron que no se podría defender al 

lago Roca como un concentrador de 

poblaciones ya que el mismo se encuentra 

en las zonas de máxima pluviosidad por lo 

que el agua como recurso, a diferencia de 

la estepa, no es un problema. La atracción 

hacia la costa se habría producido porque 

un sector de la misma, La Angostura, 

justamente es el que menos agua tiene. De 

tal forma, la gran densidad de materiales 

allí registrada se relacionaría con un lugar 

de paso dentro de un circuito de 

circulación de rangos cortos, lo que da 

sentido a la idea de la redundancia 

específica en su utilización. A la vez, los 

momentos más indicados para la 

circulación serian aquellos en que las 

aguas estuviesen bajas como cuando no 

cierra el glaciar Perito Moreno, en invierno 

-cuando se congela el paso- y como habría 

sucedido en distintos momentos del 

Neoalacial (Borrero y Muñoz 1999). 
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La 	Angostura 	tanto 

biogeográficamente como desde la 

densi dad artefactual resulta innegable 

como lugar de paso hacia la península 

(Belardi el al. 1994; Belardi y Campan 

1999; Borrero y Muñoz 1999). Pero 

también a lo largo de la costa se siguen 

registrando materiales, como lo muestra la 

Transecta Lago Roca, las altas frecuencias 

registradas en la laguna 3 de Abril y los 

escasos artefactos de la costa oeste del 

Brazo Sur. De forma tal que la costa de los 

lagos sí concentra poblaciones porque son 

los lunares de circulación natural al 

adentrarse en el bosque. Además, si bien 

los momentos de circulación se verían 

favorecidos cuando las aguas estuviesen 

bajas, hay que considerar que durante el 

neoglaciar y en el invierno es justamente 

cuando más riesgoso seria este ambiente en 

términos de su marcada estacionalidad. Por 

otra parte, la condición de aguas bajas 

impone una restricción temporal que se 

traduciría en la imposibilidad de 

circulación continua hacia el interior del 

bosque. 

Más allá de considerar a La 

Angostura como un lugar importante 

dentro de un determinado circuito de 

circulación, hay que tener en cuenta que la 

península del lago Roca no presenta 

recursos diferentes de los disponibles en la 

margen este del lago, que las exploraciones  

realizadas en ella casi no informaron la 

presencia de artefactos (Martin com pers.) 

\ que también es accesible desde el noreste 

(ver Mapa 7.6), aunque aquí las 

frecuencias artefactuales realstradas han 

sido muy bajas (Borrero y Muñoz 1999). 

La escasa frecuencia artefactual a 

cielo abierto registrada en el lado noreste 

del lago Roca también puede explicarse 

desde la perspectiva de las posibilidades de 

circulación. Este lado de la costa del lago 

no es la única vía de entrada a la cabecera 

del lago Roca, ya que por ejemplo, puede 

alc.anzarse el comienzo del bosque 

siguiendo el campo de bloques en-áticos 

(ver Mapa 7.6). 

Los bloques habrían concentrado 

las ocupaciones sobre la base de ser los 

únicos reparos bajo roca disponibles en 

este ambiente, posibilitar su utilización 

como soportes para pinturas rupestres y, en 

general, brindar buena visibilidad de los 

espacios circundantes. No obstante, su 

imensidad de uso ha sido muy baja, tanto 

en lo que respecta a los materiales en 

estratigrafia como a la representación de 

pinturas. Los sitios Lago Roca 2 y 3 

muestran redundancia específica en su uso 

al registrarse diferentes momentos de 

pintado que no diferirían mucho en el 

tiempo de ejecución (Belardi el al. 1994). 
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La economía se centralizó en el 

consumo de guanaco y en menor medida, 

huemul (Hippocamelus bisulcus). 

Se dispone de información 

arqueofaunística para dos de los sitios en 

bloques erráticos: Lago Roca 3 y el Alero 

del Bosque (Borrero y Muñoz 1999). La 

evidencia muestra la presencia de guanaco 

con evidencias de intenso procesamiento, 

lo que los autores relacionan con la baja 

oferta de biomasa animal. Por otro lado, no 

hay presencia de huemul. El predominio 

del guanaco, aún en el ambiente de bosque, 

es una señal repetida en el registro 

Borrero 1994 y ver Capítulo 5, Tabla 5.6). 

Fue incorporado a la dieta humana ya 

iniciado el Holoceno, por lo que Borrero 

(1994) ha sugerido para la región de 

Ultima Esperanza que se debería a la 

necesidad de las poblaciones humanas de 

ampliar su dieta ante condiciones de slress. 

Esto plantea un posible escenario para la 

incorporación del huemul a la dieta 

cazadora recolectora, que dadas sus 

características recién mencionadas, no 

debió presentarse como una presa 

fundamental. 

Dada la oferta de recursosla movilidad 

tuvo un fuerte componente logístico. 

La evidencia ya discutida en las 

Hipótesis generales 1 y  6 sostienen lo 

enunciado. No obstante, como también 

fuera discutido en la Hipótesis general 3, el  

arqueofaunístico (ver Belardi '.i Gómez 

Otero 1998 y citas allí presentes). Hasta el 

momento la única excepción es el alero 

Fontana. Chile (Mena 1992), donde se 

registraron al menos 15 huemules 

distribuidos a lo largo de una columna 

temporal que abarca desde 4800 años A.P. 

hasta 350 años A.P., mostrando una baja 

tasa de depositación. 

La baja frecuencia del huemul 

obedecería a su carne magra (Belardi y 

Gómez Otero 1998), su baja densidad 'y su 

predictibilidad (Mena y Jackson 1991; 

componente logístico no se relacionaría 

tanto con el tipo de recursos buscados; 

como con cuan al interior del bosque se 

adentren las poblaciones cazadoras 

recolectoras. 

Los 	distintos 	análisis 

distribucionales realizados permitieron la 

discusión y  evaluación de las distintas 

hipótesis y las expectativas planteadas en 

el Capítulo 2. Se muestra que el bosque 

presenta variaciones en términos del uso 

humano a medida que se consideran las 

evidencias hacia el interior y que las 

mismas tienen sentido dentro de un marco 

de riesgo. De esta manera, el paisaje 

arqueológico del bosque ha sido 

jerarquizado arqueológicamente dentro de 

la región de lago Argentino. En este 

contexto, las densidades arte factuales 
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siguen siendo bajas, lo que sumado a las 

características ambientales planteadas a la 

luz del concepto de riesgo indican que las 

adaptaciones humanas fueron 

independientes de la densidad. 

En este capítulo se ha presentado la 

información distribucional de los 

ambientes de estepa y bosque en la región 

de lago Argentino y se han analizado sus 

respectivos paisajes arqueológicos. Resta 

ahora estudiar el caso de Cerro Castillo. 

o 
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LÍ\L4S DE INI'ESTIGAGÓN, 
ESPACIOS TRABAJADOS Y 
CRO NOLOGÍ4 

CAPITULO 8 

PAISAJES 

ARQUEOLÓGICOS: 

ESTEPA ALTA ENLA 

REGIÓN DE CERRO 

CASTILLO 

INTRODUCCIÓN 

La información que se presenta a 

continuación permite delinear el paisaje 

arqueológico de la región de Cerro 

Castillo. De la misma manera que en los 

dos capítulos precedentes, en primer lugar 

se reseñan las líneas de investigación 

continuadas, los espacios trabajados y la 

cronolo2ía disponible. Luego, se evalúan 

los procesos de formación del registro y la 

visibilidad arqueológica y se presenta la 

información obtenida mediante transectas 

y aquella proveniente de sitios. El capítulo 

finaliza discutiendo la información 

arqueológica empleando las herramientas y 

modelos distnbucionales a la luz de la 

jerarquización del riesgo y de las hipótesis 

generales y  particulares. 

La región recién comenzó a contar 

con información arqueológica a partir de 

1990, cuando se realizaron los primeros 

trabajos de campo (Belardi 1991). Las 

tareas tomaron como punto central las 

instalaciones de la explotación minera 

Mina Ángela, que cesara su actividad en 

1996. 

Con el fin de conocer la existencia 

y variabilidad del registro, los ejes que 

guiaron la investigación se centralizaron en 

el relevamiento arqueológico regional y la 

generación de información distribucional 

Belardi 1992, 1994, 1996). De esta 

manera, se inició la evaluación del uso del 

espacio que, junto con la información 

cronológica obtenida en la Cueva La 

Rural, permitió discutir el poblamiento 

regional (Belardi 1996). En forma paralela, 

se iniciaron estudios centralizados en la 

disponibilidad, calidad y circulación de las 

materias primas líticas (Ratto y Belardi 

1996; Stern el al. 2000). 

Una de las hipótesis principales, 

establecida sobre la base de la información 

ambiental, fue que la región sólo habría 

sido utilizada en primavera verano (ver 

Capítulo 2). De tal manera, en caso de 

sustentarse la hipótesis (ver abajo), sólo se 
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contaría con una perspectiva parcial de los 

sistemas de movilidad cazadores 

recolectores que utilizaron la región. Por lo 

tanto, se tomaba relevante la información 

de aquellas regiones cercanas que pudieran 

haber sido utilizadas durante todo el año. 

Esto, junto con la inexistencia previa de 

información arqueológica específica para 

la región, hizo que se considerara aquella 

disponible para la región de Piedra Parada, 

localizada a unos 100 km lineales hacia el 

sur, en el valle del río Chubut. Aquí 

interesó la información sobre: 1-la 

secuencia cronológica existente 

(incluyendo tecnofacturas que permitieran 

establecer cierto control temporal como la 

presencia de cerámica y del estilo de 

grecas —ver abajo-), 2-la disponibilidad y 

uso de rocas aptas para la talla, 3- 

información general sobre el uso del 

espacio y su articulación en relación con la 

estacionalidad y  4- la región cuenta con un 

registro paleoambiental provisto por el 

estudio de secuencias polínicas de dos de 

sus sitios (Paez Ms, ver Capítulo 5). 

La región de Piedra Parada se 

encuentra entre los paralelos 42° 20' y 43° 

00' latitud sur y los meridianos 69° 30' y 

70° 30' longitud oeste (Aschero el al. 

1983). Presenta una marcada diferencia 

ambiental con Cerro Castillo, ya que se 

ubica a 400 m.s.n.ni. Esta característica y 

la facilidad de acceso a distintos pisos  

ecológicos sustentaron la propuesta de que 

el fondo del valle habría articulado el uso 

del espacio regional (Aschero el cii. 1983; 

Pérez de Micou el al. 1992). 

Piedra Parada ha presentado 

abundante información sobre las 

ocupaciones humanas en el valle, 

mostrando una alta frecuencia de sitios 

arqueológicos, tanto a cielo abierto como 

en abrigos rocosos (Aschero et al. 

1983:104; Pérez de Micou el al. 1992:62). 

Las líneas de investigación abiertas a partir 

de los diferentes sitios cubren un amplio 

abanico que convierten a Piedra Parada en 

una de las regiones de Patagonia con 

mayor información arqueológica. En este 

sentido, el sitio Campo Moncada 2 

(Bellelli 1988) es el que ha brindando la 

más profunda secuencia cronológica para 

el Chubut (Pérez de Micou el al. 1992; 

Bellelli y Carballido 1999; Pérez de Micou 

2002b)_ que se complementa con las 

dataciones provenientes de los sitios Alero 

Campo Cerda 1 (Bellelli 1994) y  Campo 

Nassif 1 (Onetto 1983) (Tabla 8.1). 

Dentro de la amplia secuencia 

temporal del sitio Campo Moncada 2 se 

han registrado variaciones en su registro 

arqueológico que permitieron establecer 

diferencias en las estrategias adaptativas de 

las poblaciones cazadoras recolectoras 

entre los niveles tempranos (5000 años 
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A.P. — 3400 años A.P.) y los tardíos (1750 	habrían ampliado los espacios utilizados 

años A.P. - 780 años A.P.), donde se 	(Pérez de Micou el al. 1992). 

Sitio y nivel Dataciones 
estratigráfico yic de 

excavación 
Campo Nassif 1 480 +- 75 (AR-675) 
Campo Cerda 1. Unidad 580+- 60 (LP-415) 
2-3  
Campo Moncada 2. Capa 780 +- 80 (LP-667) 
2 a/b. 860 +- 80 (1-P-668) 
Campo Moncada 2. Capa 1750 +-. 80 (A. C.-669) 
2 c. 	 1 3210 +- 50 (UGA7621)* 
Campo Cerda 1. Unidad i 1910 +- 80 (LP-388) 
5. 	 i 2050 +- 110 (LP-385) 
Campo Moncada 2. Capa 3660 +- 90 (LP427)** 
i a. 
Campo Moncada 2. Capa 3350 +- 90 (A.C.670)** 
3 b. 	 1 4770 +- 90 (A.C.-671) 
Campo Moncada 2. Capa i 4885 +- 135 (A.C. 1110) 
4a. 5080 +- 100 (A.C. 666) 

Tabla 8.1. Fechados radiocarbónicos en la región de Piedra Parada. Secuencia 
cronolóica establecida sobre los sitios Campo Moncada 2, Campo Cerda 1 y  Campo Nassif 
1. Todas las dataciones están expresadas en años antes del presente. * Ver discusión sobre la 

relación entre esta datación, la anterior y el nivel estratigráfico en Pérez de Micou (2002b). ** 
Ver discusión sobre la incongruencia de las dataciones en las capas 3 a y  3 b en Bellelli y 

Carballido (1999). 

Junto 	con 	las 	dataciones 

radiocarbónicas hay información 

cronológica relativa provista por la 

presencia de cerámica en superficie y en 

los niveles tardíos. En relación con esto, la 

presencia inicial de cerámica en el Chubut 

se ha datado en el cerro Shequen en 1210 

años A.P. (Gradin 1979). A la vez, y como 

fiera señalado, el estilo de grecas, que 

había sido postulado como tardío por 

Menghin (1957), ha sido datado en el sitio 

Campo Nassif en 480 +- 75 años A.P. 

(Onetto 1987). 

Las materias 	primas 	líticas 

empleadas se centralizan sobre sílices 

coloreados y la obsidiana (Pérez de Micou 

et al. 1992). No obstante, la variabilidad es 

mayor, ya que bajo la denominación de 

sílices coloreados se encuentran agrupadas 

rocas que mostraron diferencias en sus 

propiedades fisico-mecánicas (Rano y 

Belardi 1996). Todos ellos están 

disponibles localmente (Pérez de Micou et 

al. 1992), mientras que en el caso de la 

obsidiana se han determinado tres fuentes 

de proveniencia (Bellelli y Pereyra 2002), 

dos de ellas desconocidas y la restante fue 
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identificada como la del Cerro Guacho, en 

la localidad de Sacanana (ver Stern e! al. 

2000). De esta última proviene la mayoría 

de los artefactos analizados (Bellelli y 

Pci-vra 2002, Tabla 6). 

Entonces, la región de Piedra 

Parada plantea un marco adecuado para la 

evaluación de los resultados alcanzados en 

Cerro Castillo. Como fuera recién 

mencionado, aquí el aspecto central fue la 

generación de información distribucional, 

la obtención de un primer marco 

cronológico establecido a partir de  

excavaciones en la Cueva La Rural 

(Belardi 1996; Stern el al. 2000) -que se 

presenta en la Tabla 8.2-y la evaluación de 

la disponibilidad de materias primas liticas 

(Rano y Belardi 1996; Stern e! al. 2000). 

con el fin de discutir el uso del espacio 

regional. Un aspecto importante que debe 

ser destacado es que los materiales 

arqueológicos continúan por debajo del 

nivel donde se obtuvo el fechado mas 

antiguo, por lo que la profundidad 

temporal de las ocupaciones humanas es 

mayor. 

lueva La Rural 
Niveles de exc;iación 	Dataciones 
Nivel 5 	 1740+- 90 (l..P-371) 
Nivel 13 	 2240 +- 90 (LP-359) 
Nivel 22 	 3470+- 70 (I.P-514) 

Tabla 8.2. Fechados radiocarbónicos en la región de Cerro Castillo. Todas las dataciones 
están expresadas en años antes del presente. 

PROCESOS DE FORMACIÓN DEL 
REGISTRO ARQUEOLÓGICO Y 
L'7SIBILIDAD 

El paisaje predominante es el de 

cerros i• mesetas basálticas cortadas por 

cauces que conforman pequeños valles. 

Estas dos grandes unidades de paisaje 

establecen claras condiciones diferenciales 

de visibilidad arqueológica. Los mallines 

son el único espacio donde se dan 

condiciones de mala visibilidad, debido a 

la presencia de suelos que favorecen tanto 

la cobertura vegetal como el enterramiento. 

A ello se suma el pisoteo animal y el 

transporte de sedimentos por los cursos de 

aflua, aumentando las bajas posibilidades 

de registrar materiales arqueológicos a 

cielo abierto. También se ha observado la 

formación de profundas cárcavas en los 

mallines, los que actúan como trampas 

para el enterramiento de animales. Las 

diferencias planteadas se han visto 

corroboradas durante los trabajos de 

campo, ya que los materiales registrados 

en las transectas, que atravesaban 

diferentes sectores de mallines, se 
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encontraban en las partes medias 'si baja de 

los cerros y las mesetas, donde la cobertura 

vegetal alcanza el 50%. Aquí debe 

destacarse que cuando se realizaron las 

transectas 1-16 (ver abajo), la región 

estaba sufriendo un intenso período de 

sequia, por lo que la visibilidad 

arqueológica se vió incrementada (Belardi 

1991). Por último, la determinación de los 

restos de roedores recuperados en bolos de 

regurgitación obtenidos en diferentes 

abrigos rocosos indicó que pertenecen a 

familias y géneros que ocupan ambientes 

muy secos, con suelos rocosos y de poca 

vegetación (ver Capítulo 5). 

No obstante, en los mallines se ha 

relevado un importante sitio, Cuenta Azul 

—ver abajo- que fue registrado debido a la 

presencia de grandes hoyadas de erosión 

que descubren los materiales. En relación 

con esto, fue realizada una de las 

transectas, donde también se registró 

material en relación con la presencia de 

hoyadas. Entonces, aún donde las 

expectativas de visibilidad arqueológica 

son nulas, existen sectores en los que las 

condiciones muy buenas. 

El 	impacto 	antrópico 	está 

elacionado mayoritariamente con las 

actividades de la mina, ya que llegó a 

concentrar alrededor de 400 trabajadores. 

Las evaluaciones que se realizaron, sobre  

la base de entrevistas y la observación de 

materiales recogidos, indican que no 

parece haber un sesgo importante, y que el 

mismo se restringe a las vías de acceso y 

espacios lindantes con las instalaciones 

industriales, que no superan el kilómetro 

de radio. 

LAL\FORMA CIÓN DISTRIBUcIONAL 
DE L1 ESTEPA ALTA 

Las transectas 1-17 se llevaron a 

cabo en torno a la Mina Angela, uniendo 

distintos puntos entre los arroyos Zárate, 

Caliente Grande y Caliente Chico (ver 

Mapa 8.1). Como recién se señal ara, las 

transectas han relevado espacios 

mayoritariamente relacionados con las 

partes medias y bajas de los cerros y 

mesetas. La excepción es la transecta 17 

que se realizó en medio del mallín, sobre el 

arroyo Zárate en su confluencia con el 

Caliente Chico. La transectas 18 y 19 se 

ubican a unos 10 km al este de la mina. La 

primera fue trazada en el borde de una 

meseta que balconea sobre una gran laguna 

y en torno a ella se realizó la segunda 

transecta. 

Los muestreos de las transectas 1-

11 fueron realizados sólo cuando se 

registró material arqueológico, por lo que 

no fueron en principio utilizadas para 

discutir la densidad artefactual (ver Belardi 

1992). Sin embargo, considerando la 
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superficie de cada muestreo (2000 m 2 ) y la 

superficie relevada entre los mismos, se 

pueden establecer las superficies totales 

relevadas en las transectas y así la 

superficie de los espacios sin hallazgos y 

convertirlos, a fines del análisis, en 

muestreos. El problema reside en que no se 

pueden utilizar estas transectas para 

evaluar los casos de distancias entre 

muestreos con hallazgos. 

Las transectas 12-17 son continuas 

y con muestreos de 1000 m 2, mientras que 

la 18 y la 19 son espaciadas. 

tTransccta - N Superticie N Densidad N Muestreos Rueza 

1 38 75000 63 0.00084 23 5 -- 
2 32 64000 27 0,00042 19 3 
3 13 25000 33 0,0013 8 5 

- 	 4 23 45000 20 0,00044 15 3 
5 24 48000 8 L 0,00016 18 2 
6 40 80000 13 0,00016 31 2 
7 30 60000 29 0,00048 22 3 
8 1 20000 0 0 1 0 
9 24 48000 5 0,00010 22 2 
10 30 60000 20 1 	0,00033 26 2 
11 45 90000 3 0,00003 43 1 
12 10 10000 8 0,0008 6 3 

_13 10 10000 10 1 	0,001 5 3 
[14 10 10000 20 0,002 5 3 

15 10 10000 37 J, 	 0,0037 3 2 
16 10 110000 7 1 	0,0007 5 2 
17 10 10000 4 0,0004 6 1 
18 14 14000 158 0,011 0 3 
19 1 	7 	1 7000 11 0,0015 2 	1 1 

[taj 	19:: 	:: ::::3 1:::.: 	 1476 	 - 

Tabla 8.3. Transectas de Cerro Castillo (tomado en parte de Belardi 1992, Tabla 1). N: 
frecuencia, s/h: sin hallazgos. * El porcentaje fue obtenido a partir de la información de las 

transectas 12-1 9 
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Tabla 8.4. Frecuencias artefactuales por muestreos en las transectas de Cerro Castillo 
(Tomado en parte de Belardi 1992. Tablas 6, 7, 8, 9 y 10). 
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:.. 	 Artefactos  
.Transecta.:: . 	Ls 	. .Nu. . IRae.:Rp 1 Cu ¡_. Pu Bo . ___TotaI:H. 

1 52 --- l 	5 	1 3  63 
2 20  2J5 ----  27 
3 24 3 j4  
4 18 1 ---1 1 	.  20 
5 7 . 	. 	-  1 8 
6 9 4 	----  13 
7 24 --- 5 	----  29 
9 4 i 	—H---.--- 5 
10 19  --- 1 	---- --- 20 
11 3 -- 	-1---  3 
12 6  1 1 	_—j-- --- 8 
13 8 1 1 -[---  10 
14 18 1 1 -------  20 
15 33  --- 4 	_-L-- --- 37 
16 6  --- 1 ---  7 
17 4 .._f 4 
18 154  1 3  158 
19 11 --  11 

Total 420 6 7 36 	_ 2 1 4_____________ 1 476 
Tabla 8.5. Clases de artefactos por transecta (tomado en parte de Belardi 1992, Tablas 3 y 5). 

Ls: lasca. Ho: hoja, Nu: núcleo, Rae: raedera. Rp: raspador, Cu: cuchillo, Pu: punta de 
proyectil y Bo: bola 

En los relevamientos realizados en 

relación con las transectas se registraron 

distintos sitios arqueológicos (Tabla 8.6). 

Todos los abrigos rocosos se encuentran 

sobre un curso de agua y reparados del 

viento, ya sea por su orientación o porque  

se hallan protegidos por paredes basálticas. 

Por su parte, los sitios a cielo abierto se 

emplazan sobre lomadas ubicadas en las 

panes medias y bajas de los cerros y en el 

caso del sitio Cuenta Azul, sobre el mallín 

del arroyo Zárate. 
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Sitio Caracterísficas y Artefactos Materiasprirnasy. :1...Fauna. . 
obseivaciones  tecnología 1 

Cueva 	de 	las Se 	encuentra 	en 	la Lascas. íRocas 	locales 	y Se 	hallaron 
Grecas confluencia 	de 	los raspadores. 1 obsidiana. distintos 

arroyos 	Zárate 	y puntas, perforado9 elementos 	de 
Caliente 	Grande. 	Se y 	tiestos guanaco 	en 
orienta hacia el este y cerámicos superficie 	Y.  
tiene 	sedimento. (atmósfera 	noi aflorando 	en 
Presenta 	una oxidante). 	En 	el perfiles. 
superficie aproximada interior 	presenta 
de 	53 	m2 	con pinturas 	de 	serie 
materiales 	en tonal 	roja 
superficie y pinturas enmarcados 
rupestres. 	Ha 	sido geométricos. En la 
utilizada actualmente entrada a la cueva. 
por pobladores locales sobre 	un 	panel 
para acampar. exterior se hallan 

motivos de grecas.  
Cueva y Alero Se encuentran sobre el Lascas, Rocas 	locales 	y Restos de guanaco 
La Rural arroyo 	Caliente raspadores. obsidiana. en 	superficie 	y 

Grande. La evidencia puntas, 	núcleos. Retocador 	sobre estratigrafia. 
estratigráfica muestra perforadores. hueso de guanaco. Distintas 	partes 
una 	marcada Pinturas 	de esqueletarias, 
reutilización. motivos 1 predominio 	del 

puntiformes 	y  esqueleto 
grecas 	en 	serie apendicular. 
tonal roja. Presencia 	de 

elementos 	no 
fusionados. 	Se 
hallaron restos de 
carnívoros 	que 
alertan 	sobre 	la 
integridad 	de 	los 
conjuntos. 

Alero Pafialef Se encuentra sobre un Lascas y un bifaz. 	Rocas locales. No se registró. 
tributario 	del 	arroyo 
Caliente 	grande. 	Se 
orienta al sudoeste y 
tiene 	una 	superficie 
aproximada de 30 m2 . 

Presenta sedimento y 
materiales 	en 
superficie.  

El Panel Sobre 	farallón Motivos de grecas Rocas locales. No se registró. 
basáltico 	sobre 	el en serie tonal roja. 
arroyo 	Caliente Lascas. 
Grande. 	Orientado 
hacia 	el 	norte. 
Presenta 	pinturas 
rupestres 	(2 	m ), 
sedimento 	y 
materiales 	en 
superficie.  
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Cueva Angela i Sobre 	el 	arroyo Punta de proyectil Rocas locales. 
Caliente 	Grande. y lascas. 
Aproximadamente a 

j 2.5 km de la Rural. 
Orientada al sur. 
Tiene una superficie 
aproximada de 75 m2  
y presenta sedimento 
y materiales en 

No se registró. 

Cueva Castillo Sobre 	el 	arroyo Lascas y punta de Rocas 	locales 	y i  No se registró. 
Caliente Grande. proyectil. obsidiana. 

Cuenta Azul Sobre el arroyo Zárate Lascas 	y Rocas 	locales 	y Restos 	de 11  
en su confluencia con raspadores. obsidiana. guanaco. 
el 	arroyo 	Caliente Cerámica Problemas 	de 

1 
Chico. Materiales en decorada 	V mtegridad 	por 
hoyadas de deflación. ordinaria. 	Cuenta lluvia 	natural 	de 

de 	mineral 	y huesos. Valva de 
posible botón de molusco atlántico 
metal. (Z. 	Lizarralde 

com pers.). 
El Trucho Sobre 	el 	arroyo Lascas, Rocas 	locales 	y No se registró. 

Caliente 	Chico, raspadores, obsidiana. 
aproximadamente 	a núcleos y bifaces. 
250 m de Cueva de 
Las 	Grecas. 	En 	un 
promontorio, con una 

superficie a?roximada 
de 10000 m.  

Pescadito En promontorio sobre Lascas, Rocas 	locales 	y No se registró. 
la 	costa 	sur 	de 	la raspadores 	y obsidiana. 
laguna 	donde 	se perforadores. 
realizó la transecta 19.  

Sitios a cielo 111 sitios de variada Lascas 	y Rocas locales y No se registró. 
abierto 	superficie 	(desde raspadores. 	Le obsidiana. 
(Belardi 1992) pequeñas 	 siguen 

concentraciones de 1- perforadores 
2 m2  hasta 1000 y raederas y puntas. 
8500 	m2 . 	Están 
relacionados con las 
transectas_1-17.  

Cerro Torta 	A cielo abierto, sobre 	Lascas 
una terraza en la raspadores. 
margen norte del 
arroyo 	Caliente 
Grande en su 
confluencia con el 
2rrovn 7Jrte 

Rocas locales y No se registró. 
obsidiana. 

Distribución continua.  
Tabla 8.6. Sitios de Cerro Castillo (tomado en parte de Belardi 1992, 1994 y 1996). 

256 



Paisajes arqueológicos: un estudio comparativo de diferentes ambientes patagónicos. Capitulo 8. Paisajes arqueológicos: estepa alía cii la región de Cerro Casiil/o. 

A.\ÁLISJS 	Y 	DISCUSIÓ1\ 
DISTRIBLTCIO.\AL 

La región de Cerro Castillo fue 

manejada como una gran unidad. Por lo 

tanto, la mayor calibración de la 

información distribucional se logrará 

recién al compararla con las demás 

regiones. De esta manera, el siguiente 

análisis que parte de la base de una muy 

buena visibilidad arqueológica, tiene un 

fuerte componente descriptivo, lo que no 

impide la discusión de las hipótesis. 

Si bien las densidades artefactuales 

presentan variaciones de un orden, el 

cuadro general que se establece muestra 

una importante homogeneidad (Tabla 8.3). 

Los extremos de la misma están marcados 

por la transecta 8, que no presenta 

hallazgos, y la transecta 18, que no sólo es 

aquella con mayor frecuencia artefactual. 

sino que los hallazgos tienen una 

distribución continua, con una 

concentración sobre los muestreos 4 y  5 

(Tabla 8.4). Entonces, con la excepción de 

la transecta 18, casi no existen picos de 

frecuencia marcados. Se destaca el 

hallazgo de 14 y 16 artefactos en un 

muestreo de las transectas 1 y 3 

respectivamente (Tabla 8.4). Así y todo, 

debe recordarse que los espacios donde se 

registraron estas últimas frecuencias son de 

2000 m2. Si no se considera a la transecta 

18, los casos de frecuencia de artefactos 

(Tabla 8.7) son similares en todas las 

demás transectas 

El porcentaje de muestreos sin 

hallazgos es de 68,24% (Tabla 83) y junto 

con las frecuencias artefactuales por 

muestreo (Tabla 8.4) y los casos de 

distancias entre muestreos con hallazgos 

(Tabla 8.8) muestran una distribución 

relativamente homogénea del registro 

arqueológico regional y, por ende, del uso 

del espacio. 

Casos de frecuencias de artefctos pór muestreo 
012 	31 4 	i5t6j819 	10 	11j12 	1416 	27f89 
237443214 	8 	741 1 4 	1I11,jij 

Tabla 8.7. Casos de frecuencias de artefactos entre transectas (tomado de la Tabla 8.4). Se 
utiliza la información provista por las transectas 12-19. 

sie 
e" ftecuencjas de muestreos sin hallazgos 

Ii 
24 	 7 	 4 	T 	2 

Tabla 8.8. Casos de frecuencias de distancias entre muestreos con hallazgos calculadas sobre 
la base de muestreos sin hallazgos por transectas continuas (tomado de la Tabla 8.4). Se 

utiliza la información provista por las transectas 12-18 (si bien esta última es discontinua, se 
hallaron artefactos en todos los espacios intermuestreos). 
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Para calcular el índice de tasa de 

depositación se utiliza la máxima datación 

disponible para la región de Piedra Parada 

-5080 años A.P.- (Tabla 84), ya que en 

Cerro Castillo habría ocupaciones 

anteriores a las planteadas por la última 

datación. Así, el índice es de 0,000 13. 

La riqueza artefactual muestra que 

no existe correlación siunificativa con el 

tamaño de la muestra, R= 0,3932; r < 
0,05. En todas las transectas (Tabla 8.5) y 

aún en los sitios (Belardi 1992) 

predominan las lascas y los raspadores, 

constituyendo el ruido de fondo 

arqueológico regional. Llama la atención la 

baja frecuencia de núcleos, lo que podría 

indicar que las actividades de desbaste 

inicial no se realizaban mayoritariamente 

como actividades al paso. 

Los 	sitios 	arqueológicos 	se 

presentan en alta frecuencia (Tabla 8.6), y 

junto con la evidencia anteriormente 

discutida, sostiene un uso del espacio 

relativamente homogéneo. Los sondeos 

realizados en la Cueva y Alero La Rural 

muestran una importante redundancia en el 

uso del espacio desde los momentos 

iniciales de la ocupación, lo que condujo a 

su paulatina colmatación. Hay al menos 

dos factores que resultan importantes a la 

hora de evaluar la localización de los 

Sitios: la cercanía a los cursos de agua y la 

protección de los vientos del sur y del 

oeste (Belardi 1996), viéndose reflejado en 

el uso de abrigos rocosos. Por su parte, los 

sitios a cielo abierto se registraron tanto én 

hoyadas de erosión relacionadas con 

mallines como en la confluencia de cursos 

de agua y en promontorios asociados a 

laaunas. 

Entonces, si se considera que la 

distribución de recursos, principalmente 

agua y guanacos, es homogénea y que las 

densidades artefactuales, las distancias 

entre muestreos sin hallazgos, la riqueza 

artefactual y  la frecuencia de sitios 

(Modelo 1, Capítulo 3), también se 

muestran relativamente homogéneas, se 

respalda un modelo de movilidad 

residencial. 

Por otra parte, no todos los 

artefactos han circulado de la misma forma 

por todo el espacio regional (ver Belardi 

1992). La diferencia está dada 

principalmente por la presencia de 

cerámica ordinaria y decorada tan sólo en 

los sitios y, si bien en muy baja frecuencia, 

el hallazgo en el sitio Cuenta Azul de una 

cuenta, valvas de moluscos provenientes 

del Atlántico y un posible botón de cobre 

(Tabla 8.6). A ello se suma el registro de 

un alisador de arenisca en una hoyada 
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próxima a este sitio sumado a hojas, 

bifaces y choppers (Belardi 1992). 

Ahora la información presentada es 

evaluada a la luz de la consideración de 

Cerro Castillo como una región de nesgo 

de acuerdo con su marcada estacional idad 

y según las diferentes hipótesis esgrimidas. 

Hipótesis generales 

1) Los ambientes que presentan mayor 

riesgo relacionado con la obtención de 

recursos fueron utilizados bajo sistemas de 

mayor movilidad que los ambientes donde 

el riesgo es menor; además, se evidenciará 

menor tiempo de permanencia, menor 

presencia de almacenamiento y menor 

frecuencia y riqueza artefactual. 

La información arqueológica junto 

con la distribución homogénea de recursos 

sustentaría la alta movilidad de las 

poblaciones humanas, sin embargo, los 

demás términos de la hipótesis 

decididamente no se ajustan a los datos. En 

primer lugar, el menor tiempo de 

permanencia es relativo a las posibilidades 

de uso que presenta la región. En este 

sentido, durante primavera-verano, y a 

partir de la evidencia provista por la Cueva 

La Rural, las ocupaciones resultan ser 

continuas. Esto también se ve sustentado 

por la presencia de cerámica y Ja riqueza 

artefacrual registrada. 

Cerro Castillo fue considerado 

como un ambiente de riesgo por su 

marcada estacionalidad y, por ende, las 

posibilidades de un mayor impacto durante 

los avances neoglaciares. Así, representaría 

un puesto bajo en la jerarquización de 

espacios en momentos iniciales de 

poblamiento de Patagonia. Luego, cuando 

este ambiente se incorpora a los circuitos 

de movilidad regionales el riesgo deja de 

ser tal, ya que se lo hace sobre una base 

estacional, en primavera-verano, como se 

desprende de la marcada redundancia de 

uso en Cueva y Alero La Rural y de las 

diferentes evidencias de uso tardío (ver 

abajo). 

Esta evaluación lleva a considerar 

desde la perspectiva estacional a los 

términos implicados en la Hipótesis 2) 

Contrario a lo recién propuesto (Hipótesis 

1), los ambientes donde el riesgo es menor 

presentarán no sólo menor movilidad, sino 

también un uso más pautado del espacio, 

junto con evidencias de mayor tiempo de 

permanencia, almacenamiento, frecuencia 

y riqueza artefactijaJ. Por lo tanto, la región 

presenta elementos de ambas hipótesis: 

una alta movilidad, redundancia en el uso 

del espacio y una importante riqueza 

artefactuaj (considerando tanto los 

artefactos registrados en transectas como 

aquellos provenientes de sitios). 
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La incongruencia en la estructura de 

recursos 	debió 	conducir 	a 	una 

complementariedad ambiental. 

Nuevamente, esto debe ser visto 

desde la perspectiva de la marcada 

estacionalidad de la rejón. Si bien la base 

de recursos puede ser similar a la de los 

espacios bajos, la oferta de pasturas en los 

lugares altos debió ser un atractivo para las 

poblaciones de guanacos. La evidencia 

provista por la proveniencia de obsidiana 

desde la cantera de Cerro Guacho, las 

valvas de moluscos del Atlántico y la 

presencia del estilo de grecas (ver abajo) 

muestran la articulación de muy diferentes 

lugares más allá de la región. 

Los cuerpos de agua actuaron como 

concentradores de poblaciones. 

La hipótesis se ve sustentada por la 

localización de los artefactos de transecta y 

de los siiios asociados a mallines y cursos 

de agua. Además, el trazado y orientación 

de los tres arroyos importantes, Zárate (N-

S), Caliente Grande y Caliente Chico (Q-

E), actúan como corredores, facilitando el 

desplazamiento al evitar mesetas y cerros. 

No existieron problemas para el 

abastecimiento de materias primas líticas, 

utilizándose en mayor medida las 

obtenibles localmente. 6) Esto último 

generó estrategias tecnológicas con un alto  

componente expeditivo. 

Si bien en los espacios trabajados 

no se han registrado las materias primas 

utilizadas para la manufactura de 

artefactos, la alta frecuencia de estos 

últimos, que estaría relacionada con la 

disponibilidad suprarregional de rocas 

aptas para la talla ayala la no existencia de 

problemas en el aprovisionamiento de 

rocas. Aunque la sola disponibilidad de 

materia prima no basta para establecer si 

un conjunto refleja o no una estrategia 

expeditiva, la alta densidad artefactual, 

junto con su amplia y relativamente. 

homogénea distribución tendería a apoyar 

la última hipótesis. No obstante, no parece 

haber evidencia que respalde la existencia 

de talla al paso. 

7) Todas las regiones participaron de 

sistemas de circulación de materias primas 

y de información que excedieron la escala 

regional. 

El amplio sustento que recibe esta 

hipótesis se basa sobre la presencia de 

obsidiana de la cantera de Cerro Guacho, 

junto con otras de fuentes aún 

desconocidas. A ello se agrega lá 

presencia del estilo de grecas, registrado en 

la Cueva de Las Grecas. Cueva y Alero la 

Rural y en el sitio El Panel, los 

materiales presentes en el sitio Cuenta 

Azul: la cuenta que da nombre al sitio, el 

posible botón de metal y las valvas de 
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molusco de proveniencia atlántica. 

Hipótesis particulares 

La renón fue utilizada en primavera-

verano. 

La evidencia ambiental, indicando 

su uso estacional, y el registro óseo de la 

Cueva Alero La Rural que muestra 

elementos de guanaco no fusionados 

sustentan la hipótesis. 

Existió una alta movilidad residencial 

El registro arqueológico y 

ambiental discutido en la Hipótesis general 

1 y  derivado de los distintos modelos 

distribucionales, que muestra 

distribuciones relativamente homogéneas 

de artefactos y recursos, comprende a esta 

hipótesis. 

La subsistencia se centralizó en el 

aprovechamiento del guanaco. 

Las muestras arqueofaunísticas 

procedentes de las reducidas excavaciones 

(Cueva y Alero La Rural), son 

confirmatorias de la importancia del 

guanaco. 

Esta región, en términos comparativos 

con las demás, fue utilizada bajo 

estrate2las de alta movilidad. 

Como fuera mencionado, el registro 

arqueológico ayala una alta movilidad,  

sustentada sobre la base de las 

distribuciones homogéneas de artefactos en 

consonancia con aquellas correspondientes 

a los recursos críticos. Sin embargo, la 

evaluación de la hipótesis requiere de una 

perspectiva comparativa que se realizará 

en el próximo capítulo. 

Los 	análisis 	distribucionales 

posibilitaron discutir y evaluar la mayor 

parte de las hipótesis y expectativas 

presentadas en el Capítulo 2. El paisaje 

arqueológico de Cerro Castillo muestra 

una región utilizada sobre una base 

estacional con alta movilidad y una 

importante firma tardía, sustentada sobre la 

base de dataciones radiocarbónicas, la 

presencia de cerámica, del estilo de grecas 

y, conjuntamente, con la participación 

dentro de un esquema que abarcaría 

amplios sistemas de circulación de bienes e 

información. Las densidades artefactuales 

y la redundancia observada en el uso del 

espacio no condicen con un ambiente de 

res2o. Su empleo estacional pudo hacer 

que en momentos iniciales del poblamiento 

de Patagonia este tipo de espacios no 

hayan sido privilegiados, pero una vez que 

comenzara la ocupación efectiva del 

Chubut (sensu Borrero 1989-1990, 1994-

1995), sí se hayan incorporado regiones 

como Cerro Castillo. Este esquema resulta 

hasta el momento concordante con la 

evidencia de regiones que, como la de 
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Piedra Parada, pueden ser utilizadas 

durante todo el año, tienen una mayor 

profundidad temporal y también registran 

la utilización de la cantera de obsidiana de 

Cerro Guacho, el empleo' de cerámica y la 

presencia del estilo de grecas. 

En este capítulo se ha presentado la 

información distribucional del ambiente de 

estepa alta en la región de Cerro Castillo, 

finalizando así los capítulos que mostraron 

discutieron la información arqueológica 

de los distintos ambientes. Resta ahora 

establecer en el Capítulo 9 las 

comparaciones entre los diferentes paisajes 

arqueológicos presentados. 
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enmarcan la comparación. 

CAPÍTULO 9 

COMPARACIONES DE 

LOS PAISAJES 

ARQUEOLÓGICOS DE 

LOS DIFERENTES 

AMBIENTES Y 

REGIONES 

INTRODUCCIÓN 

La 	información 	arqueológica 

distribucional empleada para identificar, 

describir y explicar los paisajes 

arqueológicos de la costa, la estepa y el 

bosque es aquí comparada utilizando una 

escala espacial suprarregional y 

considerando la jerarquización de nesgo 

previamente establecida. 

Esto puede llevarse a cabo porque 

las evaluaciones de los procesos de 

formación y la visibilidad arqueológica 

han mostrado que la información 

recuperada en los lugares de estudio es 

comparable entre sí. A la vez, la 

perspectiva planteada por las hipótesis 

LI INFORMACIÓN COMPARADA Y 
SU DISCUSIÓN 

A continuación se presenta la 

información concerniente a los análisis 

distribucionales llevados a cábo en las 

diferentes regiones y en sus 

correspondientes sectores (Tabla 9 1). El 

caso del interior de la península Valdés 

sólo será tratado cualitativamente por 

carecer de información recuperada 

mediante transectas. 

Se muestran los valores obtenidos 

para las frecuencias y densidades, el índice 

de tasa de depositación, el porcentaje de 

muestreos sin hallazgos y la riqueza. Con 

estos valores, logrados a partir de la suma 

de los correspondientes a cada sector, se 

construyen jerarquizaciones regionales 

para cada uno de los análisis 

distribucionales, considerando que al 

mayor valor le corresponde el primer 

puesto y así sucesivamente. Por el 

contrario, en el caso del porcentaje de 

muestreos sin hallazgos, la jerarquización 

se realiza ubicando en el primer puesto a 

aquel espacio que presenta el menor 

porcentaje, lo que muestra su uso mas 

continuo. En resumen, estos análisis 

indican tanto la intensidad de uso del 

espacio como su forma de utilización. 
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jerarquización, 	se correlacionan 	los 

órdenes de los distintos análisis 

distribucionales entre sí y se comienza la 

discusión comparativa. Luego, se suman 

los casos de frecuencias artefactuales por 

muestreo, los casos de distancias entre 

muestreos con hallazgos y la riqueza por 

tipo artefactual. Por último, se relacionan 

Después, una vez efectuada la 

los paisajes arqueológicos a través de las 

hipótesis generales y sus cronologías con 

el modelo de poblamiento de la Patagonia 

propuesto por Borrero (1989-1990, 1994-

1995). Los resultados resumen las 

tendencias discutidas en los capítulos 

precedentes. 

Variables distrlbucionales  

Ambientes Sectores 
Frecuencias indice de lasa 

y 	 de 
% de 

muestreos sin 
Riqueza 

depoitacióñ h1azgo 
Istmo Carlos Ameghmo* 387 	0,0003 85,07 7 

COSTAy 1 	 . 	Y.:. (010011)  
lntenordelapemnsula** lii 	00006 8679 9 ESTEPA 

BAJA: i 	 .'1 	. (0 1 0020)  
(Pla. Vaides) Interior de la peninsula 

interior . 	.. ............. 
....:,:. 	'.... .Cámpos bajos 14 	1 	0,00002 88,04 5 
........... 	. . 	(río Santa... (0,00015) 	1 

• 
. 	... 	. _______ _____________ ______ _______ 

ESTEPA . Margen norte . Campós bajos 407 	0,0004 62.33 7 
BAJA y .. .1• (costa del (0,0026) 	. 

ALTA. .. . . _lago) 
Campos altos 99 	0, 00008 77 7 (Lago 

Argentino) 
• 	.. 

. 	. .. 	. 	. (0,00052) 	1  
Campos bajos 496 	1 	0,00009 68.08 19 

Margen . 	. (0,00054 
Campos altos 7 	0,00002 92.94 2 sur 
(cordillera) (00008 1 

Margen este del lago Roca 299 	0,0005 77.21 8 
y margen noreste del . (0,0018) 

Brazo Sur  
BOSQUE MargenestedeiBrazoSur 114 	0.00045 57.33 8 

(Lago y laguna 3 de Abril (0.0014)  
Argentino) Margen oeste del Brazo 11 	0,00016 61,90 2 

Sur (0,0005 >1 

ESTEPA 	 ALTA 476 	1 	0,00013 68,24 7 
(C°. Castillo) 	;.. (0,00068)  

Tabla 9.1. Valores de las variables distribucionales para cada uno de los lugares estudiados 
(tomado de las Tablas 6.18, 7.42, 7.87, 7.101 y 8.3). *Los valores se obtuvieron de la suma de 

los correspondientes a los golfos San José y Nuevo. **Estas  estimaciones son relativas a la 
península. 
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Jerarquización regional y variables 
distribucionales 

A partir de la jerarquización 

establecida (Tabla 9.2) se aprecia 

inmediatamente la existencia de 

diferencias en los valores de las variables 

distribucionales, tanto entre las regiones 

como dentro de cada una de ellas, 

mostrando principalmente variaciones en  

la intensidad y en la continuidad de uso del 

espacio. Esto ha quedado de manifiesto en 

la evaluación y contrastación de las dos 

primeras hipótesis generales que 

establecen variaciones en la movilidad, 

tiempo de permanencia, almacenamiento 

(equipamiento) y frecuencia y riqueza de 

los conjuntos artefactuales de acuerdo con 

el riesgo regional. 

Jerarquizacion (puestos)  
Densidades Indice de lasa de % de muestreos sin Riqueza 

deposilación hallazgos 
Estepa baja. Lago Argentino 1 4 3 4 
Campos bajos de la margen 

F 	. ne(costE.dellago)  
Costa Peninsula Valdes 2 1 9 2 

Intior de lapen1iula_costa  
Bosque Lago Argentino 3 2 	 7 3 

Mugcn este del lago Roca y 
nrginorestc.deI Brazó:ISur  

Bosque Lago Argentino 4 3 	 1 3 
Margen este del Brazo Sur y 

Iagunal3de.Abril  
Costa Perunsula Valdes. Istmo 5 5 	 8 4 

Estepaaba;Coctilló 6 7 	 5 4 
Estepaalta.LágoArgentmó. 7 9 	 6 4 
Campos altosdelamaÉgen 

norte  
Bosque. La.Argentiño.. 8 6 	 2 	 6 

Margen oeste del Brazo Sur  
Estepa baja. Lago Argentino. 8 8 	 4 

Campos bajos de la margeti sur  
Estepa baja. Lago Argentino. 9 10 	 10 5 
Campos bajos de la margen 

norte (río Santa Cruz) 
Estepa alta Lago Argentino. 10 10 	 11 6 

Campos altos de la margen sur 
(córdiller) ... 

Tabla 9.2. Jeraquizaciones (puestos) regionales de variables distribucionales para cada uno de 
los lugares estudiados. 

La jerarquización espacial es 	reafirmada por la correlación positiva entre 
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las densidades artefactuales y el índice de 

tasa de depositación (Tabla 9.3), 

sustentando las diferencias en la intensidad 

de uso humano del espacio. 

Con respecto a la relación de la 

jeraquización entre los demás análisis 

distribucionales no existe correlación. Por 

lo tanto, la intensidad de uso del espacio, al  

menos en las regiones estudiadas, no se 

relaciona ni con el porcentaje de muestreos 

sin hallazgos ni con la riqueza artefactual. 

Por lo tanto, estos últimos dos análisis no 

informan sobre intensidad de uso del 

espacio, pero sí pueden, en forma 

independiente, hacerlo sobre las formas en 

que fueron empleados. 

Indice de tasa de 1 % de muestreos sin 	Riqueza 

	

deiota 	H 	hallazgos 	
.--- 

Densidades 	0,8875 	 0,2842 	 0,4699 
Indice de tasa de 	- 	 0,2942 	 0,4672 

% de muestreos sin 	- 	 - 	 0,1961 

Tabla 93. Correlaciones entre variables distribucionales. Nivel de significación estabiecido 
para p= < 0,05. Se destaca aquella correlación significativa. 

Densidades artefactuales e índice de tasa 
de depositación 

Las 	mayores 	densidades 

artefactuales se observan en aquellos 

lugares que, según la jerarquización 

ambiental establecida, son los de menor 

riesgo, tal el caso de la estepa baja de lago 

Argentino Península Valdés. Ahora bien, 

como fuera mencionado, al descomponer 

analiticamente estos espacios (Tabla 9.2) 

se ven diferencias internas, con lo cual la 

jerarquización aludida se corresponde 

especificamente con la margen norte del 

lago v la costa interior de la península. 

También en la región de lago Argentino es 

notorio el tercer puesto en la jerarquización 

de las densidades artefactuales y el 

segundo en cuanto al indice de tasa de 

depositación ocupado por el bosque, 

Margen este del lago Roca y Margen 

noreste del Brazo Sur, mostrando una 

mayor intensidad de uso que sectores de 

estepa baja como la margen sur y la costa 

norte del río Santa Cruz. De esta manera. 

un espacio de uso estacional se muestra 

mas intensamente empleado que otros que 

pueden serlo durante todo el año. 

Una posible explicación de este 

patrón se relaciona con las posibilidades de 

circulación que ofrece el bosque, que son 

marcadamente más restringidas que en los 

espacios de estepa tratados. Esto hace que 

la costa de los lagos en el bosque se 
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convierta en un corredor que facilita la 

circulación de poblaciones (Borrero 

Muñoz 1999), cuya intensidad decrece 

hacia el oeste (Borrero el al. 2001). En este 

contexto se destaca el caso de la laguna 3 

de Abril, que muestra importantes 

densidades artefactuales que podrían 

relacionarse con una alta intensidad de uso. 

Esta misma situación de restricción 

espacial sucede en los campos bajos de la 

margen norte del lago Argentino, lo que 

eleva las densidades y el índice de tasas de 

depositación. De manera contraria, en la 

margen sur del lago hay que considerar 

que la mayor densidad de abrigos rocosos 

podría haber pautado la movilidad 

haciendo decrecer la depositación 

artefactual a cielo abierto. Por estas 

razones, resulta dificil evaluar cual margen 

fue más utilizada. 

La articulación de estos espacios 

con sus correspondientes campos altos 

provee una interesante vía alternativa de 

análisis. La cordillera (margen sur del lago 

Argentino), ha sido caracterizada como el 

espacio de mayor riesgo, lo que se ve 

sustentado al ser el lugar con menor 

densidad e índice de tasa de depositación 

artefactual. Lo opuesto sucede con los 

campos altos de la margen norte, de menor 

riesgo por encontrarse entre 300 y  500 m 

por debajo de las cotas de la cordillera. 

Allí se ve una mayor intensidad en el uso 

del espacio, ya que se puede defender 

desde la información distribucional, 

tecnológica (Franco y Borrero 1996) y 

arqueofaunística (LHeureux 2002) un uso 

logístico y recurrente articulado desde los 

campos bajos. Entonces, desde esta 

perspectiva, los campos bajos de la margen 

norte habrían sido los más intensamente 

utilizados. 

El otro espacio de campos altos es 

la región de Cerro Castillo, que exhibe una 

mayor intensidad de uso que los campos 

altos de la margen norte del lago 

Argentino. Además, mientras que en este 

último sector, y como recién se viera, se 

puede sostener el uso logístico de los 

campos altos desde la costa del lago, en 

Cerro Castillo este tipo de estrategia parece 

ser más dificil de defender en función de 

las mayores distancias de acceso a espacios 

bajos aquí implicadas, lo que a su vez se 

relaciona con un paisaje empleado de 

manera relativamente homogénea. 

Porcentaje de muestreos sin hallazgos 

Los primeros puestos en la 

jerarquización del porcentaje de muestreos 

sin hallazgos son ocupados por los 

mencionados sectores con restricciones 

espaciales en su circulación, por lo que 

estos casos de continuidad espacial de los 
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hallazgos, sumados a la mayor densidad e 

índice de tasa de depositación artefactual, 

evidencian su importante intensidad de 

L!LI'J 

Por el contrario, se destaca que los 

espacios con menor intensidad de 

utilización, como los campos bajos de la 

margen norte del río Santa Cruz y la 

cordiller& muestran el mayor porcentaje de 

muestreos sin hallazgos. 

En los puestos intermedios se 

hallan los campos altos de la margen norte 

del lago Argentino y Cerro Castillo, lo que 

sería concordante con el grado de 

utilización de estos luaares. 

Llama la atención que un espacio 

con una alta intensidad de uso como la 

Península Valdés se ubique en puestos 

altos. Sin embargo, esto muestra su paisaje 

arqueológico caracterizado por  

distribuciones puntuales de hallazgos. 

Frecuenciás artefactuales por muestreo y 
distancias entre muestreos con hallazgos 

La Tabla 9.4 indica que, en general, 

todos los muestreos de las transectas de los 

diferentes lugares presentan frecuencias 

menores a los seis artefactos y, en caso de 

hallarse frecuencias superiores, es muy 

dificil que las haya en más de un muestreo. 

A la vez, las frecuencias mayores a seis 

artefactos se dan en aquellos espacios que 

han mostrado densidades e índices de tasas 

de depositación relativamente altas. Por lo 

tanto este análisis, que debe ser visto junto 

con las distancias entre muestreos con 

hallazgos (Tabla 9.5), sustenta la 

jerarquización espacial anteriormente 

establecida. 
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Casos de distancias entre muestreos con hallazgos 
20 28 012 34567 89 17 

Ambientes : 	Sectores.;:I  
1stmocaT1osAmóg1ino* 	18 3 9 1 3 0 í 2 2 0 1 2 0 0 

LCOSTAy. 
ESTEPA :lnteriordelapenínsula: 02 2 OiO.O O 00 0 0 0 O 

i BAJAPla costa 
E 	Valdés)  

campos bajos 0 4 0 1 0 1 1 1 0 1 0 0 0 
(río Santa 

Cruz) _____  
ESTEPA Margen norte Campos bajos 38 7 1 0 0 0 0 0 1 	0 i 	O O 1 	O O 
BAJA y (costa del 
ALTA p) 
(Lago Campos altos 4 1 	2 4 :0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 

Argentino)  
Campos bajos 24 7 1 5 4 1 1 0 0 0 0 0 1 

Margen 
Campos altos 2 0 1 0 1 0 0 0 1 	0 0 0 0 0 sur 

(cordillera)  
Margen este del lago Roca 

y margen noreste del 
17 1  4 : 	O 3 4 2 1 0 1 : 	o o 1 0 

Brazo Su 
BOSQUE 

(Lago 
MargenestedeiBrazoSur 15 1 	5 

y laguna 3 de Abril  
31 0 , 0 00 000 O O 

Argentino) Margen oeste del Brazo 2 1 	2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Sur  

ESTEPA ALTA 24 1 7 4 0 2 0 10 0 0 l o 0 0 0 
(C° Castillo) 1 

Tabla 9.5. Casos de distancias entre muestreos con hallazgos expresadas en frecuencia de 
muestreos sin hallazgos para cada uno de los lugares estudiados (tomado de las Tablas 6.20, 
7.44, 7.83, 7.103 y  8.8). *Los  valores se obtuvieron de la suma de los correspondientes a los 

golfos San José y Nuevo. 

Los espacios que presentan mayor 

frecuencia de muestreos continuos con 

hallazgos son aquellos que mostraron 

mayor intensidad en el uso del espacio. 

Así, las distancias entre muestreos con 

hallaz.2os establecen las formas 

distribucionales. 

Riqueza y jerarquización artefactual 

Pese a que, con la excepción de 

Cerro Castillo, la riqueza en los demás  

lugares está determinada por el tamaño de 

la muestra y que en todas ellas existe un 

sesgo provocado por los coleccionistas 

particulares, eso no impide realizar una 

aproximación comparativa amplia. 

Los primeros puestos de la 

jerarquización de la riqueza artefactual 

(Tabla 9.2) se ajustan de manera amplia a 

lo predicho en la segunda hipótesis 

general, en cuanto a que aquellos espacios 

de menor riesgo presentarán mayor riqueza 
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o 

artefactual relacionada con una menor 

movilidad residencial relativa. Tal es el 

caso de los campos bajos de la margen sur 

del lago Argentino y la Península Valdés. 

No obstante, la variabilidad registrada es 

mucho mayor de lo que permite establecer 

la hipótesis. En los campos bajos de la 

margen sur del lago Argentino se 

encuentra el lago Rico, que es el espacio 

que concentra la mayor riqueza y, por lo 

tanto, se diferencia marcadamente de los 

demás lugares de la margen sur, mostrando 

una alta intensidad de uso. A la vez, un 

sector de la Península Valdés, el istmo 

Ameghino, no muestra una alta riqueza 

artefactual, lo que podría relacionarse con 

su rol como lugar de tránsito. También el 

interior de la península, si bien poco 

explorado, muestra valores en los análisis 

distribucionales cualitativamente menores 

a los obtenidos en los demás sectores de la 

misma. Otro ejemplo lo proveen los 

campos bajos de la margen norte de lago 

Argentino, cuya riqueza es intermedia. 

Por otra parte, aquellas regiones y 

sectores que presentan sólo posibilidades 

de uso estacional se ubican en los puestos 

intermedios de la jerarquización de la 

riqueza artefactual, como es el sector este 

del bosque, los campos altos de la margen 

norte del lago Argentino y la región de 

Cerro Castillo. -Se debe recordar que en los 

campos altos las evidencias tecnológicas  

indican 	una 	alta 	riqueza 	relativa 

relacionada con una marcada especificidad 

artefactual (Franco y Borrero 1996). 

De manera contraria a lo recién 

mencionado y en consonancia con la 

primera hipótesis general, los sectores de 

mayor riesgo son los que presentan menor 

riqueza artefactual: en el bosque, la 

Margen oeste del Brazo Sur, y la 

cordillera. A ellos se suman los campos 

bajos de la margen norte del río -Santa 

Cruz, que también mostraron una muy baja 

intensidad de uso. Si bien estos últimos 

sectores son los que presentan las más 

bajas frecuencias artefactuales, el patrón 

para los dos primeros espacios resulta 

sugerente. 

Otro aspecto contenido en las 

primeras dos hipótesis generales está 

relacionado con el equipamiento de 

espacios, que se ha reaistrado tanto en 

Peninsula Valdés, en el bosque y la 

cordillera. Nuevamente, existe cierto 

sustento para su presencia. 

En el caso de la Península Valdés, 

región ubicada en el primer lugar de la 

jerarquización ambiental, la presencia de 

artefactos que denotan el equipamiento del 

espacio se ajusta a la segunda hipótesis que 

plantea su presencia en relación con 

aquellos espacios de menor riesgo. El caso 
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del bosque, si bien parece ser más' elusivo 

para su explicación, se relacionaría 

nuevamente con la forma de uso de la 

costa de los lagos: como espacio de 

circulación y, en el caso del interior del 

bosque, con su aprovechamiento mediante 

partidas logísticamente organizadas. 

En el bosque y en la cordillera se ha 

equipado con artefactos confeccionados 

sobre materia prima lítica disponible 

localmente, mientras que en Península 

Valdés también se emplearon rocas 

alóctonas. La convergencia en el 

equipamiento de tan diferentes ambientes 

parece estar relacionado con distintas 

causas. En el bosque, el limitado espacio 

de circulación y la presencia de materias 

primas aptas para la taIta configuran un 

paisaje arqueológico caracterizado por una 

alta frecuencia y densidad de artefactos 

que asumen una configuración casi lineal. 

Por el contrario, en la península no existen 

restricciones espaciales para la circulación 

las distribuciones artefactuales parecen 

estar relacionadas con el aprovechamiento 

de recursos, principalmente a lo largo de la 

franja costera. 

El caso de la cordillera es similar ál 

interior del bosque, ya que es el ambiente 

de mayor riesgo y el equipamiento, 

sumado a la restante evidencia 

distribucional, indica su utilización por 

partidas logísticas. 

Pese a las diferencias indicadas, la 

consecuencia del equipamiento es similar 

en ambas regiones: la estructuración de la 

circulación de las poblaciones humanas. 

Por otra parte, se podrían establecer grados 

de equipamiento sobre la base de su 

intensidad, expresada tanto en frecuencias 

artefactuales como en la dispersión 

espacial, de forma tal de ajustar las 

hipótesis generales. 

Más allá del análisis de los 

artefactos desde la perspectiva de las 

primeras dos hipótesis generales, los tipos 

artefactuales recuperados en las transectas 

(Tabla 9.6) vuelven a iluminar semejanzas 

y diferencias relacionadas con el uso del 

espacio. 

En todos los lugares estudiados 

predominan las lascas, los núcleos y las 

raederas, conformando el "ruido de fondo 

regional" En Península Valdés y en Cerro 

Castillo, el predominio de las raederas se 

vuelca hacia los raspadores. Esta situación 

se ajusta a lo observado en Patagonia 

respecto a las diferencias existentes al 

norte y al sur del río Santa Cruz (Orquera 

1987). Dicha diferencia, que se expresaría 

de manera más general como aquella 

existente entre filos cortos largos, podría 

deberse, en un primer acercamiento, a las 
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dimensiones más grandes de los nódulos 

disponibles al sur del río Santa Cruz. 

Se ha señalado que en la región de 

lago Argentino no parecen existir 

diferencias marcadas en los tipos 

artefactuales representados en el bosque y 

en la estepa (Borrero y Muñoz 1999). Esto 

mismo también ha sido indicado por 

Espinosa (2000, 2002) para la región del 

Parque Nacional Perito Moreno. A la vez, 

la similitud entre la estepa y el bosque se 

relacionaría más con el borde de este 

último que con su interior (Espinosa 2000, 

2002). Así, en el lago Roca y en el Brazo 

Sur, los raspadores disminuyen 

bruscamente su frecuencia y las bolas y las 

puntas de proyectil prácticamente 

desaparecen del repertorio tecnológico, 

pese a que estos instrumentos se 

encuentran presentes en la margen este del 

lago Rico -ubicado a unos dos km del 

extremo distal del lago Roca-. Un aspecto 

destacable es la importancia de la 

laminaridad en el interior del bosque, 

sustentando un uso logístico. 

Por otra parte, 	existe una 

característica convergente entre los 

diferentes ambientes y sectores, como por 

ejemplo, la gran frecuencia de núcleos en 

Península Valdés, campos bajos de ambas 

márgenes del lago Argentino y el bosque. 

Esto fue relacionado con la alta 

disponibilidad de rocas y la realización de 

actividades de talla al paso. La 

disponibilidad de rocas también trajo 

aparejada la presencia de artefactos 

compuestos como los núcleos más 

percutores y los percutores más yunques en 

Península Valdés y en el lago Rico. 

Paisajes 	arqueológicos, 	hipótesis 
generales y poblamiento 

La información comparada y 

discutida precedentemente forma las bases 

de los paisajes arqueológicos establecidos 

en los capítulos regioñales respectivos. 

La 	evidencia 	arqueológica 

distribucional sustenta en parte las dos 

primeras hipótesis generales. Esto es así 

porque la variabilidad que queda 

encubierta es mucha, dado que no siempre 

se han visto apoyados por igual los 

distintos términos que las componen. 

Las densidades e índices de tasas de 

depositación artefactual siguen la 

jerarquización regional en cuanto a que 

predicen acertadamente las diferencias en 

movilidad e intensidad en el uso del 

espacio. No sucede lo mismo con el 

equipamiento y la riqueza artefactual, de 

las que se puede argumentar que sólo se 

sostienen cuando se consideran escalas de 

análisis muy amplias. Ya se han tratado los 
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casos de equipamiento, y en cuanto a la 

riqueza artefactual, un ejemplo de 

variabilidad regional está representado por 

los campos altos de ambas márgenes del 

lago Argentino y Cerro Castillo. Si bien 

estos espacios habrían sido utilizados 

estac i onal mente, sus riquezas artefactuales 

y su forma e intensidad de uso difieren 

sustancialmente. Los campos altos de la 

margen norte del lago Argentino muestran 

una incorporación relativamente constante 

dentro de los circuitos de movilidad de 

cazadores recolectores, algo que no parece 

suceder en la margen sur con la cordillera, 

aún cuando puede defenderse el uso 

logístico de ambos espacios. Por su parte, 

si bien Cerro Castillo muestra la ñiisma 

tendencia que la exhibida por los campos 

altos de la margen norte del lago 

Argentino, su intensidad de uso parece ser 

mayor. Los demás análisis distribucionales 

complementan los resultados reseñados. 

Las restantes hipótesis generales 

tienen apoyaturas mucho más uniformes, 

no obstante también existir variaciones. En 

todos los ambientes se ha sostenido la 

existencia de complementariedad 

ambiental. El ejemplo más claro es 

provisto por la región de lago Argentino, 

que muestra la articulación de sus 

diferentes sectores de estepa y bosque. En 

Cerro Castillo, la hipótesis ha sido 

sostenida sobre la base del uso estacional  

de la región, mientras que en Península 

Valdés, la complementariedad ambiental 

es inherente a la región, ya que se puede 

lograr en cortas distancias al disponer tanto 

de recursos marinos como continentales. 

En los distintos ambientes y 

sectores los cuerpos y cursos de agua 

parecen haber concentrado poblaciones 

humanas, aunque con desigual intensidacL 

En Península Valdés los cuerpos 

permanentes de agua ubicados en las 

arandes salinas muestran un grado de 

utilización muy inferior al registrado en la 

costa. De todas maneras, la forma casi 

insular de la península y la ausencia de 

barreras internas que dificulten la 

circulación, hace que las salinas puedan ser 

alcanzadas sin mayores inconvenientes. 

Tanto en la estepa de lago Argentino como 

en Cerro Castillo el registro arqueológico 

hallado en relación con los grandes 

cuerpos de agua sustentan su rol como 

concentradores de poblaciones humanas. 

Por otra parte, en el bosque las mayores 

densidades artefactuales registradas se 

asocian con la costa de los lagos que son 

las vías de circulación natural. 

Las siguientes hipótesis, que 

postulan la inexistencia de problemas para 

el abastecimiento de materias primas 

líticas y la presencia de un importante 

componente expeditivo en las tecnologías, 
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se ha visto ampliamente sustentada a partir 

de la alta disponibilidad de rocas aptas 

para la talla y su reflejo en los tipos de 

artefactos recuperados en las transectas. 

Sin embargo, no se excluye la idea que 

espacios de uso estacional hayan sido 

explotados de manera logística, como los 

campos altos de la margen norte del lago 

Argentino, donde se ha relevado un 

importante componente tecnológico que 

responde a estrategias de conservación 

(Franco y Borrero 1996). 

En relación con lo postulado en la 

última hipótesis general, en todas las 

regiones se han hallado evidencias de 

circulación de materias primas y de 

información que exceden la escala 

regional. Tan sólo el ambiente del bosque 

no mostraría esto, sin embargo, ha sido 

incorporado dentro de circuitos de 

circulación mayores en la región de lago 

Argentino. 

Las evidencias utilizadas para 

sostener la existencia de vinculaciones 

extrarregionales se han centralizado en 

primer lugar, en la presencia de distintos 

artefactos confeccionados con materias 

primas líticas alóctonas, principalmente 

obsidianas —registradas en todas las 

regiones- N
.  en segundo término, con la 

distribución de motivos rupestres. En este 

sentido, se destaca la amplia dispersión del  

estilo de grecas. Sobre esta base se puede 

plantear una vinculación en cuanto a 

circulación de información entre Cerro 

Castillo y la península sobre la base de la 

presencia del estilo en la primera región \ 

por encontrarse en las puertas" de la 

segunda. La evidencia paleodietaria 

provista por los análisis de isótopos 

estables sobre restos humanos empleada en 

el estudio de la Península Valdés, si bien 

no es concluyente en cuanto a la movilidad 

de las-poblaciones, muestra el potencial de 

esta línea de estudio. Huelga decir que 

aquel acercamiento más provechoso será el 

que integre las diferentes lineas de análisis, 

complementando de esta forma, los 

trabajos sobre las distribuciones de 

artefactos líticos orientadas regionalmente. 

Para finalizar, y en relación con el 

modelo de poblamiento de Patagonia 

desarrollado por Borrero (1989-1990, 

1994-1995), los cuadros cronológicos de 

las respectivas regiones muestran que los 

ambientes de mayor riesgo (campos altos 

de la región de Lago Argentino —Tabla 7.1 - 

y la región de Cerro Castillo —Tabla 8.2) 

han sido ocupados más tardíamente que 

aquellos de menor riesgo, como los 

campos bajos de Lago Argentino —Tabla 

7.1- y la región de Piedra Parada —Tabla 

8. 1- (esta última en relación con Cerro 

Castillo). Esto indica que los campos altos 

se estarían incorporando a los circuitos 
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cazadores recolectores una vez que los 

espacios bajos ya estaban siendo 

utilizados. El caso de lago Argentino 

ejemplifica lo mencionado al mostrar que 

la ocupación paulatina de los diferentes 

ambientes que comprende la región sigue 

la jerarquización de espacios. 

Un caso dificil de evaluar es el de 

la costa en Península Valdés (Tabla 6.1) 

que, siendo la región con el ambiente de 

menor nesgo, sólo presenta dataciones 

correspondientes al Holoceno tardío. Sin 

embargo, aquí se conjugan dos factores 

que podrían explicar la ausencia de 

dataciones tempranas. Si las primeras 

ocupaciones humanas utilizaron el borde 

costero es probable que mucho de este 

registro haya desaparecido debido a la 

dinámica de las ingresiones marinas - 

principalmente durante el Holoceno 

medio- y a la acción de la erosión 

retrocedente en los acantilados (ver 

Capítulo 5). A la vez, se carece de 

información cronolóaica del interior de la 

península. Por lo tanto, no debería 

descartarse la posibilidad de una ocupación 

mas temprana. 

Una característica común a todos 

los ambientes y sectores es que sus 

paisajes arqueológicos reflejan 

básicamente 	la 	utilización 	humana 

relacionada, respecto del modelo de 

poblamiento de Patagonia, con el momento 

de ocupación efectiva del espacio. Debe 

destacarse que ello no sólo es parte del 

reflejo de los diferentes cuadros 

cronológicos regionales, sino que surg del 

análisis distribucional orientado a la 

discusión de las estrategias de movilidad y 

uso del espacio y al registro de un marco 

mayor de circulación de información. En 

este sentido, el sustento general que han 

recibido las hipótesis esgrimidas indica un 

conocimiento acabado de los distintos 

ambientes. 

En este capítulo se han comparado 

los paisajes arqueológicos de los diferentes 

ambientes, iluminando semejanzas \ 

diferencias en relación con el marco de 

hipótesis generales planteadas. De esta 

manera, el trabajo proyectado ha 

concluido. Ahora sólo resta evaluar en el 

capítulo siguiente la tarea desarrollada en 

relación con los objetivos formulados al 

comienzo de esta tesis. 
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CAPITULO 10 

CONCLUSIONES 

frecuencias de artefactos por muestreo, 5) 

distancias entre muestreos con hallazgos 

formas distribucionales y  6) riqueza y 

jerarquizaciones artefactuales. A la vez, se 

sumó la implementación de modelos 

distribucionales y la información sobre 

tecnología y subsistencia. 

En esta tesis se ha discutido la 

información arqueológica distribucional de 

los ambientes de costa (región de 

Península Valdés), estepa (regiones de 

Lago Argentino, Cerro Castillo y Península 

Valdés) y bosque (Area del lago Roca, en 

Lago Argentino). Ello ha permitido 

identificar, describir y explicar 

comparativamente sus respectivos paisajes 

arqueológicos, con el fin de evaluar y 

discutir las estrategias de movilidad y uso 

del espacio implementadas allí por las 

poblaciones cazadoras recolectoras 

patagónicas. Así, se ha cumplido con el 

objetivo general del trabajo. 

Esto ha sido llevado a cabo 

empleando un marco exploratorio ligado 

teóricamente a la ecología evolutiva e 

implementando un enfoque y una 

metodología distribucional. Esta última se 

centralizó sobre el análisis de: 1) 

frecuencias y densidades artefactuales, 2) 

porcentaje de muestreos sin hallazgos, 3) 

índice de tasa de depositación, 4) 

Un aspecto central de la tesis 

consistió en la elaboración de una 

jerarquización de riesgo para cada uno de 

los ambientes y sectores estudiados. Se 

llevó a cabo considerando: 1) las 

posibilidades de utilización (estacional o 

anual) y la disponibilidad de 2) fuentes 

cursos de agua, 3) fauna, 4) recursos líticos 

y 5) abrigos rocosos. Fue sobre la base de 

esta jerarquización regional que se realizó 

la comparación de los paisajes 

arqueológicos y, consecuentemente, la 

contrastación de las hipótesis planteadas. 

De esta manera, también se 

cumplió con los distintos objetivos 

particulares propuestos para los ambientes 

estudiados. Como fuera recién 

mencionado, 	en primer lugar, se 

establecieron las jerarquizaciones 

ambientales teniendo en cuenta las 

variaciones sucedidas a lo largo del 

Holoceno y, a partir de allí, se determinó el 

riesgo relacionado con la utilización del 

espacio y los recursos. Así, se comenzó 
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con el estudio distribucional evaluando los 

procesos de formación del registro y la 

visibilidad arqueológica, para luego pasar 

a posicionar temporalmente a las distintas 

regiones y sus ambientes. Por su parte, los 

análisis distribucionales y la información 

disponible permitieron lograr un 

acercamiento al sistema tecnológico y de 

subsistencia. El resultado de todo ello fue 

la identificación y la evaluación de los 

paisajes arqueológicos de los diferentes 

ambientes estudiados, los que fueron 

integrados dentro de un marco mayor de 

interacción de poblaciones y circulación de 

información. 

Las diferencias observadas en la 

comparación entre ambientes señalaron la 

variabilidad existente, tanto dentro de un 

mismo ambiente como en una región, 

registrada en términos de la intensidad y 

formas de uso del espacio. A la vez, el 

marco ambiental provisto por la 

jerarquización realizada mostró 

semejanzas relacionadas con el grado de 

riesgo inherente a cada ambiente y sector. 

Entonces, se ha visto que existe 

una relación entre riesgo y movilidad 

humana que refleja determinadas señales 

distribucionales que pueden ser 

reconocidas a partir de los análisis aquí 

instrumentados. Por lo tanto, es posible  

identificar paisajes arqueológicos y 

explicar por qué se configuran de la 

manera en que lo hacen. 

Península Valdés fue considerada 

por sus características ambiental es, 

básicamente sus posibilidades de 

utilización durante todo el año y la 

disponibilidad de recursos marinos y 

continentales, como la región de menor 

riesgo. Allí se evaluaron los golfos San 

José y Nuevo en el istmo Ameghino y el 

interior de la península, principalmente en 

su perímetro costanero. Las diferencias 

registradas en las densidades artefactuales 

de los golfos fueron relacionadas con sus 

dinámicas geomorfológicas diferenciales. 

A su vez, el istmo mostró una intensidad 

de utilización menos marcada que el 

interior de la península. 

En términos generales, la región ha 

mostrado una importante intensidad de uso 

relacionada con un sistema de movilidad 

posicionado en lugares fijos en torno a la 

costa, los que resultaron equipados. 

indicando redundancia específica en el uso 

del espacio. El uso de la costa habría sido 

complementado con el aprovechamiento 

de las fuentes de agua permanentes 

localizadas en las grandes salinas del 

centro de la península. A la vez, la 

evidencia provista por los sitios mostró 
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una alta diversidad funcional. Dichas 

lineas llevaron a considerar la existencia 

de una menor movilidad relativa en la 

península respecto de los demás ambientes 

estudiados. Este cuadro se completa con la 

utilización de una amplia base de recursos 

marinos y continentales y un importante 

componente expeditivo de la tecnología. 

Las dataciones tardías, junto con la 

presencia de materias primas alóctonas y el 

registro de motivos de grecas en torno a la 

península ubican a la región dentro de un 

importante cuadro suprarregional de 

circulación de información. Por otra parte, 

los datos presentados, sumados al registro 

isotópico de dietas humanas, estarían 

indicando que las poblaciones que 

ocuparon Península Valdés lo hicieron 

sobre la base de rangos de acción cortos, 

centralizados básicamente en ella. 

La región de Lago Argentino, con 

su diversidad de ambientes de estepa y el 

bosque, ha posibilitado un análisis 

pormenorizado de las distribuciones 

artefacruales dentro de una misma región 

sobre la base de las diferentes expectativas 

planteadas en las jerarquizaciones 

ambientales. Los primeros puntos a 

destacar son: en primer lugar, que no hay 

sustento para considerar al río Santa Cruz 

como un límite cultural y, segundo, que la 

costa del lago —estepa de los campos  

bajos-, habría actuado como concentradora 

de poblaciones. No obstante, estos últimos 

espacios, que son los de menor riesgo, han 

mostrado diferencias. 

En la margen norte, los análisis 

.disrj-jbucjonales indican el uso intenso de 

la costa del lago, claramente diferente a la 

tenue señal de la costa del río Santa Cruz. 

Además, la costa del lago ha tenido un uso 

continuo, aunque sin existir redundancia 

específica marcada ni equipamiento. 

Desde aquí se habría articulado el 

aprovechamiento estacional de los campos 

altos mediante partidas organizadas 

logísticamente. Esto ha quedado de 

manifiesto en la riqueza y especificidad 

artefactual presente y en el uso del espacio 

desde lugares puntuales. Por lo tanto, la 

circulación de artefactos, en términos de su 

depositación, difiere en ambos sectores de 

la margen norte. Por el contrarío, la 

margen sur presenta una menor densidad 

artefactual y, a la vez, mayor densidad de 

abrigos rocosos, los que podrían haber 

concentrado las actividades pautando la 

movilidad. La cordillera, caracterizada 

como el espacio de mayor riesgo, muestra 

la menor intensidad de ocupación de toda 

la estepa de lago Argentino, pero al igual 

que en la margen norte, habría sido 

utilizada logísticamente. Pese a estas 

diferencias, las mayores evidencias de 
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circulación de materias primas y de 

información se hallan en los campos bajos. 

El bosque también ha sido 

jerarquizado como un espacio de riesgo, y 

fue explorado en tres lugares distintos, 

mostrando diferentes intensidades de uso. 

Así, a medida que se avanza hacia su 

interior la evidencia sostiene la utilizáción 

de la costa de los lagos como vía de 

circulación, una intensidad de uso 

decreciente y, a la par, su empleo a partir 

de estrategias logísticas. En dicho sentido, 

aquí se encuentran similitudes con la 

cordillera. 

La evidencia estratigráfica, con 

bajas tasas de depositación y redundancia 

específica, se suma a la información 

ambiental y taxonómica para sostener 

además un uso esporádico del bosque. A la 

vez, y si bien existe evidencia que indica la 

implementación de una estrategia lítica 

expeditiva, se destaca también la 

importancia de un componente conservado 

en la tecnología. Por otra parte, y con 

respecto a la circulación de información 

suprarregional, el interior del bosque se 

muestra como el sector más aislado de la 

región. 

Los factores comunes a los 

distintos ambientes y sectores parecen  

centralizarse en el importante componente 

expeditivo de la tecnología y en el 

aprovechamiento del guanaco, que a la vez 

exhibe diferencias de acuerdo a la 

estacionalidad de los lugares estudiados. 

Entonces, la región de Lago 

Argentino y sus diferentes ambientes son 

un excelente ejemplo de la jerarquización 

del uso humano del espacio en una escala 

regional. Las diferencias estacionales 

existentes. la  consecuente 

complementariedad de espacios y sus 

correspondientes paisajes arqueológicos, 

permiten argumentar sobre la presencia de 

rangos de acción que evidencian la 

utilización de la región durante todo el 

año. 

La región de estepa alta de Cerro 

Castillo, fue considerada como un espacio 

de riesgo sobre la base de sus cotas, que 

sólo permitirían su uso estacional. Sin 

embargo, 	los 	resultados obtenidos 

muestran 	básicamente 	características 

contrarias. Una importante intensidad y 

uso relativamente homogéneo del espacio 

relacionado con una movilidad residencial, 

una alta redundancia específica 

centralizada sobre sitios ubicados en torno 

a cursos y cuerpos de agua y la 

participación de la región dentro de redes 

mayores de circulación de información 
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hacen 	que su ubicación en la 

jerarquización aludida sólo se corresponda 

con el aspecto de uso estacional. Por ello, 

se sostuvo que una vez incorporada la 

región dentro de circuitos mayores de 

circulación habría dejado de ser un 

ambiente de riesgo. 

Dado que las investigaciones sólo 

han cubierto una región de uso estacional, 

la adecuada comprensión de los rangos de 

acción de las poblaciones cazadoras 

recolectoras que ocuparon estos espacios 

debe considerar aquellos que pueden serlo 

durante todo el año. En este caso, la región 

de Piedra Parada, localizada en el valle del 

río Chubut, fue empleada como un marco 

comparativo amplio, proveyendo 

información acerca de la cronología, 

materias primas líticas, formas de uso del 

espacio y aspectos paleoambientales. 

Por último, y como fuera destacado 

en el capitulo anterior, todas las regiones 

muestran, tanto en lo cronológico como 

desde los resultados de los análisis 

distribucionales, una fuerte utilización 

durante el Holoceno tardío, que 

específicamente refleja un momento de 

ocupación efectiva del espacio (Borrero 

1989-1990, 1994-1995). 

Las mayores diferencias entre los 

ambientes y sectores estudiados radica en 

la intensidad de uso del espacio (evaluada 

a partir de frecuencias 'i densidades 

artefactuales e índices de tasas de 

depositación) y, en directa relación con 

ello, con las estrategias de movilidad 

registradas (evaluadas complementando 

los primeros análisis mediante el 

porcentaje de muestreos sin hallazgos, las 

frecuencias de artefactos por muestreo, las 

distancias entre muestreos con hallazgos 

formas distribucionales, la riqueza y las 

jerarquizaciones artefactuales y los 

modelos distribucionales). Si además se 

cuenta con un marco cronológico, estas 

diferencias resultan suficientes para 

jerarquizar espacios en términos del uso 

por parte de las poblaciones cazadoras 

recolectoras. El marco de riesgo utilizado 

constituye una herramienta adecuada para 

la evaluación y contrastación de hipótesis. 

El haber alcanzado los objetivos 

planteados permite responder a las 

preguntas inicialmente planteadas. ¿Cómo 

se pueden identificar estrategias de 

movilidad a partir de distribuciones 

artefactuales? Una importante via, de la 

que aquí se han visto sus resultados, es a 

partir de la implementación de los distintos 

análisis distribucionales efectuados en 

relación con la jerarquización de riesgo 
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establecida para los diferentes ambientes. 

¿Cuáles son las condiciones que generan 

variaciones en las estrategias de 

movilidad? y también ¿cuáles son aquellas 

que generan estabilidad en esas 

estrategias? En primer lugar, se deben 

considerar los cambios ambientales que 

afecten, por ejemplo a las distribuciones de 

recursos utilizados por las poblaciones 

cazadoras recolectoras. Luego, a la 

incorporación de nuevos espacios por parte 

de esas poblaciones y la existencia de 

diferencias en los primeros que puedan 

conducir a una distinta funcionalidad 

dentro de los circuitos de movilidad y uso 

del espacio. Por el contrario, la estabilidad 

puede alcanzarse cuando los ambientes se 

mantienen relativamente constantes y no 

hay incorporación de espacios que sean 

empleados bajo otras funciones o con 

distinta estacionalidad que conduzcan a 

modificaciones de las estrategias 

imperantes. Aquí debe considerarse la 

dificultad de que un espacio patagónico 

haya sido empleado, por ejemplo, durante 

5000 años sin cambios. Por ello, la 

estabilidad se podría relacionar con la 

identificación de determinados segmentos 

temporales. La última pregunta, ¿cual es la 

maunitud de dichas variaciones en 

estrategias de movilidad y de su expresión 

en el paisaje arqueológico?, no puede 

responderse cabalmente en términos 

cuantitativos, pero se considera muy 

importante que más allá de las magnitudes 

de los cambios, la impronta arqueológica 

puede evaluarse a partir de un enfoque 

distribucional. 

Se ha demostrado entonces que el 

enfoque distribucional y su metodología 

son muy fértiles a la hora de generar 

información relevante y comparable 

regionalmente, por ejemplo, con "otras 

costas, estepas y bosques" patagónicos. 

Pese a ello, la experiencia adquirida a 

partir de lo realizado permite sugerir 

recomendaciones en el plano 

metodológico. Un aspecto que resultó 

complejo a la hora de su evaluación fue el 

de las formas distribucionales, dado que 

las transectas tenían tanto muestreos 

continuos como espaciados y diferían, en 

algunos casos marcadamente, en su 

longitud. Esto no es menor, dada su 

importancia para la discusión de las 

formas de uso del espacio. Una alternativa 

sería realizar transectas de al menos 2 km 

de largo ' con muestreos continuos. Esto 

genera mayores oportunidades para evaluar 

la distancia entre muestreos con hallazgos 

y, consecuentemente, para comparar los 

resultados entre espacios. 

Otra dificultad observada estriba en 

la forma de evaluar la intensidad del uso 
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del espacio al comparar espacios 

restringidos con aquellos abiertos. Un 

ejemplo de esto es el análisis de las 

mársenes del lago Argentino. Los estudios 

distribucionales abren la puerta al 

problema, pero su solución requiere 

indefectiblemente de la incorporación de 

muchas y diversas líneas de evidencia. 

No por obvio carece de importancia 

poder contar con coberturas espaciales 

similares en los distintos aibientes 

estudiados. No obstante, el análisis 

exploratorio distribucional aquí aplicado 

produjo resultados consistentes. 

El aspecto central de esta tesis ha 

sido la identificación 	de 	paisajes 

arqueológicos 	a 	partir 	de 	la 

implementación de un enfoque 

distribucional que permitiera establecer su 

comparación. Las discusiones entabladas 

seguramente puedan ser enriquecidas por 

nuevos registros, ponderadas desde 

diferentes perspectivas y también ser 

refutadas. No obstante, se espera haber 

expandido el conocimiento acerca del 

re2stro arqueológico de los ambientes 

estudiados, buscando la variación 

arqueológica inherente a cada uno de los 

paisajes estudiados. Y esto ya será 

importante. 
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